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    A Julio Verne: la lectura de sus novelas  

    en mi adolescencia me indicó, que la 

    AVENTURA es el camino que lleva a los sueños… 

    y SOÑAR es el privilegio más importante  

    que atesora el ser humano. 

      

    





   





 

      

      

      

    Los sacerdotes de mayor rango se sirven de ciencias ocultas, como la telepatía. Pueden predecir su propio futuro. Muchos de sus conocimientos ocultos no han sido escritos y sólo los sumos sacerdotes los conocían. 

      

    (La Maldición de los Faraones, de Philipp Vandenberg) 

      

      

      

      

      

      

      

    Tal vez las excavaciones arqueológicas nos proporcionen importantes indicios para descifrar nuestro pretérito. Tal vez estemos pisando sobre su escondite… 

      

    (Recuerdos del Futuro, de Erich Von Däniken) 
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    Primeros días de marzo de 2019 

    MADRID 

      

      

    Víctor observaba la calle desde la ventana del salón de su vivienda, mientras escuchaba La Cuarta Sinfonía, Opus Noventa de Mendelssohn, meditando:  

      

    Nada es igual a un segundo antes… 

      

    La desnudez de los árboles cercanos y la falta de luz conformaban un bello pero triste retrato. 

    Vivía en un ático de la calle Cadarso, que comenzaba a quedar absorbido por la neblina, cuando pasaban diez minutos de las dos de la madrugada. 

    En su mano su tercer vaso de whisky, al que le había añadido tres cubitos de hielo. 

    El destello de las farolas, proyectado hacia la ventana, incidía en su rostro, agravando su palidez. Sus pupilas negras profundizaban en la soledad de la calle. Su cabello castaño acogía alguna cana incipiente. En dos meses cumpliría cuarenta años.  

    Víctor creyó percibir el pitido de un tren, que llegó a su subconsciente engañándole, desde la cercana Estación del Norte, y aquel sonido le llevó veinte años atrás, cuando Madrid era el cordón umbilical de su existencia.  

    Cómo cambia la vida y cómo cambian las personas con el paso de los años, meditó de nuevo, desplazándose hasta el cercano y cómodo sillón de cuero, donde se sentó.  

    Víctor Mora, catedrático de Historia y Antropología de la Universidad Complutense de Madrid, no dejaba de pensar en un divorcio nunca deseado. Abstraído, se sintió poseído por la música, por el humo de un cigarrillo recién encendido, por los fantasmas —seres invisibles que torturaban su cerebro cada madrugada, recordándole, una y otra vez, todo lo que perdió— por el recuerdo de la mirada indiferente de su ex mujer, por una sonrisa —la de ella— siempre juvenil, que le pareció no hubiera existido, como si él no hubiera sido él, como si ella no hubiera sido su esposa. Todo lo que ahora sentía, producto, quizás, del alcohol y del cansancio. 

    La música cesó, y el salón se le hizo demasiado impersonal. Se sintió muy solo.  

    El recuerdo de una llamada telefónica arañó su subconsciente. Llamada que liberó buena parte de sus miedos. Llegaron a su cerebro imágenes pasadas, sensaciones vividas que todavía latían con fuerza en su interior. Evocó personas y momentos. Personas que ya no estaban y tanto le dieron. Momentos que también murieron… 

    Se levantó y conectó la luz, quedando envuelto por el halo anaranjado de una lámpara de pie. 

    Una voz cálida y desconocida se metió de polizón en su pensamiento, y gracias a ella recuperó una conversación telefónica: 

    —“Tengo que verle —le dijo alguien desde el otro lado del hilo telefónico—. He descubierto algo maravilloso”. 

    —¿Quién es usted? —preguntó Víctor claramente desconcertado— ¿Y en concreto a qué se refiere? 

    —De momento no puedo facilitarle mi identidad. En cuanto a lo otro únicamente le diré, que no estamos solos. 

    —¿Qué quiere decir con eso? 

    —Somos tan ingenuos que creemos saberlo todo. 

    —Sigo sin comprenderle. 

    —El hombre no está solo. Nunca lo estuvo. ¿Cuándo podríamos hablar?”… 

    Tibu, el gato siamés del catedrático, se acomodó junto a sus zapatillas. 

    Víctor fue consciente, de que vería despuntar el alba una noche más.  

      

    “El hombre no está solo. Nunca lo estuvo”… 

  

  



 2 

      

      

    Cinco meses antes. 

    SUANCES (Cantabria) 

      

      

    Un poderoso aparato eléctrico descargaba toda su intensidad, y la lluvia, que había comenzado con cierta timidez, era ya una fuerte tormenta.  

    Un juego de luces y sonidos cobraba protagonismo en la incipiente oscuridad.  

    Y en medio de la tempestad, soportando un viento racheado, oculto por la casi impenetrable cortina de agua, iba el padre Antolín, desesperado ante lo inútil de sus gritos que, por el contrario, no dejaba de efectuar.  

    Sólo dos horas antes se había echado al monte con su monaguillo.  

    Un firmamento azulado no hacía presagiar tormenta alguna. 

    El sacerdote observaba a Andrés viéndole tan inocente. Sabía que aquellos ojos pardos deseaban descubrir cosas maravillosas; por eso, aquel mundo de colinas suaves se transformaba, gracias a la increíble imaginación del niño, en un conjunto de montañas prácticamente inaccesibles.  

    Un cabello rubio, largo y lacio, ocultaba buena parte de su frente. A sus nueve años estaba demasiado delgado y él, el cura párroco de la iglesia de Nuestra Señora de las Lindes, le llevaba a la montaña para endurecerle y, a la vez, para que captara la belleza de aquel paisaje único, pero, el viento tornó de repente y el cielo empezó a cubrirse de nubes negras. El sacerdote, ante aquella transformación, conminó a Andrés para salir del monte. Bajaban por una ladera, cuando la fuerza de la lluvia los separó. 

    Don Antolín, metido de lleno en ese presente tan angustioso, se movía con dificultad por un terreno demasiado resbaladizo. Su cuerpo, menudo y algo grueso, temblaba ante el cúmulo de destellos y sonidos. En su casi despoblado cráneo impactaban un sinfín de gotas que, tras resbalar por su frente, invadían el espacio esférico de sus gafas. Avanzaba con cautela, tanteando cada palmo de terreno ganado.  

    El paisaje era un todo compacto y gris.  

    Llevaba un petate cruzado en bandolera sobre el pecho y en su interior, un montón de minerales que, sólo unos momentos antes, había cogido de la montaña.  

    Sus cincuenta y cuatro años le mortificaban en aquella huida obligada, y a pesar de su agilidad, el mal tiempo comenzaba a minar su entereza.  

    —¡Andrés! —su grito entrecortado apenas si se escuchó en la inmensidad del monte— ¡Andrés! —gritó otra vez, y el eco devolvió su voz. 

    La lluvia, entretanto, creaba formaciones caprichosas, pareciéndole al sacerdote, que incluso quisieran jugar con él.  

    Pero, la lluvia cesó, llevándose bien lejos los relámpagos y los truenos.  

    El cielo se despejó merced al viento y los neonatos destellos de luz, incidieron con meridiana timidez en las pupilas negras de aquel buen hombre.  

    Olía a ozono.  

    Don Antolín vio a un arco iris definiéndose en la lejanía. 

    El sacerdote se quitó las gafas y quiso limpiarlas con los dedos de las manos. Vana tarea. Aun así, y a pesar del riesgo, siguió bajando por la ladera, sorteando todo lo que le salía a su encuentro. 

    —¡Andrés! —vociferaba sin cesar, pero, aquel silencio laceraba su ánimo.  

    El atardecer traía la oscuridad y el sol, casi moribundo ya, descendía hacia su lecho nocturno, mientras la luna cogía protagonismo en el firmamento.  

    El sacerdote se dejó caer al suelo desconsolado, donde sollozó largo rato. 

    De improviso, creyó escuchar un sonido amortiguado. Alzó la cabeza y miró en derredor, sin observar nada extraño, ni cercano ni lejano. Allí estaba sólo él, conviviendo con el misterio del monte. 

    Escrutó el paraje, observando entonces y relativamente cerca, una curiosa formación de rocas, habilitadas en círculo, que le mandaron al subconsciente el yacimiento neolítico de Stonehenge, situado en la población de Salisbury, en Gran Bretaña. Una composición integrada por ochenta piedras azules, a las que se les atribuía ciertas propiedades curativas.  

    El sonido se repitió.  

    El párroco contuvo el aliento: un susurro emergía desde el interior de la tierra. 

    Aguzó los sentidos.  

    —¡Andrés! —exclamó don Antolín con vehemencia. 

    Se creó una pausa demasiado larga.  

    —¡Padre! —la vocecita del niño finalmente le llegó a los oídos. 

    —¿Dónde estás? —demandó el sacerdote con voz temblorosa. 

    —¡Aquí, padre! 

    Don Antolín se incorporó y caminó, hasta que se topó con una grieta, apenas perceptible desde lejos, que se abría como una herida en el terreno. 

    —¿Estás ahí? 

    —¡Sí, padre! ¡Aquí mismo! 

    La voz de Andrés fluyó a través de la hendidura.  

    El sacerdote se dejó caer sobre el terreno y pasó la cabeza por el ínfimo agujero.  

    Andrés le sonrió.  

    El párroco alargó los brazos y el niño, apoyándose sobre un montículo de arena, se afianzó en sus manos y así salió de la oquedad.  

    Se abrazaron con efusividad. 

    —¡Qué susto me has dado! —dijo el párroco con voz quebrada. 

    El rostro del niño llevaba prendido cierto aire de misterio. 

    —¿Qué te sucede? —preguntó don Antolín intrigado. 

    —Padre: he visto el cielo —argumentó Andrés con expresividad. 

    El sacerdote enarcó una ceja y juntó los labios. 

    —Explícate mejor —dijo. 

    —Sí, padre, si no es el cielo, es algo que se le parece mucho. 

    La oscuridad acechaba al hombre y al niño.  

    Pupilas destellantes se adivinaban entre las ramas de los árboles. 

    La luna ascendía, ya sin oposición, en un cielo ahora estrellado.  

    El sacerdote empezaba a sentir cierta destemplanza. 

    Escucharon el canto de una lechuza muy cerca de la hendidura.  

    Suances comenzaba a verse rodeada por las tinieblas. 

    Don Antolín, precavido siempre, sacó una linterna del petate y se encaminó hacia la villa.  

    —Quiero que me lo cuentes todo, Andrés —dijo el sacerdote— pero, mejor en la parroquia. 

    El niño asintió y fue en pos del párroco.  
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    Los leños crepitaban en la chimenea, irradiando calor sus brazos de fuego; tibieza que se extendía por el aposento, donde se hallaban el sacerdote y el niño.  

    La iglesia era en aquel instante su particular bote salvavidas, en una noche que se había vuelto calma. 

    El párroco y el monaguillo estaban sentados a una mesa camilla. Andrés degustaba un tazón de chocolate caliente, que el sacerdote, sólo unos momentos antes, le había preparado con especial cariño. Don Antolín, por su parte, tejía en su cerebro pensamientos muy dispares, intentando ordenarlos. Apoyaba el mentón en sus manos entrelazadas, diciéndose que Dios había estado de por medio en el monte. Era cierto, que deseaba asaetear al niño con preguntas y más preguntas, mas, como buen benefactor que era suyo, dejaba que el zagal recuperara las fuerzas. Y así era en efecto, pues, las mejillas de Andrés comenzaban a adquirir su sonrosado color de siempre.  

    Hasta la parroquia llegaba el rumor de las olas, en su batir constante contra las rocas.  

    La tempestad, por el contrario, no había amainado en el mar, y un fuerte olor a salitre se colaba por las hendiduras de la ventana, así como por los resquicios de la puerta.  

    El sacerdote, con la mirada retenida en la lejanía, contemplaba a través de la ventana, la fuerza de aquel mar. Veía, igualmente, recortándose en el horizonte, riscos y montes, bañados por la palidez plateada de la luna.  

    La ensenada, en la distancia, aparecía difuminada entre la bruma y el nácar. Entre el gris y el blanco. Entre el misterio y la ensoñación… 

    Andrés bostezó y después se restregó los ojos. Don Antolín lo miró con ternura. Le quería como a ese hijo que nunca tendría. Sentía la soledad de aquel corazón tierno como la suya propia. Alberto, el padre de Andrés, desapareció cinco años atrás. La Mar se lo llevó a su reino de misterio. Varios restos de madera llegaron a la orilla dos días después de la ausencia de Alberto, con tres palabras grabadas en uno de ellos: La Bella Lola, así como astillas de un mástil roto y alimentos descompuestos. La Mar no soltó a su presa, y Andrés se quedó huérfano. El funeral por Alberto fue una sinfonía triste y vacía, no quedándole siquiera a la viuda, el consuelo de ver por última vez su cuerpo. Lola se apoyó en Andrés que, junto a ella, contuvo las lágrimas y apretó los puños con fuerza. Pensó don Antolín, que el odio anidaba demasiado pronto en el espíritu del niño. Un cielo, ceniciento siempre, acompañó la ceremonia, y desde aquel día, el cura párroco cogió la batuta en la educación de Andrés, permitida por Lola y ella, en justa reciprocidad, ayudó al sacerdote como catequista en la iglesia.  

    Andrés tosió y el párroco salió de sus pensamientos.  

    El niño llevaba una camisa del sacerdote sobre su cuerpo y un pantalón de pana marrón, con varias tallas de más. La ropa de Andrés, así como la sotana del párroco, se hallaban cerca de la chimenea, en claro proceso de secado. 

    —Hijo —la voz de don Antolín acogió cierto grado de nerviosismo—: ya va siendo hora de llevarte a casa, pero, antes me tienes que contar algunas cosillas.  

    Los ojos del sacerdote se iluminaron, mientras observaba las pupilas pardas del monaguillo. Andrés alzó la mirada, y contempló al párroco con gesto cansado. 

    —Padre, se lo dije antes: ¡He visto el cielo en la cueva! 

    Don Antolín se removió inquieto en la silla. 

    —¡Sigue, hijo, sigue... me tienes en ascuas! —dijo a continuación. 

    —Padre, cuando nos separamos, anduve sin saber por dónde iba. Caí por un agujero y no me hice daño, pues aterricé sobre arena. Había mucha luz en aquel sitio. Aquella cueva, padre, tiene estalactitas y estalagmitas. Sus clases me ayudan, para saber cosas sobre la Naturaleza. Grité su nombre varias veces, pero usted no me contestó. Había una laguna verde y una especie de entrada en una pared. Me asusté y regresé cerca del agujero. Chillé con todas mis fuerzas y entonces ya me oyó usted. En las paredes había unos dibujos muy extraños. 

    El sacerdote agrandó la mirada y habilitó los codos sobre la mesa. La taza del chocolate, vacía, casi cayó en la alfombra.  

    —¡Repite lo qué acabas de decir! —exclamó don Antolín. 

    El niño asintió y enarcó las cejas. 

    —Pues, eso, padre: que había unos dibujos muy raros en la cueva. 

    Don Antolín se levantó y fue hacia la habitación contigua, regresando al pronto con un lápiz y una libreta ya en las manos. 

    —Intenta dibujar aquí —dijo y extendió la libreta al niño— lo que observaste en la cueva. 

    Andrés cogió el lápiz y efectuó varios trazos sobre la diminuta hoja de papel. Don Antolín, a su lado, lo miraba sin pestañear. El niño finalizó, y dejó el lápiz sobre la mesa. La libreta la tomó el sacerdote y se la llevó hacia la luz de un quinqué. Un haz blanco se proyectó sobre la página que Andrés había dibujado. El rostro del párroco acogió expresividad. El sacerdote anduvo un tiempo errante por el habitáculo, deteniéndose finalmente frente a la chimenea. Los leños se contraían enviándole calor. 

    —¡Dios de mi vida! —exclamó don Antolín y movió la cabeza de un lado a otro. 

    Andrés, entretanto, miraba a su tutor con expresión equívoca.  

    —Padre, ¿qué he dibujado? —demandó Andrés, sin encontrar respuesta en don Antolín, que andaba sumido en un mundo de dudas. 

    —¡Dios de mi vida! —volvió a enfatizar el párroco— ¿Cómo es posible esto?  

    —Padre: ¿dígame qué son esos dibujos? —terció Andrés, ya intrigado. 

    El sacerdote tornó a la mesa camilla y achicó la mirada. Extendió la libreta, para que Andrés observara lo que acababa de pintar.  

    —¡Son pinturas rupestres! —pronunció el sacerdote con desmesura— ¡Pinturas efectuadas hace miles de años! ¡Obras creadas por seres primitivos! Andrés, las cercanas Cuevas de Altamira son un testimonio vivo de que el hombre fue algo más que una proyección del simio. Tú has descubierto otra maravilla como ésa, pero, hemos de ser prudentes, ya sabes el revuelo que se armó, cuando se encontró un taller de sílex en la Isla de los Locos. Si esto es lo que pienso, la tranquilidad de Suances puede verse alterada; por ello, prefiero ver yo antes esos dibujos y sacar mis propias conclusiones. De momento, hemos de guardar este secreto en el fondo de nuestros corazones. ¿Entendido, Andrés? 

    El niño contrajo la frente y su gesto se ensombreció. 

    —¿Se lo puedo decir a mi madre? —argumentó después. 

    —No —dijo el sacerdote con el semblante serio—. Aún no.  

    El párroco dejó la cercanía de la mesa y fue hacia la chimenea. La ropa se había secado. Era hora, pues, de reemprender la marcha. 

    La casa de Lola se hallaba relativamente cerca de la parroquia, a unos quince minutos de camino. El silencio acompañó en todo momento al párroco y al niño durante el corto trayecto, así como la destemplanza producida por el viento frío. Finalmente, la silueta de la vivienda se recortó en el horizonte. Dos castaños, situados a un lado y a otro de la casa, parecían custodiarla. Una luz amarillenta vulneraba la ventana del salón, filtrándose hacia el exterior. Al mismo tiempo, una serpiente grisácea ascendía por el tiro de la chimenea, perdiéndose, poco después, entre las sombras de la noche.  

    Don Antolín tocó con suavidad en la puerta. Al poco, Lola apareció frente a ellos y les sonrió.  

    —Comenzaba a preocuparme, padre —apuntó la mujer con voz cálida.  

    El párroco y el niño pasaron al interior de la vivienda. Lola abrazó a su hijo. La chimenea chisporroteaba.  

    —La tormenta nos pilló en pleno monte, Lola —dijo el párroco excusándose. 

    —Me lo imaginé —comentó la mujer—. Por eso andaba algo intranquila, aun cuando sé que Andrés está siempre seguro a su lado. 

    —Gracias, mi buena amiga, por tal confianza. 

    —Padre: ¿por qué no se queda a cenar? —indicó Lola. 

    —Te lo agradezco mujer, pero tu hijo está agotado y, para qué mentirte, yo también. Otro día será.  

    El sacerdote se volvió al llegar a la puerta. Observó a Andrés, que a su vez le miraba con gesto cansado. El párroco le guiñó un ojo y el niño forzó una tímida sonrisa. 

    El regreso se le hizo especialmente largo al sacerdote. Arriba, centellaban legiones de puntos luminosos, mientras abajo, un sinfín de sombras se proyectaba sobre el acantilado. 

    El mar golpeaba las rocas, mancillándolas, a pesar de su dureza.  

    Una luz blanca llegó a las pupilas del sacerdote, proveniente del faro que, como vigía, aparecía sobre el acantilado dominando el vasto océano.  

    Don Antolín no dejaba de pensar, que aquellos dibujos bien podrían ser el pistoletazo de salida para el comienzo de una gran aventura: la suya. Y él, un empleado de Dios, un estudioso de lo antiguo desde joven, presintió que podía estar, igualmente, ante el inicio de algo realmente increíble, y así y por un instante, mientras avanzaba por el sendero que bordeaba la falla de tan abrupto terreno, su pensamiento retrocedió en el tiempo, llegando a su época de adolescente: las pupilas cenicientas de don Anselmo, anterior cura párroco de la iglesia de Nuestra Señora de las Lindes, se instalaron en su subconsciente. Don Anselmo, un estricto sacerdote con mano de santo, que aportó a Suances lo mejor de sí mismo. El villorrio creció, pues, bajo el manto del amor fraterno, inoculado por tan sabio sacerdote.  

    Cisterciense de voto y hecho. Recordó su frente arrugada. Sus cejas gruesas. Aquellos ojillos vidriosos. Aquella nariz prominente y aquellos labios finos, que le conferían un halo indefinido, como el de un asceta de barba recortada y figura cincelada a golpes de hambre. Don Antolín tuvo a un buen maestro en aquel hombrecillo, que le enseñó cómo había que amar a Dios y, por ende, a sus semejantes. Creció, por ello, con la semilla del Sacerdocio bien prendida en su espíritu. Por ese motivo dejó la villa e ingresó en un seminario en Santander. Veintiocho años tendrían que pasar, periodo en que recorrió diferentes feligresías, hasta que regresó a su ciudad natal, donde llevaba ya ocho años, como cura párroco de la iglesia de Nuestra Señora de las Lindes. 

    Don Antolín movió la cabeza y sólo así salió de sus recuerdos.  

    Visualizó, a lo lejos, envuelta entre ribetes plateados, la Punta del Dichoso, desde donde se divisaba la Costa Cantábrica. Vio, así mismo, la Playa de los Caballos, orientada más hacia el este y, cómo no, la Isla de los Conejos. 

    Suances era un paraíso de calas rocosas y arenales extensos. 

    La silueta de la parroquia emergió, de forma casi inesperada, entre un puzle de encinas, iluminada con luz argenta. 

    El sacerdote accedió finalmente a su morada, mientras la noche se hacía más intensa. 
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    Un secreto.  

    Un gran secreto unía al sacerdote y al monaguillo.  

    Su secreto.  

    Cuarenta y ocho horas después del hallazgo de la gruta, y con el tiempo ya más estable, don Antolín y Andrés se echaron de nuevo al monte.  

    El párroco llevaba en esta ocasión una soga anudada en la cintura, aparte del petate, donde no podían faltar el agua y algunos frutos secos. Andrés, siempre a su lado, caminaba pendiente de cualquier mínimo detalle.  

    —¡Ten cuidado! —aleccionó el sacerdote al niño— Estamos ya muy cerca... 

    Andrés lo observaba todo con expresión magnificada. 

    Faltaban cinco minutos para las once de la mañana.  

    El día había amanecido especialmente cálido, exento de nubes.  

    El verde de los prados se confundía con el azul del cielo, en la línea indefinida del horizonte.  

    Les llegaba el rumor, si bien algo lejano del mar, que se ocultaba tras los peñascos. 

    El sacerdote se detuvo y el niño con él. La tierra se abría a pocos metros de donde ellos estaban, en una hendidura ya conocida por ellos.  

    El sacerdote miró a un lado y a otro, hasta que dio con el tronco grueso de un castaño. Se desplazó y anudó la soga en el cuerpo rugoso. Regresó junto al niño y su ceño se frunció.  

    Una pala, que había llevado en su espalda, aterrizó en el suelo, mediante un rápido movimiento de sus manos. Tras unos minutos, el agujero se amplió: ya podía pasar don Antolín. 

    —Yo bajaré primero —recalcó el párroco convencido—. Cuando llegue a suelo firme te doy una voz y entonces bajas tú. ¿De acuerdo?... 

    El niño asintió.  

    Don Antolín se ciñó el extremo de la cuerda en la cintura y acometió la cavidad con movimientos sincronizados, haciendo palanca en la tierra con sus zapatos deportivos. La sotana había quedado a buen recaudo en la sacristía y ahora vestía de manera informal.  

    El sacerdote aterrizó finalmente sobre la superficie de arena. Calculó a ojo la altura del agujero, estimándola en unos cuatro metros. 

    —¡Bien! —gritó el párroco con fuerza— ¡Ahora te toca a ti!... 

    El cuerpecito de Andrés apareció en la oquedad, ocultando la escasa claridad que se filtraba por ella. El sacerdote tensó la cuerda y el niño se dejó caer. Momentos después, el párroco y el monaguillo intercambiaron un rápido y emotivo abrazo, quedando atrapados por una luminiscencia iridiscente, tal y como el niño ya le dijera al sacerdote, que se extendía por todos lados.  

    Don Antolín se deshizo de la soga dejándola allí mismo. A continuación, miró el desnivel del terreno, carraspeó nervioso y lanzó una sonrisa a Andrés, mientras éste enarcaba sus cejas. 

    Comenzaron a bajar, hasta que llegaron a la laguna, constatando el párroco, como su superficie presentaba un color verde aceitunado: musgos y helechos habitaban en sus aguas. Rodearon el perímetro, accediendo poco después a una pared basáltica, donde destacaba una entrada natural con forma de arco de medio punto. Allí estaban los dibujos que Andrés plasmó en el bloc. Don Antolín los miró ensimismado, mientras el niño curioseaba por los alrededores. Finalmente, el sacerdote se decidió y franqueó la inusual entrada, siguiéndole Andrés. El cura párroco cogió la linterna del petate y enfocó hacia la oscuridad. 

    —¡No te separes de mí! —enfatizó el sacerdote. 

    El niño asintió y así lo hizo. 

    Caminaron un tiempo, mientras el pasadizo se iba estrechando y el aire enrareciendo. 

    La linterna, como único punto de luz, dentro de aquel mundo de tinieblas.  

    La ansiedad prendió en el sacerdote, quien pensó que el estudio lleva al aprendizaje y éste, a su vez, desemboca en la práctica, pero, allí, en medio de aquella soledad, Andrés y él eran autodidactas.  

    El sacerdote se sentía un ser privilegiado, por haber podido profanar el misterio de aquella cueva, diciéndose, que el ser humano había dejado de vivir en cavernas como aquélla, convirtiéndose en el animal más inteligente de la Creación.  

    El niño y él eran, en aquel instante, dos eslabones que intentaban indagar en qué momento de la Historia, otros eslabones dejaron las huellas de su paso por la Tierra.  
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    —Padre, me cuesta respirar —dijo Andrés con voz lastimosa.  

    —A mí también me sucede lo mismo, pero tenemos que continuar. No te preocupes y aguanta un poco. ¡Eres un valiente!... 

    La linterna ahondaba en el pasadizo misterioso. De vez en cuando se sentían acechados por extrañas pupilas negras: los murciélagos parecían despertar de su sueño ancestral. Intuyeron un destello, al final del corredor. El párroco avivó la marcha, y poco después llegaban a un área en forma de pentágono de unos cincuenta metros cuadrados. Las paredes del recién descubierto habitáculo enviaban un resplandor metálico. La Naturaleza había formado allí, de manera caprichosa, variadas columnas calcáreas. Recuperaron la normalidad en la respiración dentro del nuevo hábitat.  

    Andrés dejó que su espíritu volara, y gracias a ello captó la belleza del recinto, prometiéndose así mismo, que jamás dejaría la idea de buscar la Verdad. Él era, en su lento caminar hacia la madurez, un aprendiz de hombre en constante metamorfosis. 

    Entretanto, halos de un diáfano color azul celeste envolvían el lugar, procedentes de un embalse de agua que abarcaba la casi totalidad de la sala. A lo largo del contorno y esparcidos por el suelo, podían verse: tibias, fémures y calaveras. 

    El sacerdote y el niño se acercaron al embalse, quedando absorbidos por una neblina repentina: la alta temperatura del agua creaba vapor que, transformado en volutas azules, ascendía hasta la bóveda del techo.  

    A través de pequeñas hendiduras, situadas en la parte alta de aquel espacio natural, se filtraban cuchillas de luz que, tras rebotar en el suelo rocoso, llegaban hasta la superficie del agua, formando semejante unión de luz y vaho, un espectro dual azulado.  

    Don Antolín se agachó e inspeccionó las osamentas con minuciosidad, constatando que eran restos humanos. Andrés, a su espalda, se extasió ante el juego de luces. El sacerdote elevó la cabeza y centró la mirada en las nuevas pinturas, que se hallaban relativamente cerca de donde él estaba. Frunció el ceño y su rostro se iluminó. Andrés no dejó de observarle, comprobando su grado de nerviosismo.  

    Don Antolín se incorporó y se aproximó a las pinturas, que se extendían por las paredes y la bóveda de la estancia. Le pareció, como si acabaran de haber sido pintadas. Incluso giró la cabeza, intentando hallar entre las sombras, a los artistas de obra tan magna. Sintió como si el Tiempo se hubiera detenido allí mismo. Las pinturas, supuso el sacerdote, podrían tener una antigüedad de unos veinte o veintiún mil años, y sin embargo estaban frescas todavía, como si hubieran sido rozadas por la mano de Dios. 

    El sacerdote y el niño se sintieron muy pequeños al observarlas y, por unos segundos, el párroco sintió vergüenza por el hombre moderno que en vez de crear destruye.  

    El reflejo del agua reverberaba en las paredes, haciendo parecer que las pinturas tuvieran vida propia. Así, variadas figuras antropomórficas bailaban, absorbidas por un halo azul verdoso. Familias de cebras y antílopes avanzaban por delante de sus ojos. 

    Unos seres, casi simiescos, acechaban a un mamut. Un grupo de gacelas efectuaba escorzos de una gran belleza plástica. Un clan de homínidos danzaba ante el fuego… 

    Don Antolín movió la cabeza, pretendiendo salir de aquella ensoñación y apenas si lo logró. Eso sí, distinguió, orientado hacia su izquierda y en medio de un conjunto de luces y sombras, un nuevo orificio habilitado en la propia pared. Se proyectó hacia allí: se trataba de una abertura lo suficientemente amplia, como para que el niño y él mismo pudieran pasar por ella. 

    El sacerdote se friccionó la coronilla, y tras volverse, miró a Andrés, para enarcar una de sus cejas. Acto seguido, y teniendo como fiel compañera a la luz de la linterna, accedieron al interior del nuevo agujero: a partir de ahí, el terreno bajaba de forma progresiva, falto de luz. El párroco avanzó como mejor pudo, afianzándose con su mano izquierda en las protuberancias de las paredes, mientras Andrés ejecutaba mil y una piruetas para seguirle y no caerse en el intento. Llegaron a una nueva galería, percibiendo allí un fuerte tono metálico. Haces de color del mercurio atravesaban el espacio, derivados de las casi imperceptibles uniones de un sinfín de bloques de piedras superpuestas. Don Antolín recordó las construcciones de determinados monumentos funerarios en culturas muy antiguas, como la inca, así como ciertos templos levantados con piedras similares, cuyas fotografías había visualizado en revistas y libros especializados en Arqueología. Piedras de un gran volumen, talladas simétricamente y colocadas de tal forma, que ni una simple hoja de afeitar podría pasar entre ellas. Éstas no alcanzaban semejante perfección, pero, casi… 

    —¡Sí, Andrés! —exclamó el párroco, fuera de si— ¡Tenías razón! ¡Esto es el cielo! Hoy, y sin haber muerto, hemos alcanzado la Gloria. ¡Qué no se te olvide!: Dios ha querido que percibamos parte de Él. 

    El monaguillo, cercano al sacerdote, lo miraba todo con los ojos bien abiertos, mientras comenzaba a percibir, la voz del párroco cada vez más lejana, como si se estuviera estableciendo toda una galaxia de por medio entre ambos.  

    Don Antolín se arrodilló y hundió la cabeza en el pecho. Cerró los ojos y oró un tiempo. Andrés le imitó. Tuvieron la sensación o, por lo menos eso fue lo que su subconsciente les trasladó, de estar siendo observados —desde algún punto no visible de la estancia— por las pupilas de los seres que crearon aquella obra. Lo que veían ahora era una profusión de pinturas, ejecutadas sobre las paredes y el techo. Pinturas similares a las que visualizaron antes. El párroco volvió la cabeza y miró al niño, quien le sonrió afablemente.  

    —Andrés —susurró el sacerdote— lo que contemplamos, dicen que fue pintado por unos seres muy toscos, pero, qué equivocados están: procedemos de seres llenos de imaginación y sensibilidad.  

    El párroco se calló y su gesto se agravó. Su frente se contrajo y sus ojos se entornaron. 

    —No podemos comentar nada de esto, Andrés, pues estoy seguro que si lo hacemos, expoliarían esta maravilla única de la Naturaleza. ¿Me entiendes?... 

    El niño asintió, se incorporó y se desplazó hasta otra de las paredes, la más alejada de donde ellos estaban, deteniéndose frente a ella, para examinar lo que estaba allí pintado.  

    —Padre: ¿podría acercarse? —dijo a continuación, cobrando protagonismo su voz. 

    Don Antolín así lo hizo. 

    —Mire hacia arriba —le aconsejó el niño, mientras elevaba su mentón. 

    Don Antolín alzó la mirada y sus ojos se agrandaron al instante. Un escalofrío le recorrió la espalda. Se dijo, que la vida te ofrece a veces giros insospechados. 

    —¡Esto no tiene lógica! —acertó a decir el sacerdote, claramente desorientado. 

    Andrés miró al padre, sorprendido ante su reacción.  

    —¡Esto lo cambia todo! —aseveró el sacerdote, profundamente alterado— ¡El ser humano cree saberlo todo, pero estos signos y pinturas atestiguan lo contrario!...  

    El pensamiento de don Antolín regresó al momento actual: cogió su petate, de donde sacó su cámara digital, una Kodak Easyshare M550 Azul. Lo que acababa de ver reflejado en la bóveda, eran unos caracteres desconocidos para él, y junto a ellos se visualizaban pinturas prehistóricas demasiado complejas. El sacerdote, nervioso ante lo descubierto, enfocó aquel galimatías y apretó el disparador de la cámara repetidas veces. El flash iluminó los signos y las pinturas, haciéndolas más nítidas. 

    Entretanto, la soledad de la gruta comenzaba a oprimir el ánimo del sacerdote y del niño.  

    La mañana discurría entre hallazgos increíbles y sobresaltos impensables.  

    Don Antolín ojeó su reloj: tocaba regresar. Ahora, deberían desandar lo andado.  

    Andrés giró la cabeza, instantes antes de salir de la sala, llevándose bien impreso en sus retinas, todo lo bello que acababan de descubrir. 

    La estrechez del pasadizo y la inquietante oscuridad, atraparon al hombre y al niño. 

    Todo se volvió opaco. 

    El Tiempo pareció mirar hacia atrás… 

      

  

  



 6 

      

      

    Albores de la Humanidad. 

    Veintiún mil años antes de Cristo. 

    Sur de Europa (Actual España). 

      

      

    Copos de ceniza levitaban por el aire.  

    Las nubes, demasiado bajas, avanzaban con rapidez, impelidas por el fuerte viento.  

    Un intenso olor a azufre se esparcía por el paisaje yermo.  

    Un grupo de homínidos, arrastrados por el vendaval, se desplazaba con enorme dificultad por aquella llanura de muerte.  

    Los matojos iban de un lado a otro.  

    La tierra, a lo lejos, escupía fuego.  

    Una columna de humo se proyectaba hacia el cielo, formando un espectro de rostro dantesco.  

    Lodo, piedras y fuego se unían, creando un ente compacto, mientras una zigzagueante serpiente ígnea, emergía desde las profundidades de la tierra, arrasándolo todo a su paso. 

    Un clan de Neanderthal intentaba huir de aquel lugar de muerte. Un grupo compuesto por ocho miembros que avanzaba sin volver la mirada. Sus cuerpos, protegidos por pieles de castor y nutria, recibían los impactos de los pequeños restos volcánicos que se adherían a su piel produciéndoles dolorosas quemaduras. Eran seres robustos, de baja estatura y muy velludos. Sus pupilas, asustadas ahora, eran de un intenso color negro. Sus cráneos se hallaban sumamente desarrollados, destacando en su rostro un mentón en forma de hocico.  

    Oscureció de improviso, aunque era bien de día.  

    Un aire abrasivo les rozó con su cuerpo etéreo.  

    El humo les alcanzó finalmente, produciéndoles asfixia.  

    Aquel paisaje espectral les aterrorizó, igual que un intenso olor a quemado. 

    El jefe del clan olfateó el aire y echó a correr, siguiéndole los demás. 

    La lava se les aproximaba.  

    Othor miró en profundidad, observando, si bien con cierta dificultad, una pared granítica alzada sobre el terreno. La empalizada podría encontrarse a unos doscientos metros de donde ellos se hallaban.  

    Sus cejas, unidas y superpobladas, se enarcaron. Su rostro se constriñó, y finalmente decidió ir hacia la empalizada, acompañándole su clan.  

    Al poco, llegaban a su base. Othor no dudó y trepó por la pared, afianzándose en sus múltiples salientes.  

    Una vez más quedó bien patente su liderazgo: Othor era el jefe de aquel clan de Neanderthal.  

    Othor contempló el horizonte, al llegar al punto álgido del escarpado accidente.  

    Sus ojos lagrimeaban y sus fosas nasales le escocían. No cesaba de toser.  

    Gruñó con desesperación, mientras sus congéneres se le unían.  

    La lava llegaba ya, incluso escuchaban su crepitar siniestro, al arrasar los matojos y arbustos.  

    Un poderoso olor a ramas quemadas se expandió por el aire, olfateándolo Othor. 

     Él, el jefe, el rey de la tribu, se golpeó en el pecho y gruñó después con fuerza, perdiéndose su gruñido en la oscuridad, que ya era un todo.  

    Othor, desafiante, abrió su poderosa mandíbula, retando así a aquel río de muerte, mientras el viento ululaba.  

    La lava alcanzó la base de la pared y ascendió con rapidez por ella.  

    Un nuevo gruñido alteró aquel silencio de muerte.  

    Othor elevó los brazos y a continuación cerró los ojos. Junto a él estaban los siete miembros de su clan. Creyó sentir en sus pies el roce abrasivo de la lava, mas, de improviso, la noche tornó a día, lanzando a las tinieblas al abismo. 

    Othor convulsionó, pero esta vez no gruñó, atenazado como estaba por un miedo irracional. Sus pies ya no percibían el calor del fuego; por el contrario, no se apoyaban sobre ningún terreno. Othor ascendía por el aire, llevando un vuelo inusual, mientras su cuerpo se contraía, intentando despertar de aquella pesadilla tan extraña. Miró hacia abajo: sus compañeros gravitaban también. Su corazón se aceleró. Se veían atraídos por una fuerza misteriosa, asemejando en aquel instante unos pájaros sin alas. 

    Entretanto, la lava había dado buena cuenta de la pared y seguía rugiendo, devastándolo todo a su paso. Olas de fuego creaban un inusual mar rojo. Pero, Othor ya no se hallaba dentro de aquel horror, pues su cuerpo levitaba, igual que el de los compañeros de su clan. En aquel instante, cuando lo observaba todo a sus pies, el liderazgo de Othor se acentuó. Su poder crecía de manera ilimitada, pues, en verdad, lo dominaba todo ahora: árboles, llanura, lava, incluso a la propia muerte, a la que finalmente subyugó.  

    Él era, por tal motivo, el jefe de todo lo creado. El dios particular de todas y cada una de las cosas. 

    De su garganta salió un poderoso gruñido.  

    El humo se fue quedando atrás, mientras seguían ascendiendo. 

    Othor creyó distinguir algo, algo que no había visto nunca antes. Algo que estaba situado por encima de su cabeza. Él utilizaba el cayado para apoyarse, lanzas de punta preparadas para cazar, pero, lo que ahora observaba, se le antojaba realmente monstruoso. Dejó de creerse un dios, para regresar a su mera condición de homínido. Comprendió, en su todavía corto intelecto, el largo camino que le quedaba, para llegar a ser un verdadero dios.  

    Se orinó asustado. Cerró los ojos, sólo unos momentos antes, de verse engullido por las fauces de aquella bestia desconocida. Al poco, el resto de los miembros de la tribu fueron también absorbidos. 

    La claridad desapareció y todo se hizo oscuro.  

    Un objeto discoidal viró en el firmamento, desplazándose a velocidad extrema.  

    El viento producido, incluso alteró el curso de la lava, creando marejadas de fuego, abajo, en el llano calcinado. 

    La tierra tembló, poco después, rompiéndose en un parto múltiple en aquel inicio de vida. Un parto de luz y fuego.  

    De vida y muerte. 

    El cielo, sombrío ahora, rugió ante aquella furia tan extrema. 
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     Díez años después. 


     Albores de la Humanidad.  


     Norte de España. 


       


       


     Helechos de un gran tamaño cubrían la extensa sabana.  


     Infinidad de árboles frutales ofrecían sus joyas preciadas.  


     Apenas si entraba la luz en aquel lugar de ensueño, merced al complicado y vasto entramado de las hojas perennes de aquellos árboles gigantescos.  


     Un lago de aguas cristalinas destacaba en medio de la poblada vegetación, donde se había asentado un grupo de homínidos.  


     Hacia el interior, y ubicado sobre la parte más escarpada de un cerro, destacaba un conjunto de cavernas apiñadas.  


     Dos niños se solazaban en las aguas serenas del lago, siendo vigilados por un homínido de frente amplia. Su mirada, endurecida por los años, todavía conservaba el brillo de antaño. Othor, a sus treinta años, revivía su infancia a través de la de sus hijos. 


     Un momento de lucidez pasó a otro de claro desconcierto. 


     Othor quiso profundizar entre la maraña de plantas, creyendo adivinar, más allá del mero verdor, a aquel dios extraño que lo alumbraba todo desde el lejano firmamento.  


     Recordó, entonces, cuando migró de un paraje de muerte, nublándosele el cerebro.  


     No quiso seguir rememorando, pues le hacía daño, así que movió la cabeza, queriendo ahuyentar a los espectros que le atosigaban de vez en cuando. Efectuó un sonido gutural, pero no se libró de ellos.     


     Los niños, ajenos a sus sensaciones, seguían chapoteando distraídamente en el lago. 


     Tiempo atrás tuvo que tomar una difícil decisión y acertó. Huyeron hacia el norte, dejando atrás tempestades y fríos. Abandonaron, y además para siempre, zonas estériles y páramos muertos. Él —así fue— tuvo que elegir, ayudándole para tal cometido el propio destino o puede que su dios particular, pero, siempre, en su fuero más interno, sentía una desazón compleja. Una congoja progresiva que enturbiaba su ánimo y velaba su rostro. Su cuerpo era el de un gran guerrero todavía, pero era consciente que se iba haciendo viejo. Su clan ahora lo formaban cuarenta y dos miembros y él seguía siendo su jefe. En uno de sus brazos, tatuado con tinta vegetal, destacaba un tótem, donde aparecía dibujada la faz de su dios: el dios del trueno y del fuego. El dios que le hizo sentirse especialmente pequeño. Un ser desconocido y a la vez terrible. Y él, para no olvidarlo jamás, se grabó aquel tótem en el brazo. El símbolo del poder supremo. Él era, pues, su más ferviente y devoto servidor, mientras sus súbditos le servían a él, en tan compleja paradoja. Extraña dualidad, la de ser jefe sin serlo. 


     Sin esperarlo, se escuchó un grito desgarrador, junto a la laguna.  


     Othor se incorporó e instó a sus hijos a salir del agua, enviándoles con rapidez al campamento, mientras él se desplazaba, para investigar de dónde había partido aquel grito tan estentóreo. Avanzaba, cuando la maleza se partió en dos, apareciendo entonces ante sus ojos, el rostro desencajado de uno de los miembros de su clan. Su cara reflejaba la cercanía de su muerte. Y así fue cómo, tras dar varios pasos, cayó sin vida ya en el suelo. En su cuerpo se apreciaban diferentes heridas cortantes. Othor no dudó y salió corriendo, mientras oía pasos a su espalda. Gruñó al llegar al lago, entendiéndole al instante sus compañeros, que se dirigieron hacia la empalizada, subiéndola con la ayuda de una sofisticada red de lianas. Los niños y las hembras pasaron a las cuevas, quedándose dieciocho machos a la entrada de las mismas. Sus cuerpos se tensaron, mientras empezaban a gruñir.  


     La claridad de la mañana se expandía por el firmamento.  


     Una bandada de aves cruzó el cielo en una migración planeada.  


     El silencio era ahora el amo y señor de todo. 


     De improviso, y cómo surgidos de las mismas entrañas de la tierra, aparecieron ante los ojos de Othor y su tribu, un sinfín de guerreros con los rostros pintados con tinta vegetal.  


     Los Nathar, clan rival, les habían cogido esta vez por sorpresa.  


     Desde hacía una generación, los dos clanes se disputaban la supremacía en el lago y, por ende, en el territorio.  


     Ayhar, el jefe de los Nathar, un homínido de baja estatura, torso ancho y musculatura poderosa, alzó una quijada desafiante, mientras un alarido salía de su garganta. Después, como si ésa fuera la señal convenida, el resto de los guerreros —más de cincuenta— se pusieron a danzar delante de su jefe.  


     Othor y su tribu les observaron con cierto temor.  


     La danza duró un tiempo, llenándose la selva de ritmos y sonidos. Los pies subían y bajaban, para golpear en el suelo con fuerza. Los cuerpos se contorsionaban con ágiles y bellos movimientos. El incipiente Homo Sapiens, todavía Hombre de Neanderthal, comenzaba a intuir el misterio que encierran la música y el baile, y en aquel instante tan particular de la Prehistoria, intenso y a la vez dramático, unos seres homínidos invocaban fuerza y poder a través de cánticos y bailes.   


     Finalmente dejaron de danzar los guerreros, alineándose en filas de diez individuos cada una. Contrajeron los rostros. Templaron el ánimo y elevaron las armas: fémures, tibias y quijadas deberían servirles como máquinas perfectas para matar.  


     Ayhar miró a Othor y a continuación gruñó con fuerza. Subió por la empalizada, siguiéndole sus guerreros. El combate fue violento. Cuerpos mutilados caían por la pendiente. La sangre teñía el terrazo anexo a la entrada de las cuevas. Se escuchaban golpes secos, así como quejidos y gruñidos. Las hembras del clan de Othor, aprovechándose de la penumbra de las grutas, protegían a los niños con sus cuerpos, quienes no dejaban de gemir, asustados. 


     Los jefes se buscaron, hallándose finalmente. Alzaron sus armas…  
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    Dos quijadas chocaron, desprendiéndose astillas blancas. El sudor cubría los cuerpos de los dos guerreros. Sus piernas, más arqueadas ahora que nunca, sostenían sus torsos vigorosos. Sus brazos parecían de acero. Sus ojos intentaban adivinar el movimiento del rival. El arma de Ayhar golpeó en el brazo de Othor y éste perdió su quijada, cayendo ésta por la pendiente. El líder de los Nathar abrió la mandíbula, y un haz de luz se reflejó en sus incisivos caninos. Un gruñido salió con furia a través de su garganta. Un alarido premonitorio de victoria. Othor comprendió que estaba a punto de perder la vida e intuyó, al mismo tiempo, bajo aquella corteza cerebral casi simiesca, que su tribu sería masacrada. No tuvo valor para enfrentarse con su destino y cerró los ojos, aceptando de aquella forma tan humillante su derrota. 

    Llegó a sus oídos el aullido lejano de un lobo, como premonición de su propia muerte. 

    Ayhar alzó la quijada, para descargarla sobre el cráneo de su oponente, quien entonces abrió los ojos, para enfrentarse a la muerte como un auténtico guerrero. Lo que él era en realidad, mas, de repente, un destello fulgurante apareció sobre el escenario de la contienda, derivado de algún lugar indeterminado del cielo. Un rayo, que llegó con prontitud hasta las inmediaciones de las cuevas. Un haz, tan increíblemente luminoso, que bañó los cuerpos de los miembros de las dos tribus, y cómo si todo en la vida tuviera una continuación, allí mismo se produjo un acontecimiento ya conocido por Othor. 

    Su memoria almacenaba en algún punto indefinido de la parte posterior del cerebro —situado entre las regiones occipital y parietal— un vago recuerdo. Su instinto se lo ratificó y él, aturdido ante la luz y el arma, que iba directa hacia su cabeza, quiso ordenar sensaciones ya vividas, pero no tuvo tiempo, dado que su cuerpo comenzó a elevarse por el aire. Volvió a sentir un miedo irracional, que dominó sus sentidos. La quijada apenas si llegó a rozar su cabeza, pero él gravitaba ya como un pájaro confuso.  

    Ayhar, incrédulo aún, con la quijada suspendida a lo largo del cuerpo, asistió a aquel acto de brujería, efectuado sin mediación de ningún brujo. Allí no hubo ritual, tampoco se cantó alrededor de ídolo alguno. Menos aún se echaron tallos y raíces sagradas al fuego. La magia allí obrada le fue completamente desconocida. El jefe de los Nathar contempló, igual que el resto de la tribu de Othor, tras haber salido de las cavernas, cómo se elevaba su líder por el firmamento.  

    Ayhar gimió asustado ante semejante visión y su rostro, hermético siempre, tornó entonces, acogiendo una expresión indefinida ahora, mitad temor mitad sorpresa. 

    Los supervivientes del clan de Othor, los Uyui, empezaron a elevarse también por el aire, alejándose cada vez más de la mirada de Ayhar y de su tribu.  

    Ayhar gruñó y se golpeó en el pecho, haciéndolo igualmente su clan.  

    La meseta se llenó de gruñidos y armas alzadas.  

    El jefe de los Nathar, en un postrero esfuerzo, lanzó la quijada contra el jefe de los Uyui. Vano intento, pues Othor era ya sólo un punto ínfimo en la claridad del firmamento.  

    Atrás quedaron, como testimonio del odio del incipiente ser humano, cadáveres mutilados y sangre por doquier.  

    Ayhar se arrodilló. Había observado lo inimaginable y, todavía asustado, desvalido ante aquella magia no conocida, dejó que su cuerpo convulsionara con movimientos cargados de impotencia, plenos de ira. Alzó la mirada, una vez más, pero ya no vio ni a Othor ni a su tribu. Únicamente a aves de rapiña, que planeaban en círculo por encima de ellos, atraídos por el olor de los cuerpos en descomposición.  

    Lejos de allí, y en medio de un cielo azulado, Othor y sus compañeros volaban, visualizando la tierra bajo sus pies. Othor lo contemplaba todo maravillado. Su cabeza se asentaba sobre un tronco poderoso. Su cuerpo retenía todavía la fuerza de su pasada juventud y él, el jefe de los Uyui, volvió a sentirse igual a un dios, pero, aquello le duró bien poco, pues, una sombra se cernió sobre su cuerpo: algo indefinido, de tonalidad metálica, que ocultó gran parte del firmamento. Othor fue el primero en ser engullido por aquella bestia inusual, sólo que esta vez no se orinó, pues poseía más entereza que cuando era sólo un macho joven. De repente, creyó perder la noción de las cosas. Todo se hizo oscuridad… 

    Se sentía acechado por un halcón. Los ojos del ave rapaz escrutaban sus pupilas cansadas. Él volaba por los aires, pero, el ave, desafiante, no se alejaba de su cuerpo malherido, esperando un momento de descuido para, entonces, abalanzarse sobre él y devorarlo. Él, allí arriba, era consciente de sus limitaciones.  

    Era un guerrero temible, pero sobre suelo firme. Y, allí, cerca de las nubes, sintiendo la tibieza de un sol recién estrenado, deseaba buscar el amparo de la madre Tierra. Quería descender, pero algo se lo impedía. Su cuerpo era transportado por el firmamento como una pluma volátil en un vuelo inacabable. Su vuelo no era majestuoso y estaba exento de lógica o razón. Era un depredador que había adquirido el hábito de las manadas de los carnívoros, y junto a su tribu desarrollaba la forma de cazar de los lobos. Siempre en grupo. Así lo habían aprendido, y gracias a ello, conseguían abatir grandes presas. Eran cazadores de mamuts, y merced a su rara habilidad, derrotaban a bestias tan considerables, situándose por debajo de ellas, traspasándolas con sus lanzas de afilados sílex, pero, ahora, en ese cielo de color malva no eran nada. Entes sin lógica. Sombras errantes. El ave rapaz, como si hubiera captado sus dudas, efectuó un escorzo dirigiéndose hacia él. Othor le vio acercarse, como si de una pesadilla se tratara. El ave llegó a su lado y durante un tiempo se estudiaron. Lo que Othor vio reflejado en las pupilas del halcón, fue el páramo estéril de la muerte. De su propia muerte. Gruñó con desesperación entonces… 

    Othor abrió los ojos. Jadeaba. Su cuerpo, bañado en sudor, estaba especialmente tenso. Le dolía la cabeza. Se incorporó con dificultad de donde se hallaba tumbado. A su lado, su clan dormitaba. Intentó arañar los hilos invisibles de su subconsciente, para rescatar del fondo de sus recuerdos lo último vivido. Alzó la mirada y un nudo de difícil deglución se estableció en su garganta: por encima de su cabeza sobresalía una superficie de un material desconocido para él, dándole la sensación de que fueran osamentas de fieras desproporcionadas, las que estaban allí suspendidas, adheridas a aquella superficie tan extraña, formando concavidades, entrelazadas unas con otras, apenas dejando entrever la claridad azulada del cielo.    

    Othor gruñó, y su gruñido llegó a sus congéneres que empezaron a despertarse, viéndose entonces en aquella nueva tierra. Los miembros de la tribu se fueron incorporando con lentitud, desentumeciendo los músculos doloridos. Tenían un profundo malestar, que se reflejaba en una jaqueca demasiado incómoda.  

    El clan de los Uyui miraba hacia todos lados, no reconociendo aquel paisaje, tan diferente al de su hábitat natural. Les llegó un rumor leve, como de agua precipitándose, pero no fueron capaces de localizarla.  

    El aire había perdido la fragancia que dan las flores. El olor húmedo de la hierba. Aquella sensación plena que llegaba a su olfato, guiándoles hacia los árboles frutales, hacia las semillas necesarias. Aquel otro olor, por el contrario, les era novedoso. Una mezcla indefinida, similar a carne quemada. Un olor que les produjo picazón en sus gargantas.  

    Othor se acercó a un árbol frutal, que estaba rodeado por unos helechos de tamaño considerable. Olió el fruto desconocido y lo arrancó del árbol, mordisqueándolo a continuación, si bien con precaución. Sus ojos brillaron ante el nuevo sabor: un higo fue degustado por su paladar. El resto de la tribu se le acercó y le imitó. 

    Con posterioridad, recorrieron un sendero cargado de cítricos. Una profusión de parras se hallaba suspendida en complejos y sofisticados entramados metálicos, dejando ver su preciado fruto. Aquellos seres probaron por primera vez las uvas. 

      

  

  



 9 

      

      

      

    La Naturaleza había creado un paraíso en aquel lugar tan extraño. Un parto único y difícil, puesto que, junto a un cocotero se veía un manzano, y al lado de un peral se alzaba una palmera inundada de dátiles.  

    Los miembros del clan se desperdigaron entre aquella maraña de maleza, en aquella selva autóctona que les arropaba con su cuerpo natural de flores, árboles y arbustos.  

    Othor se alejó en solitario. Apartó los helechos y el follaje con la mano, abriendo así un nuevo camino. Profundizaba en el paraje, sintiéndose vigilado. Finalmente llegó junto a un estanque de transparentes aguas azules, derivadas de una cascada formada artificialmente, en la parte superior de un promontorio, igualmente artificial, situado sobre su cabeza y a escasos metros de donde él se encontraba. Se agachó y bebió en el estanque, mientras una sombra se proyectaba sobre su superficie. Othor vio el reflejo, por lo que tensó su cuerpo y se preparó para la lucha inmediata. Dio un salto y arqueó las piernas, encontrándose entonces frente a un ser extraño al que creyó reconocer. Su mandíbula se quedó abierta y su tórax se relajó. Todo su ser se estremeció, ante la contemplación de aquella criatura.  

    La fealdad se reflejó en lo hermoso tornándose bella.  

    Lo primitivo se enfrentó a lo sublime sucumbiendo ante ello.  

    Un ser, con reminiscencias simiescas, volvió a visualizar lo etéreo, y ya no pudo olvidarlo. Quizás, fuera en aquel instante, cuando el Homo Sapiens Neanderthal pasó a ser Homo Sapiens Sapiens.  

    La brutalidad pareció desvanecerse ante la elegancia.  

    Aquel homínido, un jefe tribal, fue rozado por la pureza, que se irradió, inmisericorde, hasta su cerebro, bajo la forma de un amor sincero, de un amor eterno, confiriéndole, por una extraña simbiosis, idénticas características a las del ser que le observaba.  

    La belleza extendió su mano y rozó la vasta y poderosa cabeza de aquel ser primitivo, que asombrado la contemplaba, y fue justo en aquel momento mágico, cuando se definió una conjunción de voluntades: aquel ser rudo, gracias a ello y a partir de ahí, se convirtió en el nuevo eslabón de una larga cadena universal, derivada del espacio infinito, pasando de un estado casi animal, a otro que incorporaba en su ser sentimientos nobles, aislándole así de cualquier congénere animal. Aquel cuerpo recibió, en estado de gracia, un alma noble. Novísimas células invadieron aquel cerebro, que empezó a desarrollar su intelecto. En la larga evolución —como surgida de la nada— aquel ser marítimo, que sacó su cabeza para comprobar si podía respirar, convirtiéndose de ese modo en anfibio, pasó por la existencia, tiempo después, bajo diferentes nombres genéricos, así: el Homo Habilis cedió su testigo al Homo de Cromagnon y éste, a su vez, al Homo de Neanderthal. Y, ahora, en aquel instante tan sublime, empezó a constituirse, como el primer Homo Sapiens.  

    El extraño y bello ser miró con complacencia a Othor y éste, cabizbajo y aturdido, entendió que se había producido una alteración en su primitivo pensamiento.  

    Othor elevó la mirada y contempló, ahora con un mayor detenimiento, al ser que tenía frente a él: mediría más de dos metros. Su rostro era varonil y de una gran belleza. Sus ojos, de mirada serena, reflejaban la claridad azulada del firmamento. Era musculoso, y sus cabellos dorados rozaban sus hombros. Una malla elástica se ajustaba a su cuerpo, como si de su propia piel se tratara. Una túnica blanca, anudada al cuello, llegaba al suelo.  

    Los brazos del ser se prolongaron hacia Othor, que empezó a percibir sonidos extraños en su cerebro: una sucesión articulada continua, completamente desconocida para él.  

    Él se comunicaba con sus congéneres mediante gruñidos, pero, aquella suavidad melodiosa martilleaba dulcemente su subconsciente. Las palabras, las primeras palabras, comenzaban a vagar por su cerebro con toda libertad. Su cuerpo recibió una descarga emocional. Un sentimiento nuevo, que recorrió cada partícula de su ser primitivo. Un frío glacial le invadió, viéndose tremendamente finito. Ya no era un dios, sólo el jefe de una tribu pequeña, de un territorio limitado de una región de un planeta, que giraba sin cesar dentro del Cosmos Universal.  

    Othor adquirió conciencia de ello, y fue a partir de ahí, cuando creyó intuir el largo camino que aún le quedaba por recorrer. Se llevó la mano a la cabeza, que todavía le dolía, intuyendo una incisión cicatrizada en el cuero cabelludo. Le pareció una herida más, de las muchas recibidas por mantener la supremacía en el territorio. 

    El ser de luz se le aproximó con cautela para no asustarle. Le puso su mano en la cabeza, para comprobar el estado de la cicatriz. La retiró satisfecho, enviando a Othor y, a través del subconsciente, ideas sugeridas por su intelecto.  

    Othor empezó a comprender aquellas nuevas palabras. Aquellos nuevos sonidos, que invadían su pensamiento alterándolo: 

      

    No debían, ni él ni su clan, abandonar la zona permitida. Jamás se alejarían de los límites periféricos. 
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    Los días se sucedían…  

    Los eternos cazadores se hastiaban de su mera condición de vegetarianos.  

    La lucha por dominar y abatir a la pieza —pugna constante entre los hombres y las bestias— se había perdido en aquel lugar tan recóndito, que comenzaba a quedárseles pequeño.  

    Allí, en ese mundo tan diferente al suyo, no había cambios climáticos. Tampoco tribus rivales, con quienes disputar el territorio; por ese motivo: éste había dejado de tener su importancia.  

    Othor se desesperaba como jefe que era, pues, tenía la obligación de ordenar y dirigir, pero en aquel lugar no había nada con que poder demostrar sus dotes de mando. Entonces fue, cuando de repente, una idea invadió su recién estrenado cerebro. ¡Eso era! —intuyó, casi pensó—: ¡Los límites prohibidos! ¡Él era el jefe de su clan y no debía acatamiento a nadie! Othor crispó los puños y sus ojos negros centellearon. Instó a su grupo a que le siguiera en silencio. Atravesaron la maleza, violentando frondosidades y helechos. Durante un tiempo indefinido recorrieron aquel vergel desconocido. De improviso, Othor se detuvo y el grupo con él. Fue como un presentimiento: algo desconocido se escondía tras la turbidez de la maleza.  

    Dejó de olfatear, guiándose ante la nueva sensación, que recibía por medio del subconsciente.  

    Avanzó decidido. Separó los últimos helechos. El clan le siguió… 

    Una sensación de impotencia, de enorme congoja, se apoderó de sus sentimientos, pues no encontraron terreno alguno bajo sus pies, tan sólo una superficie cóncava, extraña y transparente a la vez. Gimieron. Gruñeron. Temblaron, no dejando de observarse unos a otros, incapaces de valorar aquel descubrimiento.  

    Othor, igual que el resto, sufrió un daño irreparable.  

    Quisieron ocultar los rostros para no ver, pero a la vez desearon ver.  

    Debajo de ellos existía: 

      

    ¡El espacio infinito!...  

      

    Incontables puntos luminosos destellaban en el firmamento, mientras ellos volaban sin volar, desplazándose sin desplazarse, dejando a gran velocidad referencias que al poco sólo eran recuerdos, para observar nuevamente otras, en aquel vacío absoluto.  

    Eran criaturas terrenales atravesando el vasto Cosmos.  

    Sus mutados cerebros no comprendieron nada.  

    Othor creyó perder su poder. Había envejecido en tan corto espacio de tiempo. Sus piernas temblaban, y su rostro acogía una sombra de espanto.  

    Al poco, escucharon un sonido. Un zumbido en demasía desagradable, altamente molesto, que subyugó su recién creado raciocinio, causándoles en sus tímpanos un dolor repentino.  

    Perdieron el sentido, cayendo de bruces al suelo.  

    Othor fue el último en perder la conciencia, y lo postrero que sus ojos contemplaron, fue la faz bella, pero ahora enojada, de aquel ser de luz.  
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    Dos años después. 

    Albores de la Humanidad.  

    Norte de España. 

      

      

    El Consejo de Ancianos, formado por los cinco miembros más viejos del clan, se hallaba reunido en una sala semicircular.  

    Rojos destellos daban luz y calor a aquel espacio natural. La hoguera creada, extendía llamaradas que caldeaban las frías y húmedas paredes de la gruta. 

    Fuera, el atardecer declinaba en un óbito esperado, desapareciendo en medio de tonos perlas, tras la línea plana del firmamento.  

    El viento sacudía, desde hacía ya algún tiempo, los sauces y abedules instalados frente a la cueva natural, emplazada entre riscos de gran envergadura, y algo alejada de un murallón que, situado más hacia el este, cortaba en parte el viento del Norte. Mundo aquél, circunvalado por tonos más sombríos, envuelto entre coníferas de negro color y montes demasiado frondosos.  

    Hacia el sur, un riachuelo serpenteaba entre colinas, precipitándose hacia una zona pantanosa que recibía aguas subterráneas, derivadas de un profundo mar interno, que se adivinaba más hacia el sur, entre halos malvas y pardos.  

    El vendaval arrastraba las nubes, y éstas se concentraban con extrema rapidez, tornándose oscuras, realmente amenazadoras. El firmamento se vio atravesado por serpientes de luz que, como relámpagos, anticiparon los truenos que hicieron temblar la tierra. El viento impulsó la lluvia, y ésta arreció sobre las ramas de los árboles, arrancando de cuajo buena parte de sus hojas. Se crearon torrenteras, que invadieron las zonas más bajas, formando marismas. El cielo, casi opaco ahora, se cernió sobre los aledaños de la caverna. El aire, al filtrarse entre las finas hendiduras de los riscos, creó ululares espectrales. A un destello de luz, le siguió un aldabonazo.  

    La tarde agonizaba, y la noche, recién estrenada, inauguraba, a su vez, un traje cargado de efectos especiales. 

    La galería donde se hallaban congregados los jefes del Clan, se encontraba algo retirada de la entrada principal, por lo que aquel escenario de fuerza y poder, quedaba amortiguado allá dentro.  

    Las sombras incidían sobre las paredes, creando complejas criaturas que parecían acoger vida, según impactaba sobre ellas, la luz de la gran hoguera, apenas movida por una sutil corriente de aire que llegaba desde la galería contigua. 

    Othor gruñía, dirigiéndose al resto de los miembros del Gran Consejo. A sus treinta y dos años seguía atesorando la fuerza de su ya casi olvidada juventud. Sus ojos, por el contrario, ya no poseían el brillo de antaño. Su figura, igualmente, había perdido buena parte de su elasticidad. Su espalda estaba levemente curvada. Se apoyaba en un cayado, pero, a pesar de todo aquello, su poder seguía siendo algo incuestionable. Sus gruñidos, unidos al crepitar de los leños en el fuego, retumbaban en la cueva. Él seguía siendo el líder del clan de los Uyui… 

    Existió un día —Othor explicaba a los ancianos, mediante mímica y gruñidos, lo vivido en un pasado todavía demasiado cercano— en el que sus cabezas fueron atacadas. Todos, y eso era algo bien visible, llevaban en sus cueros cabelludos la marca de aquel ataque: una cicatriz que los recorría de lado a lado. Se sentían unos elegidos por ello. Recordaban, cuando aparecieron adormecidos en el paraje donde se encontraban ahora. Nunca supieron cómo llegaron, pero aquel lugar cubría sus necesidades, y allí fue donde su clan se amplió. Praderas ricas en árboles frutales, se ubicaban próximas a la gran cueva. Así mismo, recibían con periodicidad manadas de animales, que llegaban a las cercanías del río para abrevar. La vegetación era frondosa. Utilizaban la corteza de los sauces para mitigar los dolores de cabeza. Existía una gran variedad de bulbos y raíces comestibles, como el lirio y la malvarrosa que reducían la hinchazón en los golpes dolorosos. Una gama de flores muy variadas creaba un tapiz multicolor en aquella especie de vergel: trilios y gencianas blancas, azafranes y junquillos amarillos, así como espinos, se disputaban la supremacía en belleza. Por ese motivo, el clan de los Uyui había decidido quedarse en aquel lugar. Sus hijos crecían sanos y Othor, su jefe natural, así se lo hizo saber, en una noche tan desapacible… 

    Los miembros del Consejo asintieron ante los gestos y movimientos de su jefe. Eran conscientes de que su ídolo, aquel tótem que llevaban grabado en sus brazos, les había reservado semejante honor. Por tal motivo, se levantaron complacidos, retirándose de la galería. Othor salió el último. Se quedó observando, como la hoguera crepitaba con fuerza. Ya fuera, ubicado en el angosto pasillo, se cruzó con un miembro joven del clan, que llegaba a la galería para seguir alimentando el fuego, que no podría extinguirse jamás. Después, con otro miembro, que ocultaba su cara y buena parte de su cuerpo bajo una gruesa piel. Othor se extrañó, pero siguió avanzando, hasta que irrumpió en una nueva sala, ésta más amplia que la anterior. Allí, otro fuego calentaba el lugar. Tres miembros del clan pintaban sobre una de las paredes rugosas. Sus manos estaban impregnadas en aceite vegetal, contenido en unos cuencos de barro. Así, grupos de antílopes y mamuts cobraban vida, gracias a su especial habilidad. Igual que una tribu, que acechaba a un grupo de cebras o las propias siluetas de sus manos, que de esa forma quedaban reflejadas allí. Aquél: un mundo de color sobre la roca dura. 

    Othor cerró los ojos y un complejo pensamiento llegó a su cerebro. Se estremeció. Tras abrirlos, y ya decidido, fue hacia uno de los cuencos, hundiendo su mano en él. A continuación, regresó a la pared donde pintaban sus compañeros, creando sobre su superficie unos dibujos demasiado complejos. Hizo lo mismo muy cerca de la bóveda del techo. Después se separó, y los miró un tiempo profundamente complacido. Se dijo, que lo que había pintado, era realmente lo que quería pintar. Deseaba dejar un testimonio vivo de la maravilla que él vio una vez.  

    Emocionado y aturdido quiso salir al exterior, mas, una cortina casi inaccesible de agua se lo impidió. Sintió a su corazón acelerándose. Él era un gran guerrero que no se arredraba ante nada, aun cuando el sortilegio de aquella noche le trajera luces y sonidos de pesadilla. Se decidió, y finalmente traspasó la abertura, hallándose en medio de un fuerte aguacero. No se amilanó: trepó por encima de la entrada natural, entre un juego de rayos y truenos, entre el agua y el viento, entre el frío y el propio sudor. Sus pies se afianzaban en el terreno resbaladizo, como si de unas garras se tratara, hasta que, finalmente, llegó a lo más alto del promontorio, cuando el viento amainaba, así como la lluvia, que ya era sólo una tímida y casi imperceptible sucesión de gotas. Los relámpagos y los truenos se alejaron igualmente. Othor sopesó, que su esfuerzo bien había valido la pena. Incluso llegó a intuir, que había vencido a la gran tormenta. Sus ojos recuperaron el brillo juvenil y su cuerpo encorvado se irguió levemente. Abrió la mandíbula y dejó escapar un gruñido que, tras rebotar en la pared monolítica, regresó como un eco, subyugándole y dándole nuevas energías, al mismo tiempo.  

    Las nubes, entretanto, parecían galopar en el firmamento, deshaciéndose en infinidad de hebras volátiles que al instante se difuminaban.  

    El aire límpido rozaba el cuerpo de Othor quien, miraba extasiado el cielo, ahora estrellado, sintiendo una tristeza indefinida ante la contemplación de aquella bola, pálida y brillante a la vez, que ascendía con lentitud en el plano del firmamento, y como si aquella subida necesitara de algo más, se escuchó el aullido de un coyote, a lo lejos. 

    La pradera, a los pies de Othor, se tiñó de color plata, y el haz argento producido, alcanzó las riberas del río, rozándolas con su claridad metálica. Othor llegó incluso a sentir en su rostro, la frialdad de aquel haz luminoso. Finalmente se ubicó sobre una plataforma natural, pulida y fría, y dejó que sus piernas robustas se balancearan sobre el profundo barranco. Admiró el poder de la luna, pareciéndole inmensamente hermosa. Su cuerpo estaba cubierto con una piel de oso, pero, a pesar de ello, seguía sintiendo frío. Intuyó que no se lo producía la lluvia, tampoco la época del año —la de las crecidas—. Aquel frío era diferente. Algo mágico que le intranquilizaba. Allí, en su buscada soledad, percibía la llamada de aquel astro pálido. De aquel círculo encantado que brillaba de forma especial, cuando la bola ígnea comenzaba a dormitar. Como dos amantes eternos que no se rozaran y él, en su compleja tosquedad, amaba a aquella diosa blanca, deseando visualizarla cada noche e intentando, al mismo tiempo, seducirla con sus suaves gruñidos.  

    Fue entonces cuando, preparada su conciencia ante la magnificencia de aquel astro tan bello, abrió una de sus manos y pudo así contemplar lo que se ocultaba en ella:  

      

    Un objeto circular, transparente y azulado, del tamaño de una naranja, comenzó a girar ingrávido sobre sí mismo, al quedar liberado.  

      

    Al observarlo, Othor recordó aquel otro momento, en que un ser de luz le miró a su vez, entregándole aquella esfera.  

    Su viejo corazón se encogió.  

    El anciano volvió la cabeza y comprobó que seguía en soledad.  

    Suspiró profundamente.  

    Sus ojos retornaron al misterio de la noche. 

    Cogió la esfera, y de nuevo se la guardó en la mano.  

    Fue consciente, del gran secreto que encerraba la esfera: 

    Debería estar siempre con él. 

    Miró el firmamento, una vez más: puntos luminosos parpadeaban, colgados aparentemente de la nada. 

    Othor se quedó allí un tiempo más, balanceando las piernas en el vacío, sintiéndose en todo momento un ser privilegiado: un elegido.  

    La Noche de los Tiempos se preparaba para abrir su telón y con él, el largo peregrinar del incipiente ser humano. 
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    Mediados de octubre de 2018 

    SUANCES (Cantabria) 

      

      

    La luz del mediodía, al salir de la gruta, deslumbró al sacerdote y al monaguillo. 

    Atrás quedaron momentos vividos no imaginados, como atrás quedó también el misterio. 

    —Andrés —terció el párroco— insisto: sé una tumba. 

    Los ojos de Andrés brillaron de manera muy especial. Movió la cabeza en sentido afirmativo. 

    El sacerdote alzó la mirada, comprobando la gran extensión que se abría ante sus ojos: los montes lo abarcaban todo, como un tapiz uniforme y verde.  

    —Es más —recalcó don Antolín— incluso te rogaría, que no se lo comentes ni a tu madre, por lo menos, hasta que yo no ponga en orden mis pensamientos. 

    Andrés juntó los labios y agachó la cabeza con gesto meditativo: él no tenía secretos con su madre. 

    El párroco y el niño iniciaron el descenso por la ladera.  

    Reflejos dorados acariciaban las lomas, bañando con un destello de color oro, la inmensidad de los árboles y vegetación.  

    Tras un tiempo, el párroco y el monaguillo observaron, cómo se alineaban sobre el horizonte, las primeras edificaciones de la villa.  

    La casa de Lola, situada a las afueras del villorrio, se hallaba enclavada muy cerca de un acantilado, desde donde se divisaba el faro.  

    Un grupo de gaviotas sobrevolaba por las cercanías de la vivienda, observando con atención el oleaje y, a través de él, su más que probable alimento. 

    El párroco, ya en el umbral de la casa, tocó con los nudillos en su puerta. Andrés iba a su lado, evidentemente concentrado. La puerta se abrió, dejando ver la silueta estilizada de Lola. La mujer miró al sacerdote con gesto jovial y éste le correspondió: Lola acuñaba todavía rasgos juveniles, así como una mirada ingenua, casi la de una adolescente, a pesar de haber cumplido ya los treinta. Era una persona incansable que se ganaba la vida bordando y tejiendo. Aparte de las tareas como ama de casa, cuidaba de la educación de su hijo. Ni siquiera al enviudar, dejó de llevar el timón del hogar. Don Antolín estaba al tanto de su historia, porque ella misma se lo contó: provenía de una familia de un gran abolengo. Su abuelo fue incluso farero de Suances. Una persona adusta y recta que consiguió formar una familia numerosa: ocho hijos en total. Un hombre parco en palabras.  

    Uno de sus hijos, precisamente el padre de Lola, pasó casi toda su vida entre barcas y redes de pesca. Lola atesoraba, en lo más profundo de sus recuerdos, el cariño de su padre. Las incursiones hacia la playa, subida sobre sus hombros recios, para ver como el agua, mansa y ya vencida, moría en la orilla, cerca de sus pies pequeños. A veces, al encontrarse sola en el salón, en hora ya crepuscular, cuando la luz queda herida por las tinieblas, creía percibir su voz varonil. Lola, la menor de tres hermanos, había sido la única hembra. A lo mejor por ese motivo, creció mimada y consentida. Pero, las cosas a veces no salen como uno quiere. El luto parecía ensañarse con Lola. En esta ocasión no fue la Mar quien se llevó a su padre, sino un infarto cerebral, cuando iba a cumplir los sesenta años de edad. 

    Lola, por todo ello, sentía y amaba a Suances con toda su intensidad. Era cierto, que la villa le había quitado demasiado, pero también se lo había dado, en justa reciprocidad. 

    —Padre —dijo la mujer, observándole con sus pupilas azules—. Hoy no tiene excusa alguna, para no quedarse a almorzar. 

    Don Antolín sonrió ante tan sugerente proposición. 

    —Está bien, mujer: acepto. Hoy tendrás un invitado más a tu mesa, y sabes que soy de buen comer. 

    Lola cerró la puerta y fue a la cocina, mientras el párroco y el niño se sentaban a la mesa. 

    La vivienda de Lola era acogedora. El salón gozaba de amplitud, y en su centro se habilitaba una mesa de madera con cuatro sillas a su alrededor. A su izquierda un mueble, también de madera, con loza y manteles. Las paredes, embellecidas con cuadros, tenían a la Mar como tema principal. 
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    La sobremesa discurría placenteramente. La conversación, fácil y fluida de don Antolín, hallaba su réplica en la también amena y constante de Lola. Andrés, por el contrario, parecía ausente, serio en exceso, demasiado concentrado. 

    —Sí, Lola —el sacerdote hablaba con los ojos entrecerrados—. La mirada de Dios es infinita. Él ve tu sacrificio, y como y sin ayuda de nadie, educas a tu hijo. Claro que observa tu generoso esfuerzo. No estás sola, mi querida amiga. Nunca lo estuviste, pues Él está siempre contigo. Ese Ser que sentimos, y a veces y sobrenaturalmente percibimos. 

    Lola, que se apoyaba en la mesa, miró por la ventana, vislumbrando el firmamento. Suspiró en profundidad.  

    Don Antolín, orientado a su izquierda y muy cerca de Andrés, desvió los ojos hacia el mismo punto, comprobando la nitidez de aquella tarde ya incipiente. 

    —Padre —dijo Lola y frunció el ceño—, agradezco sus palabras que entiendo y respeto, pero: ¿sabe quién está siempre a mi lado?... 

    El sacerdote la miró con cierta confusión. 

    Lola abrillantó la mirada y sus labios se plegaron. 

    —Usted, padre —afirmó, mientras dejaba escapar una sutil sonrisa—. Usted, que siempre me ayuda, consiguiendo que no me sienta sola. No pretendo ser irreverente, pues creo en ese Ser Supremo, pero, padre, en la vida diaria, su larga mano, la de usted, es la que me auxilia constantemente. Mi Andrés le ve a usted con agradecimiento y respeto. Sí, padre, mi hijo se refleja en su imagen, y si algo tiene de bueno, eso se lo hemos de agradecer únicamente a usted.    

    El sacerdote se removió en la silla, y empezó a jugar con la servilleta que tenía en las manos, doblándola repetidas veces.  

    Andrés miraba ahora de manera bien diferente, habiendo perdido el gesto serio que mantuviera durante casi todo el almuerzo. 

    —Lola —el gesto del párroco se agravó y el tono de su voz bajó—, le había rogado a Andrés que no te contara nada sobre lo que hemos visto hoy, pero, una madre y un hijo no deben tener secretos. Claro, el zagal me respeta y calla, pero sé que no lo está pasando bien. Te lo diré, en cuanto evalúe lo visualizado. 

    Don Antolín hizo una pausa, mientras Andrés bajaba la cabeza, y a continuación siguió hablando: 

    —Estoy seguro que si se llegara a conocer lo que hemos visualizado, la vida normal de esta villa se alteraría profundamente. 

    Lola miró al párroco con perplejidad, apartando la vista de la ventana. 

    —Padre, no sé a qué se refiere —contestó ella con la duda reflejada en el rostro— pero, respeto ese silencio acordado. Precisamente hemos de hacer del respeto, un lugar sagrado.  

    El párroco agradeció sus palabras con la mirada. 

    —Lola —dijo acto seguido— si tuviera que catalogar los momentos vividos, ten por certeza, que el de hoy, quizás, ha sido uno de los más importantes de mi existencia. Sí, Lola, si ayudaros, desde mi modesto lugar, ha sido siempre mi obsesión, ahora, y en mi lógico descenso en la cuesta de la vida, Él ha querido regalarme algo que me ha removido por dentro. La verdad, que no encuentro palabras para definírtelo. 

    Los ojos del párroco se nublaron levemente.  

    Sin esperarlo, la ventana se abrió, merced a un fuerte golpe de viento, impregnándose la habitación de un intenso olor a salitre. 

    Don Antolín se incorporó y la cerró. Después, miró con dulzura a Andrés.  

    —Hijo, eres muy afortunado —explicitó el párroco—. Lo que hoy has vivido, no se te puede olvidar nunca. 

    El sacerdote se volvió y observó a Lola. 

    —Mujer, te agradezco tu hospitalidad, y, cómo no, ese pote tan delicioso, pero, lo que más te agradezco, es que sigas confiándome a tu Andrés. Gracias, por tu amistad. 

    Lola bajó la mirada, para alzarla al momento. 

    —Y yo, padre, le agradezco igualmente su interés para con nosotros, y sobre todo su permanente protección. 

    Don Antolín sonrió y fue hacia la puerta, acompañándole Lola. 

    —¡Adiós, Andrés! —dijo el sacerdote con expresividad— Hoy hemos visto el cielo, claro que lo hemos visto, mi buen amigo. 

    El niño esbozó una sonrisa y a continuación bostezó. 

    El sacerdote profundizó en la amplia vereda que, paralela a los acantilados, debería devolverle a la parroquia.  

    La tarde seguía siendo benéfica. 
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    La noche lo iba cubriendo todo con su manto de tinieblas. Tan sólo podían vencerle la luna y las estrellas.  

    En el salón de la vivienda anexa a la parroquia de don Antolín, se escuchaba el sonido de las llamas ardiendo. El sacerdote, ubicado en un sillón junto al fuego, se entretenía leyendo un versículo de la Biblia. Empezaba a dar cabezadas, y el Libro Sagrado, sin que él se diera cuenta, comenzaba a resbalársele de las manos. Finalmente, aterrizó en el suelo, sacando al párroco de aquel letargo tan breve. Don Antolín se incorporó y miró su reloj, comprobando como pasaban cinco minutos de las diez. Se desplazó hacia un mueblecito de madera, de donde cogió una botella con ponche. Volcó tres dedos del licor en un vasito, y con él ya en la mano, fue hacia el televisor conectándolo. Ocupó plaza de nuevo en el sillón y visualizó la pantalla del aparato. En ella aparecía un hombre de unos cuarenta años, que era entrevistado por un periodista de renombre. El entrevistado, un sujeto atractivo y varonil, observaba al periodista a través de la mirada profunda de sus ojos negros. Canas incipientes se adivinaban en su cabello castaño. La barba la llevaba pulcramente recortada. 

    El periodista, un hombre elegante y de dicción exquisita, vestía con un traje impecable de un tono azul marino. El entrevistado lo hacía de manera más informal, con un jersey de cuello vuelto de color gris y un pantalón de pana marrón.  

    El sacerdote subió el volumen del televisor con el mando a distancia, y al instante quedó atrapado por la entrevista. 

    —¿Por qué cree que hay determinadas sombras que ocultan ciertas investigaciones? —requirió el periodista que, tras cruzarse de piernas, frunció el ceño. 

    —Porque todavía no estamos preparados para saber ciertas cosas —contestó el entrevistado, elevando la mirada y clavando sus pupilas en el entrevistador. 

    —¿Preparados para qué?...  

    El hombre asintió varias veces, mientras sus ojos se veían invadidos por un brillo extraño.  

    —Para estar al tanto de la verdad. El ser humano vive bajo un falso techo, creyendo que lo sabe todo, pero, lo cierto es, que domina pocas cosas. Somos altivos y orgullosos y nos creemos poseedores de la razón. 

    El periodista preguntó a bote pronto. 

    —Podría aclararme mejor esto. 

    El entrevistado suspiró en profundidad. 

    —Si dijera lo que pienso, perdería mi empleo. 

    —¿Por qué motivo?... 

    —Porque pasaría a ser alguien peligroso. 

    El periodista enarcó una ceja y sus ojos verdes se agrandaron. 

    —¿Para quién o para qué? —demandó. 

    —Para lo establecido. 

    —No consigo entenderle. 

    El hombre dibujó una sonrisa. 

    —Sé más de lo que debería saber. 

    —¿En cuánto a qué?... 

    Los ojos del entrevistado centellearon.  

    —¡En el de la verdad! —afirmó con rotundidad. 

    —¿Qué verdad?...  

    —¡La del hombre! 

    —Sigo sin comprenderle. 

    Don Antolín no pestañeaba mientras seguía la entrevista, habiendo quedado atrapado por la tremenda personalidad de aquel desconocido. Pensó, que le habría gustado verla desde un principio; saber en qué momento tomó el rumbo que ahora tenía.  

    El entrevistado bajó la cabeza y durante varios segundos meditó lo que diría a continuación. Un primer plano de su rostro, tomado con oportunidad por el realizador, captó con fidelidad sus dudas. Las luces de los focos, a pesar del maquillaje, mostraron su palidez. Los ojos del hombre se alzaron finalmente y su mirada, plena de energía ahora, consiguió atravesar la pantalla del televisor, llegando con meridiana claridad hasta el buen sacerdote. 

    —¿Somos seres únicos? —demandó el entrevistado— ¿Vive el ser humano solo en el vasto Cosmos? ¿O  sólo somos partículas ínfimas dentro de un complejo entramado galáctico? ¿Es usted terrestre?... 

    El periodista adoptó un semblante de circunstancias y sonrió débilmente. 

    —¿Adónde quiere llegar? —preguntó el periodista a su vez— ¿Sugiere, acaso, que el ser humano no procede de nuestro planeta? 

    —No lo sugiero: lo afirmo. 

    —¿Cómo puede estar tan seguro de algo así? 

    El entrevistado se descruzó las piernas y al instante volvió a cruzarlas. Quedaron visibles sus botas marrones de media caña, en aquel plano tomado a media distancia. 

    —Somos criaturas de un experimento realizado hace miles de años por una raza superior que llegó del espacio exterior —dijo sin elevar el tono de la voz, pausadamente y con total seguridad en lo que decía. 

    El periodista no pudo reprimir un pensamiento y lo trasladó al entrevistado en forma de nueva pregunta. 

    —¿Usted: un catedrático de Historia y Antropología de la Universidad Complutense de Madrid, quiere decirnos, que el ser humano es sólo una manipulación genética? 

    El entrevistado asintió y su rostro se aseveró.  

    —Llevo más de veinte años estudiando —puntualizó— analizando, viajando, recogiendo datos que no llegan a la población, porque no interesa que lleguen. Bien, pues por todo ese estudio, le puedo afirmar: que somos un equívoco experimento de laboratorio.  

    El periodista contrajo la frente y su mirada adquirió cierto brillo inquisitorio. 

    —Sabe que pensar así, y decirlo públicamente, tal y como usted mismo dice, puede costarle su cátedra. 

    El entrevistado se mordió el labio inferior y contestó: 

    —Si me considero un pedagogo —dijo— he de enseñar la verdad, pero, si no estamos preparados todavía para ella y, peor aún, si existe un grupo de personas que desean que nunca lo estemos, entonces, delo usted por hecho: sobra lo que yo pueda enseñar. No conviene que la juventud abra los ojos. No interesa cambiar lo establecido. El poder lo único que quiere es seguir manteniendo el poder. 

    Hubo unos segundos de intenso silencio. El entrevistado cogió de la mesa cercana un vaso con agua y bebió un trago. El periodista aguardó a que terminase. 

    —¿Entonces y, siempre según usted, esta vida es una enrevesada conspiración? —preguntó por fin el periodista. 

    El entrevistado asintió y contestó:  

    —Nuestra existencia es, en efecto, una terrible conspiración. 

    El realizador volvió a tomar un primer plano del rostro del catedrático, justo cuando éste aceraba los ojos. 

    —¿Qué hará usted ahora? —demandó el periodista. 

    —Seguir en pos de la Verdad. 

    —¿Y si su verdad no fuera la auténtica verdad?  

    —Mi verdad debería ser la verdad de todos y cada uno de los seres que habitamos en este planeta, pero, no interesa que la venda se caiga. Siempre habrá una guerra o una pandemia o un desastre natural que no nos deje profundizar demasiado en todo lo que nos rodea y, sobre todas las demás cosas, que no nos permita darnos cuenta, que somos criaturas únicas hijas de un Ser Superior.  

    El periodista relajó el gesto. 

    —¿Cómo es posible, que con cuarenta años de edad y teniendo de por medio una cátedra, sea usted el abanderado de esta cruzada tan singular?  

    —Si no luchamos cada uno desde nuestro pequeño rincón, para intentar que la verdad sea conocida por todos, dígame: ¿qué ofrecemos a nuestros hijos?... 

    El periodista no realizó más preguntas. Ultimó el programa y dio las postreras referencias del mismo.  

    La imagen del catedrático ya no salió más. Finalmente, se escuchó una sintonía y después aparecieron los rótulos de la despedida. 

    Don Antolín desconectó el aparato y fijó la mirada en la chimenea, dándose cuenta de cómo eran movidas las llamas, por una casi imperceptible ráfaga de aire.  

    Su cara adoptó un complicado gesto, y cómo si un resorte oculto se hallara ubicado por debajo del sillón, se levantó, para ir con rapidez a la sacristía, donde se encontraba el teléfono. Prendió la luz de la habitación con nerviosismo, y tras coger el aparato, marcó un número en él con idéntica agitación. Preguntó a una señorita por el número de teléfono de la Radiotelevisión Española, facilitándoselo ésta, poco después. Una nueva llamada prendió en la noche, y durante una ínfima pausa, los dedos del sacerdote tamborilearon sobre la superficie de cristal que protegía la mesa del escritorio. 

    Los segundos le parecieron horas… 
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    —¿Sí?.. —al otro lado del hilo telefónico se oyó una recia voz masculina. 

    —¿Televisión Española?.. —demandó el párroco. 

    —Sí. 

    —Verá... —don Antolín no supo por dónde empezar—: Acabo de ver una entrevista en la Dos. Una entrevista efectuada a un catedrático. Quisiera que me facilitara su nombre y su teléfono. Es de vital importancia localizarle.  

    Se creó una pausa. 

    —¿Oiga?... —el sacerdote insistió. 

    —Mire, señor —contestó la voz grave, si cabe con mayor gravedad aún—: nos está prohibido facilitar cualquier dato personal de todo aquel que venga a esta casa. 

    Debido a los pensamientos que pasaron por la cabeza del cura párroco, éste supo que debería confesarse en breve. 

    —Le llamo desde Suances —intentó el sacerdote suavizar la voz— y, la verdad, es muy importante que pueda dar con él. Si no, no hubiera llamado a estas horas. 

    Se hizo otra pausa, ésta más breve. 

    —Únicamente le facilitaré su nombre y apellidos —el desconocido hablaba presionado— pero sólo eso.  

    —¡No sabe lo feliz qué me hace! —terció el párroco, exultante de alegría—¡Dios se lo pagará!... 

    —Se llama: Víctor Mora Calero. 

    El párroco lo anotó en la libreta que acababa de coger del escritorio. 

    —¡Mil gracias, buen hombre!...  

    El sacerdote colgó el teléfono, y no pudo evitar que una sonrisa de oreja a oreja, se le instalara en el rostro. Descolgó el teléfono por tercera vez.  

    Un par de minutos después, don Antolín anotaba en la libreta nueve cifras para, a continuación, inspirar en profundidad. 

    Debería esperar a la mañana siguiente, para dar con el catedrático.  

    Dejó la sacristía y fue hacia su aposento. Para ello, tuvo que atravesar un reducido pasillo hasta que finalmente llegó a él. Era un espacio más bien pequeño, que contaba con una cama de ochenta centímetros, un armario de doble puerta de madera, una silla y un crucifijo ubicado sobre el lecho. Del armario cogió la cámara fotográfica digital. Se sentó en la cama y, durante un tiempo, visualizó las fotografías, viajando en pensamiento hacia lo vivido por la mañana. Su gran afición por la Arqueología le había permitido discernir, que lo observado en la gruta se salía de lo normal. Estaba demasiado cansado. Se incorporó, desplazándose al comedor, comprobando, como las llamas eran rescoldos que morían con lentitud. Apagó la luz y regresó al dormitorio. Bostezó y se tumbó en el camastro. Desvió la mirada hacia la ventana, y sus ojos profundizaron en el hechizo de la noche. Cerró los párpados, entrando de ese modo en un profundo y recuperador sueño. 

    No pudo ver, por tanto, como una cigüeña llegaba al campanario. 

    La noche siguió con su lento peregrinar que debería llevarle al alba. 
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    Aquella misma noche. 

    MADRID 

      

      

    A veces necesitaba estar solo. Como aquella madrugada… 

    Dos horas antes había intervenido en un programa de cierto medio televisivo, y los nervios los llevaba muy adentro todavía.  

    Víctor dejó su BMW Serie 6 Coupé metalizado de color azul oscuro en el subterráneo Callao Smart Parking y, tras dejar el aparcamiento atrás, se puso a deambular por las calles casi desiertas.  

    Carteles de un gran tamaño colgaban de las fachadas de los cines, promocionando determinadas películas.  

    Una fuente solitaria enviaba el agua hacia las alturas.  

    Dos taxis esperaban ser utilizados.  

    Madrid dormitaba, en una madrugada especialmente fría.  

    Víctor eligió como lugar de recorrido la calle de Gran Vía en su trayecto hacia la Plaza de España. 

    Las luces de las farolas volcaban su desdibujado color sobre la acera.  

    El catedrático fue dejando atrás bancos solitarios, quioscos de prensa cerrados, tiendas con sus escaparates apagados. Iba cabizbajo, recordando el roce tibio de unos labios; el tacto delicado de unos pechos; inolvidables noches de entrega, así como el dolor, la incomprensión, la amargura y, sobre todo, la infinita soledad que le subyugaba. 

    No supo muy bien por qué, pero se detuvo frente al escaparate de una tienda de lencería. Allí, unos maniquíes desnudos lo miraron con sus ojos de cuencas vacías. Víctor se cuestionó, quién era realmente el maniquí, si él mismo o alguno de aquellos seres inanimados. Sonrió para sus adentros con acusado escepticismo, y sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo de su pantalón de pana. Encendió un pitillo y exhaló el humo.  

    —Joven... —una voz quebrada cobró protagonismo a su espalda— ¿Me daría una calada? 

    Víctor se giró, encontrándose con un mendigo que, muy cercano a él y tumbado sobre un banco de aluminio, le miraba con fijeza. El pordiosero sonrió, mientras extendía su mano. Una manta vieja y roída, así como unos cuantos mendrugos de pan duro se veían a su lado. Víctor se le aproximó, cogió la cajetilla, y tras encender un cigarrillo, se lo entregó al harapiento. Los ojos del mendigo se iluminaron. Víctor no supo calcular su edad: quizás setenta, quizás ochenta. De su rostro de asceta emergía una mirada franca, si bien algo cansada. Vestía con harapos, que alguna vez tuvieron que ser ropa. Las suelas de los zapatos andarían en paradero desconocido. Era menudo y fibroso. Delgado en demasía. El catedrático pensó, que el hambre arañaría constantemente su espíritu.  

    —¡Qué jodida es la vida! —apostilló el mendigo con voz carrasposa— ¿Verdad? 

    —A veces —cuestionó Víctor. 

    El indigente le miró de soslayo. 

    —Usted y yo llevamos diferentes caminos —argumentó el pordiosero— y, sin embargo, qué pocas cosas nos separan ahora mismo, porque, a pesar de su fachada, es la viva imagen de un perdedor. 

    Un autobús, ya vacío, pasó relativamente cerca de ellos, camino de la cochera.  

    La madrugada proseguía.  

    Variados carteles publicitarios amenizaban la oscuridad con sus cambios de imagen y color. Meros destellos luminosos que violentaban las ventanas, si bien con intermitencia, de los edificios cercanos. 

    —Anciano: ¿qué sabrá usted de mi vida? 

    El mendigo entrecerró los ojos.  

    —Nada —dijo—. Pero, por el largo camino que llevo ya recorrido, y lo repito, en esta jodida vida, más de lo que pueda imaginar. 

    Víctor amagó una sonrisa y finalmente se sentó junto al pordiosero.  

    El corazón de la ciudad latía muy despacio, claramente adormecido, en plena recuperación.  

    Flotaba en el ambiente cierto hedor nauseabundo procedente de alguna alcantarilla cercana. La pertinaz sequía había dejado su huella particular en aquel mes de octubre que estaba siendo inusualmente cálido.  

    Una prostituta, ubicada en la acera de enfrente, casi oculta por la penumbra de un portal, se fijaba en los transeúntes que, muy de tarde en tarde, pasaban cerca de ella.  

    Un bingo se emplazaba muy cerca del lugar, con sus puertas abriéndose y cerrándose de forma intermitente, según pasaba al establecimiento un flujo de personas.  

    Un portero, con cara de bulldog, gorra y traje largo abotonado, permanecía impertérrito junto a la entrada, facilitando el trasiego de clientes.   

    Un perro callejero, de raza indefinida, merodeaba junto a Víctor y el mendigo sin dirigirles la mirada. Su cuerpo esquelético se perdió al poco atrapado por las sombras.  

    —¿Cómo se llama? —preguntó Víctor al mendigo y ladeó la cabeza para observarle mejor. El pordiosero daba la última chupada al cigarrillo. Tras expulsar el humo por la nariz, le contestó:  

    —¡Y qué más da eso! Llámeme simplemente viejo. 

    —Pues, bien, viejo, deseo invitarle a una copa. 

    El mendigo frunció el ceño y miró a Víctor con extrañeza.  

    —Ve cómo tengo razón —dijo—. Semejante proposición tiene un nombre demasiado claro: ¡soledad!  

    El silencio se adueñó de la situación, hasta que fue roto por el sonido, si bien lejano todavía de una sirena. Al poco, una ambulancia pasó a gran velocidad por la acera opuesta.  

    —Está claro que debemos aprovechar el tiempo —matizó Víctor de forma lacónica—. A lo mejor, nunca hay un después. 

    El mendigo carraspeó y lanzó un escupitinajo al suelo. Acto seguido, envió la colilla muy lejos, cayendo ésta en una alcantarilla. Se friccionó la nariz, y finalmente miró a Víctor con expresión sabia y concentrada. 

    —El tiempo, querido desconocido, es quien juega con nosotros y no al revés —aseveró el pordiosero—. Querríamos que no fuera así, pero, en semejante cuestión se nos va la vida. 

    Víctor achicó los ojos y reflexionó lo escuchado. 

    —Usted no se expresa como un desarrapado —adujo y asintió— más bien parece un filósofo. 

    El mendigo sonrió con estrépito. 

    —La vida es un cúmulo de sorpresas —la voz del pordiosero emergió de forma diferente a como antes lo hiciera, como si recordar magnificara su semblante— y casi nadie es lo que parece.  

    —¿Qué fue usted, antes de que su bote fuera hundido por la tempestad de la vida?  

    El mendigo asintió un par de veces y después se cruzó de piernas. 

    —Ahora es usted quien juega a filosofar —cuestionó con fina ironía. 

    —Aún no me ha contestado.  

    —No tiene demasiada importancia —explicitó al fin— lo que yo haya podido ser antes. Uno más de los muchos más sin nombre: una casa; un automóvil; un trabajo; un sinfín de obligaciones; exceso de agobios; estrés, mucho estrés, infinito estrés, y finalmente soledad, una permanente soledad. 

    Víctor suspiró y sus ojos aterrizaron en el acerado.  

    —La soledad, viejo, no es exclusiva de nadie. Llega como un virus, sin avisar. Se instala en lo más profundo del alma, como un fantasma sin rostro. Sí, claro que le entiendo, noble anciano. 

    El mendigo chascó la lengua y durante unos segundos pareció perderse en sus pensamientos… 
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    —Por eso le decía antes —argumentó el pobre, saliendo así de su momentánea abstracción— que tenemos algo en común. ¡Ah, y yo no he hecho nada para que me llame noble!  

    —Su vejez y sus canas son el patrimonio de su nobleza. Vivir tanto, viejo, otorga ese don. 

    —¡Ca! Permítame que me ría. Vivo sin tener constancia de ello. Abro los ojos y sé que haré las mismas cosas que hice antes de cerrarlos. Lo bueno de ello, es que nadie me dice qué he de hacer. Camino, y veo como la gente pasa a mi lado. En verdad, nadie sabe realmente adónde va, pero, lo gracioso o trágico de todo ello, según se mire, es que todo el mundo corre. 

    El mendigo hizo una pausa y acto seguido volvió a hablar: 

    —No llego a entender —dijo— cómo pueden revolotear las palomas por un cielo tan contaminado. Lo único que sé, es que al atardecer mi banco se baña de luz. Son destellos que entran con fuerza a través de los edificios gigantescos. Si, desconocido, desde que estoy aquí siento que vivo, y lo único que ya deseo es pasar desapercibido.  

    El anciano se calló y Víctor notó como tiritaba su cuerpo exhausto. El catedrático se despojó de la chaqueta que llevaba puesta, poniéndosela al anciano sobre los hombros, quien entonces lo miró con perplejidad.  

    —¿Por qué hace esto? —demandó el mendigo algo confuso. 

    —¿Tan difícil es recibir algo? 

    —Cuando no se pide nada a cambio, sí, qué quiere que le diga. 

    —Ve, porque estoy ahora con usted. 

    —Y usted entiende, porque yo llevo más tiempo que usted aquí. 

    A Víctor se le congeló la sonrisa que iba a efectuar. Pensó que, así era, aquel hombre y él mismo tenían algo en común y eso era: la permanente búsqueda de libertad. 

    Entretanto, la prostituta había dejado atrás su ruinoso lugar y se les acercaba, atravesando para ello la calle solitaria. Era de raza negra, cabello rizado y pupilas tan oscuras como el alquitrán. Llevaba una ajustada minifalda de cuero que dejaba al aire sus gruesas pantorrillas. Un jersey muy ceñido y terminado en pico, mostraba buena parte de su anatomía. 

    —¿Qué? —preguntó la prostituta con voz ronca— ¿Os hace una nochecita loca?  

    —Cada noche encierra algo de locura, mujer —replicó el mendigo.  

    La prostituta puso los brazos en jarra. Un bolsito negro colgaba en una de sus manos. 

    —¡No te pases de listo, eh, viejo! ¿Quieres que te haga un francés para soñar? 

    —Mujer, no entiendo de idiomas. En mis tiempos era echar un casquete, pero, sabes, se me pasó la edad. 

    —¿Y tú, guapo? —la prostituta dirigió a Víctor una mirada cargada de pasión. 

    —No, gracias. Hoy no estoy para nada.  

    La mujer los miró con mala cara. 

    —Pues, que os jodan. 

    La prostituta cruzó la calle, ahora a la inversa, y regresó a su portal. Al poco, la luminiscencia de un cigarrillo destelló en la oscuridad.   

    —¿Sabe? —la voz del mendigo había mutado, como si su yo interior deseara establecer un puente entre su hoy y su ayer— Con respecto a lo que antes me preguntó, le diré: que no tengo pasado. Ni lo tengo ni lo deseo tener. Tengo ya esa edad, en la que no se atesoran recuerdos, si alguna vez los tuve. Deseo vivir sin ataduras. Estar al raso, teniendo como techo a las estrellas. Ir a todo lugar sin dar explicaciones. Comer sin horarios. Ser, en definitiva: un vagabundo eterno. Estar hoy aquí, mañana, ¿quién sabe? Y, mientras me llega la muerte, sentir, en toda su acepción, el no hacer nada. Finalmente, morir en cualquier parte de cualquier lugar, para que nadie llore mi ausencia. Ser abono nuevo para futuras simientes, para que, cuando éstas crezcan, lleven muy adentro el estigma de mi eterna libertad. 

    La madrugada seguía siendo deliciosamente silenciosa.  

    El perro que antes se les acercara, llegaba de nuevo hasta ellos, moviendo su cuerpo famélico, pleno de costillas. Tampoco los miró en esta ocasión, cuando llegó a su altura. Profundizó, sin más, por la Plaza de Callao, perdiéndose al poco entre un laberinto de calles sombrías. 

    —Viejo —dijo Víctor—: usted ha vivido más de los que dicen que han vivido mucho.  

    —Desconocido: vivir es sólo vivir, nada más que eso. ¡Ande, deme otro cigarrito!  

    Víctor sacó un nuevo pitillo de la cajetilla y lo prendió dándoselo. Él encendió otro, y, así, fumando en compañía, dejaron que la madrugada avanzara, mientras el firmamento cambiaba de tonalidad.  

    El espectro de la noche los acompañaba, mostrándoles las postreras pinceladas de su óbito incruento.  

    El centro de Madrid cambiaba de faz, como un invitado de piedra, en aquella noche tan especial.  

    De súbito, los dos solitarios se dieron cuenta de cómo se les unía, en aquella puesta de escena única, el perro que ya habían visto dos veces, que ahora sí se colocaba entre el catedrático y el mendigo, para lamerse con indiferencia una pata, de nuevo, sin mirarlos.  

    El firmamento acogió matices azulados que más tarde fueron morados, tornando finalmente a anaranjados.  

    El sol no pudo con la luna en aquel nuevo amanecer, quedándose los dos astros prendidos en el cielo, el uno frente al otro.  

    Los destellos ribeteados de un nuevo día cantaron como un gallo madrugador, y cómo si aquel sonido invisible fuera el despertador de todo ser vivo, la ciudad se desperezó y al fin estiró los brazos.  

    Al poco, un enjambre de seres invadió las calles, así como un sinfín de hileras de automóviles que comenzaron a rodar por el asfalto, uniéndose entonces a las voces y a los sonidos. 

    Víctor le regaló la chaqueta al mendigo, así como lo que le quedaba del paquete de tabaco, y el pordiosero, a su vez a él, una sonrisa franca.  

    Después, ya en busca del vehículo, el catedrático se unió a la pléyade de individuos que empezaban a pulular por las principales arterias de Madrid. 

    El sol, finalmente, derrotó a la luna. 
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    Víctor llegó al ático especialmente cansado, dejándose caer a plomo sobre la cama, pero, la madrugada vivida le había arañado en lo más profundo; por ese motivo, no hizo más que dar vueltas en el lecho, sintiéndose invadido por un desasosiego extraño. Finalmente, fijó la mirada en la lámpara del techo y los recuerdos le llegaron, azotándole sin misericordia... 

    Las sábanas se desplazaban de la cama cayendo con lentitud al suelo, mientras su mujer y él hacían el amor. Caricias y besos, como preámbulo de un orgasmo. Se escuchaba, desde el salón contiguo, la voz de Georges Moustaki con su canción Le Méteque. El dormitorio donde estaban había perdido todo contorno. Los brazos invisibles de la noche atravesaban la ventana de la alcoba, enviando al habitáculo un triángulo invertido de luz blanca. Dos cuerpos empapados en sudor. Dos cigarrillos prendidos a la madrugada. Un lecho uniéndoles y un instante separándoles. Las volutas azules ascendían como telarañas ficticias hasta el techo. Un silencio lacerante se erigía como único protagonista, después de aquel último acto de amor. Cuánto se dice con un silencio. Elsa apoyaba la cabeza en el respaldo de la cama, donde se aplastaba parte de su delicado cabello rubio, mientras sus ojos se humedecían. Su rostro, anguloso y perfecto, era ahora una máscara fría, como el de una diosa egipcia que estuviera por encima del bien y del mal. Tenía la mirada perdida, y sus pupilas de color verde esmeralda acogían destellos de amargura. Sus labios se apretaban para no gritar, y era mil veces peor callar que romper con palabras la magia de tantos años de matrimonio. 

    Diez años, que parecían escaparse por la puerta abierta del dormitorio, como el hijo desagradecido que se marchara sin mirar atrás. ¿Cuándo se rompe el amor? —no dejaba Elsa de preguntarse— quien seguía escuchando la voz suave del cantante francés. Aquella canción la llevó atrás, a un momento mágico: en sus pupilas se reflejaba una luminosidad dorada. La silueta estilizada de la Torre Eiffel se dibujaba en las aguas del Sena, mientras ella y su marido, a bordo de una barquita, se veían envueltos por la calidez parisina de un mes de junio tremendamente brillante. A lo lejos sonaba un acordeón, y ella, enamorada desde siempre de París, intuyó al músico bohemio que soñaría permanentemente con la bella Ciudad de la Luz. París, y la promesa de un amor eterno. ¿Eterno?... 

    Elsa suspiró y se secó la única lágrima que, rebelde, afloraba por su mejilla. Era consciente que acababa de entregarse por última vez a Víctor. En aquel lecho, pues, se instalaba una barrera, convirtiendo aquel postrero acto de amor en una capitulación consentida. El último beso antes del definitivo adiós… 

    La música cesó.  

    Víctor fue consciente, que ella no deseaba seguir con aquel ensayo permanente. Ladeó la cabeza, y ahora fue él quien atrapó sus recuerdos… 

    La noche, entretanto, jugaba con los sentimientos.  

    Él estudiaba en un colegio de padres agustinos, situado en la calle del Barco y ella, relativamente cerca de aquél, lo hacía a su vez, en un colegio de madres mercedarias. Se conocieron por casualidad. Ella pasó a su lado y él la reverenció. Ella sonrió y él quedó prendado de ella. Era un mes de abril, y la primavera lo vestía todo con su traje especial de gala. Ella llevaba puesto un vestido de volantes y él un pantalón azul recién estrenado. Unieron sus manos, y el mundo pareció desaparecer entonces. Tantos años de noviazgo juntos. Tantos… 

    La oscuridad era ya absoluta en el exterior.  

    ¡Qué tremenda mentira aceptar sin aceptar! —pensó Víctor— Gritaría con todas sus fuerzas y le suplicaría que no se marchara, pero, los probables gritos morían antes de nacer, igual que las ilusiones.  

    Las hojas del otoño de su vida caían desde los árboles de su existencia y lo hacían secas, muertas…Él ya no sería nada sin ella. Un soldado derrotado que perdió la última y definitiva batalla.  

    Y, como punto y final: una maleta roja, varada en el pasillo desde la tarde anterior, que a Víctor le hizo pensar, en el poco bagaje que se hace en diez años de matrimonio.  

    Elsa, con los ojos bien abiertos, fijó la mirada sobre la pared desnuda, recreando en ella las mil y una sensaciones vividas, que ya sólo serían fantasmas en el mundo de sus recuerdos. 

    La luna reflejó sobre el alfeizar de la ventana sus destellos metálicos. Luces, en un mundo de sombras…. 

      

    Víctor quiso dejar a un lado semejantes pensamientos, que le dañaban en lo más profundo de la autoestima. Supo, que se le harían especialmente largas las horas posteriores.  
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    Víctor recibió una llamada de don Antolín, un día después.  

    Apenas si entendió lo que el sacerdote le expuso, aunque creyó comprenderlo casi todo.  

    Se excusó ante el párroco, alegando que no tenía tiempo para concertar una entrevista. Estaba cansado de tantas cosas, sobre todo de tener que profundizar permanentemente en sus sentimientos. Habría eliminado, y de una vez y para siempre, al ser que él fue una vez, e igualmente habría exterminado cualquier atisbo de anhelo o sueño propio. Lo que investigó y finalmente encontró. Su mundo, vacío ahora, muerto ya sin ella.  

    Por tan incuestionables razones, le dijo al párroco que le llamaría en cuanto tuviera un hueco. Cuando un resquicio de luz entrara en su alma atormentada.  

    Y así fue, como pasaron cinco largos meses…    
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    Primeros días de marzo de 2019.  

    Kilómetro 98 de la N-623.  

    A la altura del término municipal de Luena. 

    Vía que da acceso a la Meseta,  

    atravesando para ello el Puerto del Escudo. 

      

      

    La nieve cubría el paisaje lejano.  

    Don Antolín, ubicado junto a una de las ventanas del autocar, disfrutaba del entorno, viendo como los árboles, como criaturas extrañas, se distorsionaban ante su mirada, debido a la velocidad del vehículo pesado.  

    La carretera, como una línea quebrada, rompía con la uniformidad de la estepa, que se adivinaba más allá del sistema montañoso, blanco y desolado.  

    Madrid, en el subconsciente del párroco, estaba cada vez más cerca.  

    Un portafolio descansaba en su regazo y en su interior un informe y algunas fotografías. La llamada tan esperada por él, finalmente se produjo, tras cinco meses de estoica espera. Llamada que ahora le llevaba, en un rápido e improvisado viaje, hacia lo que tanto había deseado, desde el día que vio a aquella persona tan compleja por la televisión.  

    El sopor se adueñó del cura párroco, quedando libre su subconsciente quien, sin atadura ya alguna, le transportó a una gruta que encerraba a su vez un gran misterio.  

    El viaje, de esa manera, no se le hizo excesivamente largo al sacerdote.  
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    Madrid acogió a don Antolín con un traje similar al que el buen párroco dejara en Suances. Un traje invernal todavía, acompañado de frío.  

    Un cielo plomizo cubría el firmamento, extinguiéndose la tarde entre pinceladas lúgubres.  

    El Intercambiador de la Avenida de América recibió al autocar, y poco después don Antolín se vio metido en un taxi que debería llevarle hasta la calle de Cadarso, lugar a donde llegó finalmente.  

    Las sombras parecieron acecharle desde la propia oscuridad, tras proyectarse sobre la fachada del inmueble, donde se hallaba detenido ahora. 

    Por fin se decidió y pulsó, ya con mano firme, en uno de los botoncitos del portero electrónico del edificio. 

    —¿Sí? —se oyó a través del artilugio una voz cansada. 

    —Soy el padre Antolín —el sacerdote se dio a conocer. 

    El portal se abrió y el párroco pasó dentro del inmueble. Escuchó el llanto de un bebé, a través de una de las puertas del bajo, mientras aguardaba la llegada del ascensor. El aparato, poco después, le catapultó al octavo piso.  

    Tocó en el timbre del ático, apareciendo casi al instante y frente a él, el rostro circunspecto de Víctor, que forzó una sonrisa. El catedrático le franqueó la entrada, dirigiéndose ambos hacia el salón. El sacerdote comprobó la decoración tan sui géneris del mismo: las paredes se hallaban recubiertas con una serie de papiros enmarcados. Un tótem se erguía en un rincón. En otro, una cabeza tolteca, de considerables proporciones. Una serpiente alada, probablemente de cobre, pendía del techo, unida a él por un fino y casi invisible hilo de color blanco. Serpiente que oscilaba ante cualquier leve movimiento. A su izquierda y sobre una estantería, se veían diferentes objetos: una pipa india, figurillas aztecas y mayas, miniaturas de dioses egipcios confeccionadas con barro cocido. Igual que pendientes de oro, con incrustaciones de piedras de lapislázuli, así como collares de jade peruanos. Un sofá de dos plazas, de un sobrio color marrón, se asentaba en el centro de aquel espacio, ubicándose frente a él una mesita de mármol, cuyas patas asemejaban cabezas leoninas. Sobre ella podían verse algunas revistas de Arte e Historia. Una luz muy tenue, procedente de cuatro focos encastrados en el techo, flotaba con evidente timidez por la habitación. Luz que alcanzaba a la estantería, reflejándose sobre buena parte de los objetos allí contenidos, que entonces cobraban vistosidad.  

    —Pero, siéntese por favor —la voz grave y varonil de Víctor rompió con aquel silencio tan turbador. 

    Don Antolín asintió y se acomodó en el sofá, haciéndolo Víctor a su lado. 

    Se creó una nueva pausa.  

    Víctor aguardaba, a que el sacerdote comenzara a hablar, pero, éste no parecía estar por la labor, dado que no sabía por dónde empezar. El párroco tosió dos veces, y aquello fue el preámbulo de sus palabras. Giró la cabeza, y sus pupilas profundizaron en las de Víctor. Suspiró, finalmente.  

    —Ahora que me hallo aquí —se excusó don Antolín con voz temblorosa— tengo miedo a que se tome a broma lo que voy a decirle a continuación. 

    Víctor le observaba sin pestañear. El párroco prosiguió hablando: 

    —¿Cree en el destino? —apuntó el sacerdote y enarcó una ceja. 

    Víctor arrugó el entrecejo. 

    —Completamente —aseveró el catedrático con firmeza. 

    —Bien... pues ha sido el destino quien ha querido que yo esté aquí ahora. Verá: hace unos meses le entrevistaron en televisión y yo vi parte de esa entrevista. 

    Víctor asintió, mientras su pie izquierdo comenzaba a moverse compulsivamente. El sacerdote abrillantó la mirada. 

    —Así, que usted piensa que somos semillas de dioses —dijo el párroco a bote pronto, mientras fruncía la frente 

    El catedrático se sorprendió ante la aseveración, y si bien asintió, permaneció callado, en espera de escuchar algo más concreto.  

    —Tengo algo demasiado importante —manifestó don Antolín, volviendo de ese modo a la carga— pero, antes de dar un paso, he meditado en profundidad si debía darlo. A veces, nos fiamos de alguien, y luego nos damos cuenta de que no debimos hacerlo. Con ello no quiero decir, que dude de su integridad, pero, lo que deseo mostrarle es tan importante que, sin que yo lo desee, me siento atenazado por el monstruo de la inseguridad. 

    Víctor realizó un gesto muy elocuente abriendo las manos. Don Antolín se incorporó y fue hacia la maleta. El pie de Víctor se movió con más fuerza entonces.  

    El sacerdote abrió el equipaje y regresó junto al catedrático, llevando ya algo en la mano. Algo que puso sobre la mesita de mármol: se trataba de un sobre blanco de tamaño mediano. La luz pareció concentrarse sobre aquel punto determinado de la habitación, cómo si aquel espacio inanimado tuviera sentimientos propios y éstos, por su parte, poseyeran a su vez la facultad de crear voluntad allá donde no la hubiera. Dos corazones, ahora y por motivos bien diferentes, latieron con más fuerza.  

    El párroco abrió el sobre y sacó varias fotografías de su interior, llevándoselas al pecho. Víctor lo miró con extrañeza, pareciéndole aquello un juego de niños. El catedrático, no obstante, contuvo el aliento y a punto estuvo de arrebatarle las fotografías al sacerdote, entrando así y, además de lleno, en aquel juego tan particular. El párroco le observó de manera especial, antes de retirar, con estudiada lentitud, las fotografías del pecho, que finalmente ubicó sobre la superficie de la mesa.  

    Víctor las ojeó un tiempo, quedando al instante hechizado por ellas. Sus labios temblaron de forma casi imperceptible, mientras su mirada quedaba atrapada ante los caracteres y pinturas que las fotografías le mostraban.  

    El Tiempo, ambos tuvieron esa sensación, pareció ralentizarse, deteniéndose precisamente en aquel instante y en aquel lugar. El sacerdote y el catedrático recorrieron, gracias a sus amplios estudios y a su profunda imaginación, páginas y más páginas del devenir humano, intentando que su raciocinio consiguiera arañar su cerebro, para lograr así discernir, lo que ahora tenían delante de ellos.  

    Realmente, ni el párroco ni el historiador supieron calcular, cuánto tiempo estuvieron compartiendo aquel letargo no programado. 
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    La oscuridad en el exterior había acentuado su rostro, haciéndose aún más impenetrable.  

    El viento, en demasía frío, impactaba sobre la lámina acristalada de la ventana del salón, creando una pátina de lágrimas sobre ella.  

    Adentro, el calor de la calefacción central conseguía caldear los ánimos, ya de por sí bastante caldeados.  

    Víctor se incorporó y fue hacia el dormitorio. Regresó con un bolígrafo y un cuaderno en las manos, que dejó sobre la mesa. A continuación, dibujó en el cuaderno lo observado en las fotografías, contemplándolo después largo tiempo. El sacerdote estuvo analizándole todo ese rato. 

    —¡Joder! —exclamó finalmente el catedrático. 

    —Por Dios, no blasfeme usted. 

    —¡Joder! 

    —Pero, hombre, utilice otra palabra, por favor, que ésa molesta especialmente al Señor. 

    Víctor no escuchó al sacerdote. Suspiró en profundidad y a continuación pensó en voz alta: 

    —Parecen objetos discoidales —sugirió Víctor— así como módulos de aterrizaje. También se observa el rostro de un ser que acuña rasgos contemporáneos, y junto a él se ven tres esferas o círculos con sensación de movimiento. Los caracteres son íberos, de eso no tengo la menor duda, pero: ¿qué hacen junto a figuras pintadas en el Paleolítico? Un auténtico quebradero de cabeza, de verdad, por cuanto todo ha sido pintado con la misma pigmentación. 

    Víctor guardó silencio, ladeó el cuerpo y clavó la mirada en las pupilas del sacerdote. 

    —Me tiene que contar un montón de cosas, padre —dijo— y ya va siendo hora de que empiece. 

    Don Antolín sonrió con picardía y asintió. Iba a empezar cuando... 

    —Padre, voy a ponerme un whisky, ¿quiere usted alguna cosita? 

    Los ojos del sacerdote se iluminaron. 

    —Hijo, si tuviera un ponchecito, mi cuerpo cansado y maltrecho se lo agradecería enormemente. 

    —Ponche no tengo, pero sí moscatel, ¿Hace? 

    —Hace. 

    El catedrático se levantó y cogió dos botellas del mueble bar. Una, un Chivas de cinco años, la otra, un moscatel de pasas muy oloroso, hecho en Chipiona. Se desplazó a la cocina y echó tres cubitos de hielo en su vaso. El moscatel lo sirvió en una copita de fino cristal. Ofreció el vino dulce al sacerdote y él dejó su whisky sobre la mesa.  

    A continuación, sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo de su pantalón vaquero. 

    —¿Fuma usted, padre? —demandó Víctor, mientras extendía un pitillo al párroco. 

    —No hijo, no, gracias. A diario me cuestiono: qué placer produce echar humo. 

    Víctor sonrió y se relajó por fin. 

    —¿Le molesta si yo lo hago? 

    —Por favor, está usted en su casa. 

    —Aun así, padre, insisto: ¿no le molesta el humo? 

    —Hijo, andar siempre entre gresca, intentando vencer al demonio, hace que uno se vaya acostumbrando al fuego y, por ende, a sus derivados. 

    Víctor sonrió por tercera vez y finalmente prendió el cigarrillo. El humo salió con violencia a través de sus fosas nasales. 

    —Soy todo oídos: ¿Antolín, verdad?  

    —Sí. Igual que mi padre… y mi abuelo… Un nombre histórico, ya lo creo.  

    El sacerdote dio buena cuenta del moscatel, además, de un único trago, y colocó la copita, ya vacía, junto al vaso de whisky. Se arrellanó en el sofá y cerró momentáneamente los ojos. Los abrió de nuevo, para centrar la mirada en un acuario de unos cincuenta litros, que se hallaba situado precisamente frente a él, muy cerca a su vez de la estantería, cargado de peces tropicales de colores muy vivos. En aquel instante, un pez rojo perseguía a uno azul. El buen hombre estuvo muy pendiente de las evoluciones de los dos peces, diciéndose que, Lucifer echaba sus raíces hasta dentro de un acuario. Giró la cabeza finalmente, y tras mirar al catedrático, le puso al corriente de lo acaecido en la gruta.  

    El semblante de Víctor fue transformándose, según el párroco le fue desgranando las vicisitudes que el niño y él mismo tuvieron que pasar dentro de la misteriosa oquedad. 
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    La noche acariciaba a la madrugada con sus dedos de misterio, mientras el salón acogía un tono desvaído, en ese juego especial de luces y sombras. 

    —¿Estará usted cansado, no, padre? —preguntó Víctor. 

    —¿Yo? Fíjese lo que voy a decirle a continuación: si estuviera ahora mismo delante de la cueva, volvería a pasar a sus entrañas. No sé si con eso le he contestado.  

    —Pues, entonces, y si a usted le parece bien, le sirvo otro moscatel. Aparte, voy a traerle unas galletitas saladas que están de vicio. ¿Le hace? 

    —Me hace. 

    Víctor se llevó el vaso y la copita a la cocina, regresando con una segunda ronda de lo mismo. Después, se desplazó a la estantería, curioseando en los libros allí contenidos. Cogió uno de ellos y retornó al sofá, donde le aguardaba don Antolín. Lo colocó sobre la mesita y el sacerdote leyó su título: Los Íberos. Su civilización. El catedrático desvió la mirada hacia el párroco y le sonrió.  

    —La noche puede ser larguita —le aclaró Víctor. 

    —Mejor qué mejor. Cuando se está en buena compañía, disfrutando, además, de una olorosa copita de moscatel, ya no hay tiempo que valga. 

    El catedrático asintió y sus ojos regresaron a la portada del libro. Lo abrió y lo ojeó un tiempo, deteniéndose en una página determinada. Volteó el libro y lo puso sobre la mesa, después cogió el lápiz y, por último, abrió el cuaderno. Llevó el libro a su posición primigenia y volcó en el cuaderno los caracteres allí reflejados. Los cotejó con los que estaban contenidos en las fotografías, haciendo comparaciones entre ambos. 

    La madrugada, entretanto, parecía columpiarse en los tejados de los edificios contiguos. 

      

      

    *** 

      

      

    Víctor dejó el lápiz en la mesa y observó al sacerdote, que se había quedado dormido con la cabeza apoyada en el respaldo del sofá. El catedrático estiró los músculos de la espalda y visualizó su reloj: eran más de las cuatro. Se desplazó al dormitorio, de donde cogió una manta, con la que arropó al párroco. Apagó la luz del salón, y tras retornar a la alcoba, se tumbó en el lecho especialmente agotado. No le fue fácil conciliar el sueño: los caracteres que analizó correspondían a las letras de un alfabeto. Hizo infinidad de probables combinaciones, consiguiendo encontrar al final cuatro palabras, más o menos coherentes, a las que quiso darles un sentido, también más o menos lógico. No entendió su posible significado, y menos aún, qué hacían pintadas en una cueva del Paleolítico, pues, los íberos se establecieron en la Península en una época más reciente, alrededor del siglo octavo antes de Cristo. Aquellos signos, los pintados en la cueva, podrían clasificarse dentro del llamado grupo levantino, éste, una evolución clara del tartéssico.  

    Esto, todo un despropósito, dado que dicho grupo se extendió mayoritariamente por el Mediodía Peninsular, llegando desde Portugal hasta el Sureste.  

    Signos, que debieron beber de las escrituras fenicias y griegas. Ésta, la íbera, una escritura semisilábica, que comprendía al mismo tiempo signos alfabéticos y silábicos.  

    La lógica, pues, huía, además a pasos agigantados, de todo aquello.  

    Lo mejor era descansar, y volver a la mañana siguiente con renovados bríos. 

    Víctor cerró los ojos, mientras la luna brillaba con fuerza en el firmamento. 
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    La carretera unía nuevamente al sacerdote y al catedrático. 

    El paisaje les mostraba una blancura casi inmaculada. 

    La mañana le había traído al párroco una leve jaqueca, producto, puede, que de un viaje demasiado precipitado o de una noche de casi vigilia. 

    Quedaban poco más de cien kilómetros para llegar a Santander. Desde ahí a Suances, treinta y uno más. 

    Víctor iba al volante de su BMW. 

    La carretera por donde circulaban se volvía cada vez más sinuosa, proyectándose entre montañas y paisajes abruptos. 

    Los dos hombres apenas si habían intercambiado algunas palabras durante buena parte del trayecto. El cansancio había sido el protagonista principal. El catedrático había estado rumiando lo visualizado por él en la noche anterior, mientras don Antolín se había perdido en pensamientos, quizás menos misteriosos, como lo eran su iglesia y sus feligreses. Antes de partir hacia Madrid, le había pedido el favor a su compañero y buen amigo Anastasio, el cura párroco de la cercana población de Santillana del Mar, le cubriera durante su ausencia. Aun así, y como buen pastor que era, deseaba regresar cuanto antes junto a sus ovejas.  

    Por ese motivo, se le estaban haciendo especialmente largas al sacerdote, las últimas horas de aquel viaje. Miraba el paisaje para entretenerse, mientras escuchaba música en el CD del automóvil: La Forza del Destino, de Verdi, llevaba al párroco y al catedrático a un mundo etéreo de sintonías inmortales, pareciéndole al sacerdote que ellos, en efecto, necesitarían de todas sus fuerzas, para llevar a buen puerto su recién estrenada aventura. 

    —Le doy vueltas y más vueltas a esos caracteres —fue Víctor quien rompió con el silencio. 

    Don Antolín salió de sus pensamientos al escuchar al catedrático. 

    —Andaba perdido ahora —le aclaró el sacerdote— en el sermón que daré este domingo. Al escucharle así, tan de improviso, he tenido la sensación de que me caía del púlpito; cómo si mi pensamiento hubiera explosionado en miles de pensamientos.  

    Víctor, tras más de seis horas de viaje, relajó los músculos y sonrió abiertamente. 

    —Siento si le asusté, padre —comentó— pero, aún no le he contado nada sobre lo que anoche averigüe. 

    El sacerdote lo miró con sorpresa. 

    —¿Cómo es posible —demandó el párroco con extrañeza— que sabiendo ciertas cosas, todavía no me las haya dicho? 

    —Mucho no es —apuntó Víctor—. A base de intercambiar los caracteres di con cuatro palabras, pero, no tienen demasiada concordancia, o eso creo yo, así que, no sé si son realidad o sólo producto de mi imaginación.  

    El párroco se sintió atraído ante la explicación del catedrático. 

    —¿Y qué palabras son? —demandó don Antolín, intentando enmascarar su ansiedad. 

    Víctor aseveró el gesto. 

    —Entre cárceles me hallo —dijo, haciendo una pausa en cada palabra. 

    El sacerdote contrajo la frente y guardó silencio.  

    El paisaje seguía siendo nevado. 

    Las montañas se recortaban en el firmamento, y los riscos asemejaban castillos feudales, donde seres mitológicos, mitad elfos mitad duendes, se escondían dentro de sus moradas de piedra, para desde allí observar las evoluciones de aquel monstruo de hierro. 

    —¿Puede repetirlas, por favor?... —terció el sacerdote, después de la larga pausa. 

    Víctor las pronunció nuevamente. 

    Don Antolín asintió, y regresó a su hermetismo anterior. 

    La claridad de aquel sábado parecía menguar, según se acercaban a la capital cántabra. 

    Las nubes se agrupaban tornándose amenazadoras. 

    Suances surgió como de improviso, detrás de una colina, resaltando entre el blanco de los montes y el azul del mar. 

    El sacerdote suspiró. 

    Tiempo después llegaban frente a la parroquia, bajo un firmamento de color tinta. 

    El cielo, al poco, comenzó a descargar agua nieve desde las alturas. 

    Don Anastasio recibió a don Antolín, mediante un efusivo abrazo. Después, llegó la hora de las presentaciones. 
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    El sacerdote y el catedrático, horas más tarde, se hallaban en la vivienda anexa a la parroquia. Don Antolín, próximo a la chimenea, volcaba leños en ella. Víctor, por su parte, contemplaba la lejanía, a través de la ventana. 

    —Hemos de agradecerle a Dios —dijo el párroco y se acercó a la mesa, sentándose a continuación en una de las sillas que la rodeaban— el feliz término de este viaje, y, claro, también y por supuesto, a su pericia conduciendo. 

    Víctor ladeó la cabeza y le sonrió. Después, fue junto a él, sentándose también en otra de las sillas. 

    —El tiempo no acompaña demasiado —matizó el párroco—. Creo que ha hecho un viaje para nada. Los montes, como todo lugar, son peligrosos cuando la nieve cae. Tendrá que esperar a que la climatología cambie algo o regresar a Madrid.  

    Víctor no le contestó, pero, le miró con expresión extraña. 

    —Que me observe usted así —apuntó don Antolín— lleva implícito algún motivo justificado. 

    —Hace dos meses —el catedrático quiso aclararle ciertas cosas— pedí la excedencia de un año en mi cátedra en la Universidad. Necesitaba aclarar mis ideas. Así que, dispongo de tiempo: Suances tendrá un nuevo ciudadano que además estará con agrado en ella. Mañana mismo, padre, buscaré alojamiento, y esperaremos a que haya mejoría en el tiempo. 

    El rostro del párroco se iluminó ante aquellas palabras. 

    Había dejado de caer agua nieve.  

    —Hoy pernoctará en una casa que es la suya —le indicó el sacerdote— pues, la casa de Dios es la de todos. Le habilitaré una cama plegable que, a veces utiliza mi buen amigo Anastasio, cuando viene a verme y se le hace algo tarde. 

    Víctor asintió. 

    El cura párroco se levantó y echó más leña al fuego.  

    Sobre la mesa descansaban las fotografías que don Antolín hizo en la gruta. 

    Los dos hombres parecieron perderse en variados pensamientos. 
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    La misa dominical de las doce acababa de concluir. 

    Los últimos feligreses abandonaban la parroquia. 

    El día se había estrenado especialmente brumoso. 

    Lola y Andrés, situados cerca de la iglesia, esperaban la llegada del sacerdote. 

    Igual que Víctor que, ubicado algo más lejos, aguardaba, igualmente, al cura párroco. 

    Don Antolín apareció finalmente, acercándose primero a donde se encontraba el catedrático, y ya juntos, fueron hacia donde se hallaban Lola y Andrés. 

    Tras una breve presentación, los cuatro profundizaron en una vereda que, paralela a la costa, terminaba muy cerca de donde Lola vivía. 

    —Así, que es usted profesor —argumentó la mujer, preguntando a Víctor, que en ese momento estaba a su lado. 

    —Bueno, mejor decir catedrático —puntualizó Víctor sin un ápice de soberbia—. Daba clases de Historia y Paleontología en la Complutense de Madrid. Ahora me hallo en periodo de excedencia, pues pedí la baja voluntaria. 

    Lola caminaba con los brazos cruzados sobre el pecho y Víctor con las manos en los bolsillos del pantalón. Por detrás de ellos y a escasa distancia se encontraban el sacerdote y el niño, que también hablaban entre sí. 

    —¿Y cómo fue dejar una profesión tan excitante? —demandó Lola. 

    Víctor sonrió con amplitud. 

    —Cómo se nota que no ha dado clase alguna, ¿verdad? 

    Ella esbozó una tímida sonrisa. 

    —Así es —constató después. 

    —Claro que me gusta mi tarea docente, pero, es una labor indirecta que no se sabe si tendrá recompensa. Hay de todo, por supuesto, pero, la juventud de ahora se mueve por parámetros diferentes a la de hace, por ejemplo, treinta años. Por el contrario, me siento plenamente realizado con mi labor de investigador. A veces ando tan metido en ello, que pierdo la noción del tiempo. 

    Lola, mientras le escuchaba, le agradecía su sinceridad; apenas si se conocían y ya le hablaba con toda naturalidad. 

    —Y usted: ¿trabaja o está absorbida por su tarea de esposa y madre? —ahora quien preguntó fue el catedrático. 

    —Soy viuda —le aclaró Lola. 

    —Lo siento —dijo él con prontitud. 

    —No se preocupe —quiso ella quitar hierro al asunto—. Mi marido murió en el mar, hace ya cinco años. Yo vivo de lo que bordo y tejo, y siempre que puedo ayudo a don Antolín. Y usted: ¿está casado?... 

    —Divorciado —precisó Víctor, con un hilillo de tristeza reflejado en la voz. 

    —Ahora soy yo quien debe excusarse. Cualquier separación produce amargura. 

    Se creó un silencio espeso y frío, comparable al ambiental. 

    Poco después llegaban a las cercanías de la vivienda de Lola. 

    —Padre —dijo la mujer—: deseo invitarles a almorzar. 

    El sacerdote resopló y se encogió de hombros. 

    —Mujer —dijo don Antolín— no queremos molestar. 

    Lola agravó el gesto. 

    —Padre, me ofenden sus palabras. Se lo digo de corazón. 

    —Mujer, si vas a ponerte así, pues, de acuerdo —la mirada del sacerdote se posó en los ojos de Víctor, que asintió, mediante un leve movimiento de la cabeza. 

      

      

    *** 

      

      

    La comida: rodaballo en salsa tártara, hizo las delicias de todos los comensales. 

    Después, y ya en plena sobremesa, la tertulia se convirtió en la protagonista principal. 

    El sacerdote y el niño no dejaban de hablar entre sí, riéndose de vez en cuando, mientras Víctor y Lola escuchaban las mil y una peripecias narradas por tan buenos oradores. Como no podía ser de otro modo, el tema principal fue la gruta y sus misterios. 

    La tarde se había desembarazado de toda nube y ahora lucía un sol radiante. 

    La chimenea enviaba calor a todo lado de la estancia. 

    Fue Lola ahora, quien hizo una pregunta al catedrático y éste, de manera relajada, se dispuso a contestarla.  

    El párroco y el niño esperaban en silencio su respuesta: 

    —Si me pregunta usted, Lola, del porqué de determinadas cosas, tendría que decirle, que existen verdades irrefutables y otras, por el contrario, que cuesta aceptarlas —Víctor hablaba en torno a la mesa camilla, teniendo a sus dos compañeros de tertulia a su lado. Andrés, por su parte, había optado por la cercanía del fuego—. Si digo, por ejemplo, que es usted una mujer muy hermosa, esto no admite réplica alguna, pero, a lo mejor, dicha verdad puede molestar a alguien. Entonces, deberíamos cuestionarnos qué se entiende por verdad. Quizás, lo que hacemos válido por mediación de nuestro yo. Aparte, nuestra verdad no tiene porqué ser necesariamente la verdad de todos. Es difícil aceptar cambios en lo que está ya establecido, asumiendo que, si alguien quisiera efectuarlos, de inmediato pasaría a ser un sujeto peligroso. No hay una única verdad para las cosas. Eso sí, es importante tener los ojos bien abiertos. El genial Leonardo Da Vinci decía que: La gente mira pero no ve. Creo haber descubierto una alternativa a la realidad que nos rodea…pero, quizás, no sea éste el momento más adecuado para hablar de ello. Puede que más adelante lo sea. 

    Víctor se calló. 

    —La vida es complicada —terció el párroco—. La fe, por ello, nos conducirá siempre a cualquier lado. Dios es infinito y sólo sabe dar amor. 

    Lola aprobó el comentario moviendo afirmativamente la cabeza. Víctor, por su parte, se quedó pensativo. 

    Cuando la claridad agonizaba, los invitados se prepararon para regresar a la iglesia. 

    Tras agradecer a Lola la atención prestada, el catedrático y el sacerdote se alejaron de la vivienda. 

    Aprovecharon el corto trayecto para hablar: 

    —¿Usted no es creyente, verdad? —preguntó don Antolín, directo siempre como una bala. 

    —Creo en muchas cosas, padre —respondió Víctor— pero, me cuesta aceptarlo todo por la fe. Tengo un postulado, como persona de ciencia que me considero: ver para creer. 

    Don Antolín no pudo disimular un gesto de claro reproche. 

    —Pues, lo siento por usted —dijo el párroco algo afectado— porque a veces se sentirá demasiado solo. 

    Víctor rumió aquellas palabras que hicieron diana en el centro de su corazón. 

    Siguieron caminando muy cerca de los acantilados, sintiéndose bañados por la luz lunar. 

    Abajo, la Mar, en calma ahora, les enviaba un rumor leve, mientras ellos avanzaban por el sendero en completo silencio, observando la belleza de aquella noche recién estrenada. 
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    En apenas dos semanas, el tiempo cambió por completo. 

    El frío y la humedad siguieron siendo una constante, pero la inestabilidad atmosférica desapareció como por arte de magia. 

      

    Víctor, que finalmente se había instalado en una pensión, situada cerca de la casa de Lola, pasó todo aquel tiempo descubriendo la particular idiosincrasia de aquella villa y, por ende, de sus ciudadanos, alternando sus visitas, tanto en la parroquia como en la propia vivienda de Lola. 

      

      

    *** 

      

      

    El catedrático llegó a sentir los latidos de aquellos montes, que parecían extenderse a cualquier lugar, alcanzando las colinas suaves, los vados permanentes; arribando incluso hasta los acantilados, que daba la sensación observaran la Mar desde su privilegiada posición. Víctor se enamoró muy pronto de aquella villa. 
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    Cuatro personas caminaban por el monte, recreándose con las vistas únicas. 

    Don Antolín fue quien llegó primero junto a la grieta del terreno y después lo hizo el resto. Lola, contagiada ante el entusiasmo general, decidió acompañarlos. 

    El sacerdote repitió idénticos movimientos a los que hiciera días atrás: anudó una soga al tronco grueso del castaño y después se la ciñó a la cintura.  

    —Cuando toque suelo firme —dijo el párroco— jalo de la cuerda y baja el siguiente, ¿entendido? 

    El grupo asintió. 

    El sacerdote se deslizó a través de la soga, hasta que sus deportivos tocaron fondo. El resto, acto seguido, le imitó.  

    La claridad fosforescente del lugar les sorprendió, pero reaccionaron enseguida, iniciando el descenso por el desigual terreno, conocido ya por el sacerdote y el monaguillo. Dejaron atrás la laguna con el conjunto de osamentas. Avanzaron por el estrecho pasadizo, notando  la falta de aire enseguida, accediendo por fin a la sala, donde el hombre y el niño encontraron los caracteres y pinturas. Las contemplaron un tiempo indefinido y a continuación inspeccionaron todo el perímetro de la sala. 

    —Padre —fue Víctor quien se dirigió al sacerdote—: quiero que fotografíe todo cuanto vea.  

    El párroco le hizo caso y cogió la cámara, realizando un gran número de fotografías.   

    Finalmente, agrupó a sus tres compañeros e hizo la última, junto a los caracteres y pinturas. 

    Lola, instantes después, se entretuvo recorriendo, una vez más la galería, deteniéndose al azar en uno de sus rincones, habitado por la penumbra, quedándose varada allí un tiempo.  

    Después se volvió, y conminó a sus compañeros a que se le aproximaran. 

    Sus colegas así lo hicieron, señalándoles ella entonces y con la mano, un punto determinado, que al momento fue barrido por la luz de las linternas: una roca de gran tamaño ocultaba, si bien parcialmente, una nueva entrada.  

    No hicieron falta palabras: todos a una empujaron la mole, intentando desplazarla, cosa que al fin consiguieron. 

    Víctor llevó la iniciativa en esta ocasión, pasando el primero al interior de la oquedad. Los demás entraron tras él. El nuevo pasadizo era más amplio que el que habían dejado atrás. El terreno era resbaladizo, por lo que se fueron afianzando en las aristas que sobresalían de las paredes calcáreas. Al poco, un destello luminoso resaltó al final del largo corredor: una nueva galería les esperaba en el tramo postrero. La estancia tendría unos cuarenta metros cuadrados. En su centro flotaba ingrávido un extraño objeto rectangular.  

    Se le acercaron con cierto recelo: se trataba de un sarcófago de vidrio, de unos cuatro metros de largo por uno de ancho, que levitaba, ubicado a unos cincuenta centímetros del suelo.  

    No supieron definir aquel momento tan complejo. Allí, prácticamente en medio de la nada, bajo toneladas de rocas, se sintieron poco menos que invasores de un mundo, que se les mostraba absolutamente desconocido.  

    Víctor, puede que el más osado de todos, se acercó al recién descubierto artilugio, situando su mano sobre su superficie. 

    De súbito, el objeto vibró, mientras de su base salía un potente chorro de vapor. La parte superior del sarcófago se abrió con lentitud, pudiendo todos observar lo que contenía su interior: el cuerpo de Othor, perfectamente conservado, en apariencia aletargado, cobró protagonismo ante sus ojos, así como un sílex de punta afilada y una extraña cajita cuadrada, hecha con huesecitos de animales, que el catedrático pretendió abrir sin conseguirlo. Víctor dudó, pero finalmente cogió el sílex, abriéndose la cajita entonces. Tuvieron la sensación, que ambos objetos podrían haber estado unidos por finos e invisibles hilillos. 

    Lo que contemplaban, era una esfera azulada del tamaño de una naranja que se puso a girar sobre sí misma. 

    —¡Válgame el cielo! —exclamó el sacerdote— ¿Qué es? 

    El pequeño objeto circular no dejaba de destellar mientras giraba ingrávido.  

    —¡No sé —enfatizó Lola— pero sea lo que sea es maravilloso!  

    —¡No lo toquéis! —les previno Víctor. 

    La galería acogió un brillo especial.  

    La esfera se movía sin emitir ningún sonido.  

    El catedrático tuvo otro momento de duda, pero al final se decidió, haciéndose con la esfera. Se quedó inmóvil, ante cualquier probable reacción.  

    —Es suave al tacto —llegó Víctor a comentar. 

    Surgió como de la nada, haciéndose patente enseguida: un murmullo aumentaba gradualmente. 

    Andrés, más intuitivo que el resto, se aproximó a la pared cercana y puso su oído en ella. 

    —Parece agua —acertó a decir el niño. 

    Concluía la frase, cuando la pared opuesta cedió, precipitándose un aluvión de agua en la galería. 

    —¡Salgamos de aquí! —exclamó Víctor. 

    Dejaron la sala, sintiendo en sus espaldas el rugir del agua.  

    Víctor, que guiaba al resto, notó en la nuca una ligera corriente de aire. Enfocó hacia la bóveda, mostrándole ésta un orificio y éste, a su vez, un nuevo espacio.  

    No dudó.  

    El agua, entretanto, llegaba ya a sus rodillas. El niño iba sobre los hombros del párroco y Lola tras el sacerdote y su hijo. 

    El catedrático extendió las manos y los pies, presionando con ellos sobre la pared rugosa.  

    El agua les rozaba la cintura. 

    La pared cedió finalmente ante la presión del agua y el esfuerzo de Víctor, viéndose catapultados entonces a una nueva galería, rodeados por lodo, piedras y arena.  

    Se incorporaron con dificultad, visualizando un objeto discoidal, de un material similar al titanio que ocupaba la casi totalidad del nuevo emplazamiento, pero no tuvieron tiempo para cuestionarse nada, dado que el agua irrumpía con violencia en el actual hábitat. El catedrático, por pura intuición, alzó nuevamente la cabeza, visualizando una protuberancia, allá, cerca del techo. Trepó, haciéndolo a continuación los demás.  

    El agua bramaba tras ellos, ascendiendo con velocidad. 

    Se temieron lo peor… 
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    Víctor llegó a lo visualizado con antelación, encontrándose con un círculo —creado por la Naturaleza en la propia roca— por el que podían pasar. Reptaron, mientras el ofidio del agua les acechaba con su lengua cargada de veneno. El tubo por el que ascendían se estrechaba cada vez más. Accedieron a un largo pasillo. Corrieron como nunca, encontrándose al poco con dos bifurcaciones, al final de la galería. Optaron por la de la derecha, sin saber muy bien por qué, mientras el sonido del agua les helaba el corazón. Momentos después, una pared calcárea les cortó el paso.  

    La elección anterior, pensaron todos, no fue, desde luego, la más acertada.  

    Víctor se volvió desesperado, aunque quiso disfrazar la mirada.  

    Lola abrazó a su hijo con fuerza.  

    Don Antolín, por su parte, hizo lo propio con Lola, y el catedrático maldijo la existencia de un Dios.  

    El agua llegó al pasadizo como un mar embravecido. 

    Víctor alzó la mirada, una vez más, creyendo distinguir en lo más alto de la bóveda, un nuevo orificio salvador.  

    —¡Dejaos llevar por el agua! —conminó el catedrático a sus compañeros. 

    Y, así fue, como el agua, poco después, lo engulló todo, y cómo si de meras pelotas de goma se tratara, ascendieron a la par que el agua, llegando hasta la altura del agujero observado por el catedrático, siendo impelidos por él. Siguieron subiendo, encaramados sobre la gran extensión de agua, proyectados finalmente y con violencia hacia otra galería, donde arribaron exhaustos. 

    El agua se hizo un todo con un mar subterráneo de un intenso color verde esmeralda que de repente surgió frente a sus ojos.  

    La playa a la que acababan de llegar, de arena volcánica, se prolongaba a lo largo de varios cientos de metros.  

    Allí no había firmamento, sólo una extensísima bóveda calcárea.  

    Víctor oteó la lejanía, dándole la sensación, que podían hallarse en las mismísimas entrañas de la Tierra. Pensó entonces, en la teoría de la Tierra hueca con un sol interior. 

    —Parece que nos encontramos en otro mundo —dijo el sacerdote, como si leyera el pensamiento del catedrático. 

    Víctor se encogió de hombros. 

    —Mi estimado sacerdote —dijo a continuación—: si supiera dónde estamos, rozaría el mundo de la clarividencia y, créame, mi buen amigo, que no llego a tanto. 

    —¿Qué hacemos ahora? —demandó Lola, interviniendo así en la conversación. 

    —Intentar regresar —matizó Víctor convencido y contempló el tiro natural por el que acababan de proyectarse a la playa.  

    Dicho y hecho: treparon, llegando al poco a la cavidad, constatando la inexistencia de agua. Eso sí, se les presentaron unos sesenta metros en caída vertical.  

    ¿Cómo poder bajar por ahí?, se cuestionaron. 

    Don Antolín desvió la mirada y con ella recorrió todo punto cercano. Aguzó la vista. 

    —Si no me equivoco —dijo el sacerdote al fin ufano— creo que nuestra salvación se encuentra precisamente a nuestra izquierda. 

    El párroco les señaló un punto concreto con la mano.  

    —Me parece que existe otra entrada —dijo— pero oculta tras unas rocas.  

    —Pues, padre —apeló Víctor— tendrá que ser usted ahora quien nos guíe hacia allí.  

    Don Antolín asintió e inició la andadura por el terreno rocoso. Al llegar al lugar observado, el buen hombre dio las gracias a Dios: medio oculta entre rocas y musgo, se veía una nueva abertura.  

    —¡Enhorabuena, padre, por su excelente visión! —enfatizó el catedrático. 

    El párroco sonrió, se ajustó las gafas, y dejó que Víctor se colocara por delante de él. Activaron las linternas y, ya y sin más, se dispusieron a entrar en el pasadizo.  

    Ya en él, constataron que era el más amplio de los recorridos. Víctor se orientó, intentando llegar al inicio del tiro, cosa que lograron, un tiempo después.  

    Nuevos pasadizos y nuevas galerías, y guiándoles siempre la excelente orientación del catedrático y el sacerdote. El objeto discoidal había desaparecido al ser engullido por el agua; tuvieron incluso que nadar por encima de él para salir del lugar. Tampoco dieron con el féretro y el ser simiesco dentro. El agua, para su desgracia, lo había cubierto todo. 

    Una hora más tarde, llegaban a la galería primigenia, donde fueron recibidos por el lago de verde superficie. Lo primero que hizo el sacerdote fue abrir el petate para, comprobar, agradecido, como la cámara no había sufrido ningún daño. A continuación, subieron por la soga, haciéndolo en último lugar el párroco, que tuvo que ser ayudado desde arriba por Lola y el catedrático.   

    Pasaban once minutos de las tres, cuando el grupo accedía al exterior, habiendo dejado atrás, los misterios insondables de aquella gruta.  

    El sol les envió un fulgor tibio que no consiguió apaciguar el frío interno.  

    El camino de regreso se les hizo especialmente largo y cansado.  

    Se separaron al atisbar las primeras edificaciones de la villa, quedando en reunirse para la hora de la cena, que en esta ocasión se realizaría en la vivienda del sacerdote.  

    El tiempo posterior fue un punto de reflexión para todos y cada uno de los miembros del grupo.  

    La tarde se hizo noche, llenándolo todo de sombras. 
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    El sacerdote condimentó una cena a base de verduras salpicadas con carne de venado. 

    A los postres, fue Andrés quien se llevó una grata sorpresa, pues ante él apareció un tazón de chocolate que hizo las delicias del chiquillo. 

    La conversación se hizo fluida, poco después, junto a la chimenea. En un momento de la misma, Víctor sacó la esfera del bolsillo del pantalón donde la llevaba guardada, poniéndose ésta entonces a girar sobre sí misma. El salón quedó bañado por un haz azulado. 

    Víctor frunció el ceño y recordó lo vivido unas horas antes en la cueva.  

    —Padre —dijo el catedrático de improviso—, si me acerca las fotografías que tomó la primera vez que fue a la gruta, yo se lo agradecería.  

    El sacerdote asintió, y tras incorporarse, fue hacia el dormitorio. Regresó con ellas ya en la mano dándoselas a Víctor, quien las ojeó un tiempo.  

    La esfera, entretanto, seguía girando ingrávida, mostrándoles su particular belleza.  

    —¡Por todos los demonios! —enfatizó el catedrático, mientras miraba una de las fotografías con atención— ¡¿Cómo no me di cuenta antes?! ¡Una esfera igual a ésta está dibujada en la cueva, precisamente junto al rostro contemporáneo! 

    Sus compañeros no le entendieron.  

    El catedrático miró al sacerdote y dijo: 

    —Antolín, recuerde, por favor: había tres esferas pintadas cerca de aquel rostro. Deduzco, por ello, que tienen que existir otras dos, pero, me planteo dos cosas, primera: ¿dónde estarán ocultas? y segunda, su posible aplicación. 

    El párroco entrecerró los ojos y miró la fotografía de marras.  

    —¡Tiene usted razón! —puntualizó don Antolín con algo de excitación— A lo mejor, las otras dos se encuentran también en la gruta.  

    Víctor negó con la cabeza. 

    —No lo creo, padre —apostilló, después— pero, podríamos averiguar su paradero, siempre y cuando seamos capaces de descifrar los caracteres.  

    —Entonces: ¿fue un ovni lo que vimos en la cueva? —preguntó Lola, cambiando de tercio, mientras observaba al catedrático.  

    Víctor sonrió, y su mirada anduvo errante por la habitación. 

    —Sabemos tan poco de todo —reflexionó el catedrático en voz alta—. Creemos que vivimos de una manera, cuando en realidad nos envuelve el misterio. Si estuviéramos al tanto de ciertas cosas, éstas no nos dejarían vivir ya en paz. A veces, es mejor no profundizar demasiado en lo oculto.  

    —Víctor, no se enfade por lo que voy a decirle ahora —manifestó Lola con serenidad— pero casi siempre nos habla en clave y, la verdad, raras veces le entiendo. 

    El catedrático movió la cabeza en sentido afirmativo. 

    —Si dijera todo lo que sé, estoy convencido que me tomaría por un loco, pero si no fuera así, si a pesar de ello me creyera, sé que desde ese instante ya no viviría usted tranquila. Créame, llevo mi particular condena como un veneno permanente que interiorizase en mi alma enviándome desasosiego. Sé que perdí a la persona que más quise, precisamente por estar demasiado pendiente de lo que no debe saberse. Nadie puede vivir, se lo aseguro, sabiendo lo que yo sé.  

    —Pues, todavía me deja más intrigada —terció Lola—. Insisto: habla siempre en clave. 

    Víctor acuñó un gesto de amargura. 

    —Mejor así —ratificó el catedrático. 

    Lola, por el contrario, volvió a la carga. 

    —De todas formas —dijo y sonrió—, espero que con el tiempo cambie de opinión. 

    El catedrático esbozó una sonrisa. 

    —Entonces, Lola: demos tiempo al tiempo. 

    El sacerdote y el niño habían asistido a aquel diálogo sin intervenir, mientras la esfera no cesaba de girar. Andrés bostezó, siendo esa la señal, para poner punto y final a aquella reunión tan gratificante.  

      

    Don Antolín y Víctor quisieron acompañar a Lola y a Andrés a su casa.  

    Caminaron en silencio, siendo bañados por haces argentos.  

    Al llegar a la vivienda, Lola se volvió y miró al sacerdote con cariño. 

    —Padre —dijo—: gracias por dejarme ver esa gruta tan especial. 

    —No tienes por qué dármelas; en todo caso dáselas a Dios, por haber permitido crear una obra tan impresionante. 

    Lola miró al catedrático. 

    —¿Se quedará más tiempo por aquí? —le preguntó. 

    —No —contestó él convencido—. Mañana salgo para Madrid a primera hora. He de investigar a fondo lo descubierto. Aparte, y si el padre me lo permite, me gustaría llevarme su cámara. La verdad, tengo trabajo pendiente, y lo que hemos visto hoy requiere de celeridad. 

    El sacerdote corroboró aquellas palabras y matizó: 

    —Éste ha de ser nuestro gran secreto. ¡Ah, y cuente con mi cámara! 

    —Pues, entonces, Víctor —apuntó Lola—: hasta que volvamos a vernos. 

    —Gracias por su hospitalidad —añadió el catedrático, mientras la observaba con detenimiento.  

    Ella bajó la cabeza y él revoloteó el cabello del niño, quien a su vez le contemplaba con aire de tristeza infinita. 

      

    El sacerdote y el catedrático, ya en solitario, reemprendieron el camino de vuelta.  

    La Mar se mostraba en calma, y sobre su superficie azul verdosa, se reflejaba la silueta esférica de la luna.  

    El faro, por su parte, cumplía con su cometido, enviando destellos de luz al mundo sombrío de las aguas.  

    El sendero acogía a dos hombres que parecían llevar un mismo destino: la búsqueda de lo ignoto. 
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    Pasaban cinco minutos de las siete de la mañana, cuando Víctor dejó su escaso bagaje, en el asiento trasero de su BMW, no molestándose siquiera en abrir el maletero.  

    Don Antolín permanecía en pie, apoyada su espalda en la puerta de la vivienda, con gesto pensativo.  

    Un mundo de sombras oscilaba sobre la fachada de la parroquia, movidas por el aire, que se entretenía en jugar con las ramas de los árboles. Y en medio de la oscuridad, una de aquellas sombras, ésta furtiva y con relieve, empezó a moverse muy cerca del automóvil. Una sombra que alcanzó la parte trasera del vehículo y, tras abrir su maletero, se ubicó en su interior, procurando no hacer ruido.  

    —Víctor, no quiero ser pesado, pero: ¿podría aclararme algo más? —al párroco le podía la ansiedad. 

    El catedrático se giró. 

    —Padre, lo siento, de corazón —dijo— pero, por su propia seguridad, es mejor que no sepa nada más. ¡Ah, y no se preocupe, en cuanto descifre los caracteres, usted será la primera persona en enterarse! 

    El párroco se le acercó, dándose ambos un efusivo apretón de manos.  

    Poco después, un automóvil quedó absorbido por los tonos de color pastel, de un amanecer que comenzaba a reflejarse sobre el asfalto de la carretera. 

      

    El sacerdote entró en la vivienda y se sentó en su sillón, junto a la chimenea.  

    Su cerebro comenzó a tejer sensaciones bien dispares: Dibujos. Signos. Esferas. OVNIS… 

    La vida le había dado mucho, pensó el párroco, pero, ahora, con más de medio siglo de existencia de por medio, le había otorgado una dádiva muy especial: intentar descubrir un misterio increíble, maravilloso y único a la vez.  

    Cerró los ojos, dejándose acunar por la tibieza del lugar. 

      

    Entretanto, y ya en plena autovía, las luces del BMW de Víctor se proyectaban sobre la carretera. 

    Dentro del vehículo, un investigador soñaba con un sueño imposible, mientras unas palabras llegaban a su subconsciente: 

      

    El hombre no está solo. Nunca lo estuvo. 
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    Madrid recibió a Víctor con un frío seco que dejó helado su espíritu dubitativo. Frío  diferente al de Suances, éste más húmedo. 

    Había circulado sin excesiva prisa, y la entrada a la capital le había supuesto un considerable retraso. Aquel lunes, primer día de la semana, atrapó al catedrático dentro de un hormiguero de automóviles y peatones. Todavía retenía en sus pupilas la belleza de un mar bravío, así como una orografía bien diferente a la madrileña. Paladeaba aún en su subconsciente lo vivido, dudando de sí había sido sólo un sueño o, bien por el contrario, algo más tangible. Y, ahora, en medio de calles empinadas, rodeado por monstruos de acero, sintiendo en sus pulmones el humo tóxico de las calefacciones, comprobó cómo, en efecto, había regresado a su particular normalidad.  

    Eran las siete y media de la tarde, y las calles céntricas de la capital, sufrían sus colapsos diarios. Las oficinas estaban a punto de cerrar sus puertas, justo cuando las estrellas del cielo ultimaban su puesta en escena. Los anuncios multicolores de los cines y de los escaparates enviaban sus juegos de luces como auténtico reclamo y, Víctor, atrapado en medio de tan increíble fantasía, intentó no desesperarse demasiado, consciente como era, de ser un madrileño más. Finalmente, llegó frente al inmueble donde vivía, encontrando un aparcamiento, poco después.  

    Desentumeció los músculos. Sólo había efectuado una parada durante el largo viaje, más o menos a mitad de camino, para tomar algo sólido. Parada que aprovechó la sombra, para salir del automóvil y orinar, cosa que hizo entre dos camiones, muy cerca del BMW, regresando al momento al interior del maletero. 

    Víctor salió del vehículo y echó un vistazo por los alrededores.  

    La sombra aprovechó la circunstancia para salir del maletero, escondiéndose subrepticiamente tras un grupo de coníferas.  

    El catedrático cogió la maleta y fue hacia el portal.  

    Al cerrarse la puerta del ático, suspiró en profundidad. 

    Dejó el equipaje junto a la entrada, y prendió la luz de la lámpara de pie, ubicada junto al sofá del salón, quedando acariciado por su destello de color naranja. Se dejó caer a plomo en el sofá. Miró por la ventana: sus ojos no divisaron el mar, tampoco el faro con sus destellos intermitentes, ni la casa de Lola recortándose, como un sueño idílico, sobre uno de los acantilados; menos aún, la parroquia de don Antolín. En su mundo no existían playas, ni faros ni rompientes. El firmamento, por el contrario, le ofrecía infinitos puntos luminosos y, cómo no, la diosa luna, su incipiente palidez.  

    Desvió la mirada, centrándola en el acuario: todo estaba tal y como él mismo lo dejara días atrás. Sólo faltaba su gato, que se había quedado con su vecina Gertrudis, propietaria octogenaria, que vivía en el piso de abajo. 

    Vio una fotografía enmarcada de Elsa sobre la repisa del mueble bar y en ella, definidos con deliciosa nitidez, sus ojos de mirada cálida, su frente ancha, sus labios…  

    Sin esperarlo, otros labios se metieron de polizón en su subconsciente, y a través de ellos otros ojos, y a través de ellos otra expresión: la mirada dulce y serena de Lola, traspasó sus sentidos causándole inquietud. Quiso huir de tal sensación, así que se incorporó y fue hacia el mueble bar, sirviéndose un whisky, al que le añadió tres cubitos de hielo. Retornó al sofá bien aprovisionado, centrando su pensamiento en los caracteres y pinturas que había visualizado en la gruta. Más tarde en la esfera, y finalmente en el OVNI.  

    De pronto, el sonido del portero automático le sacó de sus múltiples interrogantes.  

    Eran cerca de las nueve, y él no esperaba ninguna visita, aunque siempre la esperase.  

    Se levantó, y fue hacia el mando del portero. Lo descolgó. 

    —¿Sí? —demandó. 

    Nadie contestó. 

    —¿Sí? —volvió a preguntar. 

    Idéntico silencio al otro lado. 

    Puso cara de circunstancias y regresaba al sofá, cuando el telefonillo volvió a sonar. 

    Su rostro se endureció y preguntó por tercera vez, ésta ya con evidente fastidio. 

    Nuevamente silencio. 

    Víctor maldijo en arameo y presionó el pulsador para que, quien quiera que fuera, le dejara ya en paz. 

    Se encaminó esta vez hacia uno de los sillones y se sentó en él. De la mesita cogió un paquete de cigarrillos prendiendo uno de ellos. Se relajó al fin, pero su mente voló hacia… ¡No! —gritó en su interior— ¡No debía pensar en quien apenas conocía!  

    Movió la cabeza y quiso apartar aquellos pensamientos de su subconsciente, por lo que volcó un buen trago de whisky en su garganta.  

    El timbre de la puerta sonó por sorpresa, cayéndose buena parte de la bebida en su camisa. Se quedó descolocado, en aquel momento tan particular. ¿Quién podría ser? —se cuestionó— Si se trataba de una broma, que el graciosillo de turno se atuviera a las consecuencias, pues tenía un humor de mil demonios.  

    El timbre sonó por segunda vez. 

    Víctor dejó el vaso en la mesa y, como un león tras su presa, se incorporó, acercándose con sigilo hacia la puerta. Utilizó la mirilla. No vio a nadie del otro lado. Frunció el entrecejo y sus ojos brillaron de forma especial. 

    A veces, se sentía amenazado por lo que sabía, y aquella sensación, nada tangible, agitaba su interior. Procuraba tranquilizarse, diciéndose que nadie podría saber que él ya sabía lo que no debía saberse. Entonces, desaparecían sus miedos, y recuperaba su aparente serenidad, pero, ésta duraba bien poco, porque días después, tenía idéntica sensación, creyéndose entonces un enemigo peligroso para lo establecido. 

    Por ese motivo, ahora, pegado su ojo derecho a la mirilla, sentía cómo su corazón bombeaba con más fuerza de lo normal. 

    Se alejaba de la puerta con sigilo, cuando el timbre sonó una vez más. 

    Se volvió enrabietado, cerró los puños y abrió la puerta: sus ojos destilaban fuego. Nadie estaba en el umbral. De ahí, que hiciera lo que cualquiera hubiera hecho en su lugar: mirar por el hueco de la escalera. Tampoco vio a nadie allí. 

    Negó varias veces con la cabeza, siendo aprovechado aquel lapsus por la sombra que, situada a su espalda, pasó a la vivienda y, tras recorrer el salón, llegó al dormitorio, escondiéndose debajo de la cama.  

    Víctor, entretanto, ajeno por completo a aquello, exhaló el humo del pitillo y éste, descendió por el tiro de la escalera, desvaneciéndose en el portal.  

    Regresó al ático evidentemente fastidiado, cerrando la puerta tras de sí.  

    —¡Me gustaría saber —dijo en voz alta— quién es el tonto que hace estas gilipolleces!  

    Víctor fue hacia el sillón y apuró la bebida, mediante un último sorbo. A continuación, cerró los ojos. 

    El teléfono sonó sin esperarlo. 

    Su sistema nervioso pareció romperse. Se incorporó y, tras tropezar con una de las patas de la mesita, lo descolgó dolorido. 

    —¿Dígame? —preguntó de mala gana. 

    —¿Víctor? —una voz, lejana y familiar, le llegó desde el otro lado del aparato. 

    —¡Sí! —el dolor seguía fastidiándole. 

    —Soy el padre Antolín. 

    —¡Padre, por Dios, qué susto me ha dado! 

    —Pues, no era esa mi intención, se lo aseguro. De todas formas, hijo, tengo que comunicarle que, tanto Lola como yo, andamos muy preocupados: Andrés ha desaparecido.  

    Se creó un momentáneo silencio. 

    —¿Han llamado a la Guardia Civil? —demandó el catedrático, visiblemente afectado.  

    —Sí, hijo, y también al hospital, pero Andrés no aparece por ningún lado. 

    —Hemos de confiar, padre, y pensar que se trata de la travesura de un niño muy inquieto. 

    —Ya, pero él no haría nunca una cosa así. Sabe que su madre sufre. 

    Hubo una nueva pausa. 

    —¿Y si se ha ido a la montaña de nuevo? —sugirió el catedrático. 

    —Ésa es una de las hipótesis que barajo, Víctor, pero no puedo echarme al monte ahora. Tengo que esperar a que amanezca. 

    —Padre, manténgame informado. Y, de corazón, lo siento. 

    —Lo sé, hijo. Lo sé…  

    El catedrático colgó el teléfono, se sirvió un nuevo whisky y tornó al sillón con gesto contrariado. Observó la calle, con su juego variable de luces y sombras, centrándose su pensamiento en Andrés y en dónde estaría. Pasó largo tiempo así, intentando tender un puente imaginario entre el niño y él mismo. Puente cimentado a base de afecto y ternura. Puente que deseó sirviera, para que el monaguillo llegara sano y salvo a su domicilio. 

    Fue hacia el dormitorio, ya de madrugada, tendiéndose en el lecho.  

    Dormía en profundidad, cuando la sombra comenzó a deslizarse por debajo de la cama.  
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    Víctor sintió una punzada en la nuca. Durante su sueño no había dejado de dar vueltas en el lecho. La jaqueca lo despertó. Abrió los párpados con dificultad, comprobando como la penumbra se movía a sus anchas por el dormitorio. Tan sólo una luz encapsulada conseguía traspasar la ventana de la alcoba. Se restregó los ojos. El alcohol, la falta de alimento y el propio cansancio habían creado en su ser un cóctel explosivo. Se levantó y cogió una bata del perchero cercano.  

    Anduvo a tientas, hasta que llegó al salón: la luz, si bien débil, le produjo un auténtico shock. Pasó a la cocina y del frigorífico sacó un tetrabrik, echándose algo de leche en un vaso. De un armario cogió un tubito con aspirinas efervescentes, volcando una de ellas en otro vaso, al que le añadió un poco de agua. Vació, sucesivamente en su garganta, y de un único trago, el contenido de ambos vasos. Regresó al salón y observó el reloj de pared, junto a la entrada: eran las seis y diez de la mañana. Se tumbó en el sofá, sintiendo cómo percutían en sus sienes unos tambores demasiado violentos. Pasado un tiempo, cayó en un sueño plácido. Las migrañas se alejaron, justo cuando el alba despuntaba en el horizonte. 
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    Víctor, todavía adormecido, creyó sentir a alguien mirándole. Creyó, igualmente entrever, una sonrisa franca. Devolvió el gesto de forma involuntaria, aunque no supo muy bien a quién.  

    Su cuerpo parecía flotar ingrávido, y no supo discernir, si aquella sensación era verdadera o no. Su viaje astral concluyó, cuando abrió los ojos, dándose cuenta entonces de la realidad que le rodeaba. 

    Gritó, y se incorporó del sofá, cómo si hubiera visto la misma faz del demonio: frente a él y observándole con pícara expresión, estaba Andrés.  

    El catedrático le miró con perplejidad y eso hizo reír al niño.  

    —¡He de llamar a don Antolín! —fue lo primero que Víctor pensó y lo primero que logró balbucir— Pero, ¿cómo has llegado hasta aquí?  

    Andrés se sentó junto a Víctor, poniéndole al corriente de su forzado y extraño viaje. 

    El catedrático, según le escuchaba, movía la cabeza de forma ostensible, no dando crédito a lo oído.  

    Andrés concluyó su relato, dejando a Víctor en estado casi catatónico, quien finalmente se incorporó yendo hacia el teléfono. Sabía que la llamada que realizaría, produciría un gran sobresalto, pero, también fue consciente que tranquilizaría a dos personas. Lanzó, pues, la llamada, ya sin dudar. 

    El catedrático escuchó la voz cansada del párroco, y después un sinfín de gritos de alegría, tras comunicarle la buena nueva al sacerdote. Don Antolín quedó con Víctor que él se encargaría de llamar a Lola, y después contactarían con él.  

    La comunicación se cortó y Víctor fue junto al niño. 

    —¿Tendrás hambre, no? —demandó el catedrático. 

    Andrés asintió. 

    —Pues, voy a prepararte un tazón de cacao con unas tostadas. 

    Andrés esbozó una sonrisa y su rostro reflejó cansancio. 

      

    Quince minutos después, el sonido repetitivo del teléfono, volvió a cobrar protagonismo.  

    Víctor supo quién llamaba. 

    Lola y él hablaron un tiempo. La tensión que todavía se reflejaba en la voz de la mujer, hizo pensar a Víctor, que era mejor decirle que el niño se había quedado dormido. Intuyó el catedrático, que aquella mentira piadosa libraría al chiquillo de una buena reprimenda. 

    Lola le comentó, que ella sería quien viajaría en esta ocasión. Tomaría un tren, y llegaría a Madrid a última hora de la tarde del siguiente día. La mujer apuntó la dirección del catedrático y se despidió de él, ya más tranquila.  

    Víctor fue a la cocina: Andrés no estaba allí. El desayuno aparecía intacto sobre la mesa. Se desplazó al dormitorio, viendo como el niño se había quedado dormido sobre la cama. Le cubrió con una manta y regresó al salón. Conectó la televisión. 

    Le apetecía un café, así que retornó a la cocina. 

    Lo degustaba poco después en el salón, mientras observaba la pantalla del aparato.  

    El humo de un cigarrillo ascendió al poco hacia el techo, desapareciendo después como un halo invisible.  

    La persiana del habitáculo, a medio recorrido, filtraba con timidez los rayos solares.  

    La cadena que visualizaba ofrecía en aquel momento un debate político, donde una presentadora entrevistaba a tres altos cargos de diferentes partidos. Víctor pasó de aquello, pues sabía que todo seguiría igual, saliera quién saliera votado. Entretanto, su pensamiento viajaba libre, como un murmullo permanente que le inquietara. Dialecto extraño de un mundo igualmente complejo. Él alejándose siempre de sí mismo, en un viaje constante hacia atrás, que siempre le llevaba hacia el mundo de los recuerdos: nunca tuvo suerte en el amor. Elsa y él fueron juguetes del Tiempo. Amores eternos haciéndose cotidianos. Amores eternos que duran lo que dura un sentimiento. Apenas nada. Lo que el amor tarda en convertirse en lamento… 

    El catedrático pensaba en la existencia de mundos paralelos que él creía haber encontrado.  

    Había profundizado en el estudio y en la investigación, convirtiéndose en los últimos años en todo un depredador de los misterios insondables. Cada noche era un periodo de tiempo dedicado a la búsqueda de lo desconocido. Encontrarse consigo mismo, cuando todo el mundo duerme. Así había pasado el último lustro de su existencia. Periodo éste, de encontrar respuestas a preguntas que nadie o casi nadie se atreve a formular. Él, un profanador de sueños, seguiría con la duda, de mostrar o no al mundo lo descubierto. 

    El canal televisivo, entretanto, seguía con el aburrido debate, mientras él regresaba al hoy, después de haber efectuado tan largo viaje, programado únicamente en su subconsciente, que le devolvía a la plena actualidad.  

    Andrés seguía dormido, y él necesitaba de otro café, además, con urgencia.  

    La mañana no había hecho más que comenzar. 
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    Víctor dedicó las horas posteriores, a inspeccionar, una y otra vez, los caracteres y las pinturas de la gruta. Todavía retenía en la memoria lo observado en la cueva, y pretendía establecer un nexo de unión entre ambos. La frase que llegó a formar: Entre cárceles me hallo, le pareció demasiado moderna, no llegando a comprender: qué hacía reflejada en una cueva del Paleolítico. Lo interpretaba como una confusión o, quizás, como un juego equívoco de su portentosa imaginación.  

    La televisión seguía encendida, si bien con el volumen muy bajo.  

    La taza, ya vacía, de un tercer café, y el humo de un enésimo cigarrillo, era lo que le unía con la realidad. 

    Andrés seguía descansando, cuando eran cerca de la una del mediodía.  

    El catedrático escrutó el rayo de luz que, tras entrar de manera oblicua por la ventana, se proyectó sobre la pared cercana.  

    Infinidad de partículas de polvo flotaban por el aire, merced a una corriente invisible.  

    El cigarrillo, entretanto, se consumía en la soledad del cenicero.  

    Víctor, en su confusión, desvió la mirada hacia la pantalla del televisor, quedando al instante atrapado por ella. Lo que observaba era la ciudad de Sevilla. El documental mostraba los monumentos más importantes de la capital hispalense: la Giralda, la Torre del Oro, la Catedral, el Parque de María Luisa… Subió el volumen. Las imágenes le fueron acercando a la Semana Santa sevillana, también a la Feria de Abril, igualmente a las calles más emblemáticas de la ciudad. Víctor escuchaba con atención lo que el locutor decía: 

    …Y así, atravesando vías casi laberínticas, accedemos a la calle Entrecárceles, que cuenta con sesenta y cinco metros de longitud; vía que comienza en la calle Álvarez Quintero y desemboca en la calle Sierpes; calle que así se llamó, por estar situada entre dos cárceles, la antigua Cárcel Real, ubicada en plena calle Sierpes, que hoy en día es un edificio propiedad de una entidad de ahorros, y la Audiencia, que tenía su propia cárcel, enclavada en la esquina de la Plaza de San Francisco, en la actualidad, propiedad también de otra entidad de ahorros. Calle que tiene dedicado un monumento a Miguel de Cervantes en su confluencia con la calle de Francisco Bruna… 

    Una lucecita prendió al pronto en el cerebro de Víctor.  

    Se removió inquieto en la silla, y su pie derecho comenzó a oscilar con nerviosismo.  

    La lucecita era ya todo un incendio. 

    El documental se centraba ahora en la Isla de la Cartuja.  

    Víctor se levantó. 

    Su expresión era fiel reflejo de lo que acontecía en su interior.  

    Ya no estaba pendiente del documental, ni siquiera de las palabras del locutor. Su cerebro había retenido cinco palabras:  

      

    “Accedemos a la calle Entrecárceles” 

      

    Su nerviosismo aumentó, mientras su pensamiento viajaba, con increíble rapidez, hasta el nombre de la calle que acababa de escuchar, diciéndose que, las casualidades raras veces se dan. Que todo en la vida lleva un orden preestablecido.  

    Se desplazó hacia el otro lado del salón y se sentó a una mesita, donde se ubicaba un ordenador portátil. Lo conectó. Poco después, entró en el mundo de Internet para hacerse con más datos sobre la Cárcel Real sevillana. Así se enteró, que hasta el mismísimo Cervantes dio con sus huesos en ella. El edificio era, pues, muy antiguo, habiéndose reformado en época más reciente. Durante muchos años fue una oficina bancaria, y ahora lo era de una entidad de ahorros. Buscó en el ordenador los planos del edificio, hallándolos finalmente. Los imprimió, después. 

    De golpe, le llegó una tosecilla cercana. A continuación, un largo y sonoro bostezo. Por fin, apareció en el salón la diminuta figura de Andrés, quien le observó con ojos legañosos. El niño fue directo hacia el sofá, dejándose caer en él. Víctor sonrió. 

    —¿Menuda nochecita, eh? —dijo el catedrático. 

    El niño enarcó las cejas y miró a Víctor con ojos cansados. No le contestó. 

    —Voy a prepararte algo de comer, pues al final no desayunaste. ¿Te parece bien un puré de patatas con un bistec? 

    El niño asintió, mientras bostezaba otra vez. 

    —Tienes que contarme muchas cosas, amiguito —indicó Víctor—. Pero, lo primero es lo primero.  

    El catedrático pasó a la cocina, y al poco dejó una bandeja con un plato bien caliente sobre la mesa del salón, así como un zumo de naranjas recién exprimido.  

    Andrés lo devoró. 

    Mientras el niño ultimaba el almuerzo, Víctor, sentado en su sillón, muy cerca de la ventana, divagaba. Sus ojos escudriñaban el cielo, en aquella sobremesa raramente azulada, mientras su pensamiento se centraba en una única idea: los caracteres grabados en la roca, parecían dar una pauta a seguir, y ésta era precisamente la ciudad de Sevilla, pero, como idea enrevesada que era, que lo era, no terminaba por convencerle, aun cuando él mismo fuera el dueño de un pensamiento tan descabellado. ¿Por qué la ciudad de Sevilla, y por qué la Antigua Cárcel Real y, finalmente, por qué unía él ambos datos? A veces, se peleaba consigo mismo, cuando no quedaba demasiado convencido con sus propios argumentos. Acababa de calibrar, que el paso que debía de dar se hallaba en la capital del Embrujo. Era persona de impulsos, y ya había tomado una decisión.  

    Almorzó él también y después habló con Andrés largo rato. 

    El resto de la tarde fue dedicada a ultimar algunas compras. Andrés estrenó vestuario, que el catedrático le compró.  

    La tarde no era demasiado fría, por lo que el niño pudo recorrer las calles más céntricas, sintiéndose muy pequeño dentro de aquella gran ciudad.  

    Víctor le llevó finalmente al cine. La película que vieron, acompañados por un cartucho doble de palomitas, fue una de aventuras, plena de acción.  

    La tarde expiró, pillándoles ya de vuelta hacia el hogar.  

    Una vez en él, Víctor ayudó al niño a acostarse.  

    Ya solo, el catedrático se aproximó a la ventana del salón y se sentó en su sillón. 

    Andrés, antes de quedarse dormido, creyó distinguir un barco en su subconsciente. Creyó así mismo observar, la figura paterna que se bajaba de él, pero al fijarse en su rostro, se dio cuenta que no era su padre quien le sonreía, sino otra persona: la faz de Víctor se le presentó con nitidez, y fue en aquel instante, cuando dejó a un lado su miedo a la oscuridad, pues ya no habitaba ningún fantasma en ella. Andrés se quedó profundamente dormido, poco después. 

    Víctor, aún en el sillón, se entretenía leyendo una novela de Paul Auster, La Noche del Oráculo. Una novela dentro de una novela dentro a su vez de otra novela. Pensó, en un momento de pausa, que la vida en sí misma parecía una novela: un buen guión. Unos buenos personajes. Una buena dosis de misterio, y finalmente y por desgracia —si bien sólo a veces— un triste desenlace.  

    La madrugada le pilló al catedrático dormido en el sillón, con la novela sobre su regazo. Quedaba ya poco para amanecer.  
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    A la mañana siguiente, Víctor llevó al niño al Parque Zoológico. 

    Con posterioridad almorzaron en una pizzería y ya, a media tarde, regresaron al ático. 

    Hora y media después, sonó el portero electrónico de la vivienda, y a través de él, el hombre y el niño pudieron escuchar la voz de Lola.  

    Lola y Andrés se unieron, poco después, en un largo y emotivo abrazo.  

    Hubo una extensa conversación, también entre ellos dos, cargada de consejos y, cómo no, con algún que otro reproche de por medio. 

      

    Andrés hacía ya un buen rato que se había quedado dormido.  

    Víctor y Lola mantenían ahora otro tipo de conversación, ésta más íntima, sentados como estaban en el sofá. 

    —Así que sale mañana para Sevilla —apuntó Lola, y su mirada se ancló en la de Víctor. 

    —Sí —contestó él lacónicamente. 

    —¿Cree estar en lo cierto? 

    —Mi intuición me guía. 

    —Es todo tan extraño —pensó Lola en voz alta—. Nada parece tener sentido. ¿No cree?... 

    —Así es, pero a pesar de ello, tengo la intuición de no errar en mi apreciación. 

    Lola desvió la mirada hacia el dormitorio donde Andrés dormía. Suspiró, después. 

    —Creo intuir por qué se escapó Andrés —razonó ella— pero me sorprende, que haya canalizado tan pronto en usted, la figura paterna que le falta. 

    Víctor asintió. 

    —Andrés necesita mirarse en un espejo paterno —racionalizó igualmente el catedrático—. Durante el tiempo que estuve en Suances el recobró y, entiéndame lo que quiero decirle, la imagen de su padre, que subyacía en su subconsciente, devolviéndola al mundo de los vivos. Los niños son seres muy receptivos. Andrés juega a querer ser mayor. 

    Lola miraba al catedrático con fijeza. Ciertamente, tenía muy poco en común con el que fue su marido y, sin embargo, se sentía atraída por él. Víctor aunaba personalidad, inteligencia y una fina dosis de ironía, además de ser un hombre muy atractivo.  

    Un delgado y, apenas perceptible estilete de luz, proveniente de las farolas cercanas, venció la cerrazón de la ventana, incidiendo en una parte del rostro del catedrático, creando una extraña dualidad en él; una mezcla ambigua de tonalidades, como si él en sí mismo, ocultara una doble personalidad, una proyección no tangible de su propio subconsciente, que le otorgara pinceladas de ensoñación y misterio.  

    La noche, serena y hermosa, arropaba aquel espacio con su mundo particular de sensaciones.  

    Sus cuerpos, ubicados en el sofá, casi se rozaban. Para Lola, Víctor era, en aquel instante, algo más que la sombra alargada de su fallecido esposo. Por primera vez, tras cinco años de ausencias, se sentía atraída por otra persona. 

    Todo sucedió demasiado deprisa: los ojos de ella y de él se cerraron, mientras sus labios se unían. Sus manos descubrieron sus cuerpos, haciéndose protagonista la pasión.  

    Allí, dos seres desnudos, bajo la luz anaranjada de la lámpara, bajo el fulgor de las estrellas, que entraba con delicadeza por la ventana, vivieron el momento excepcional de entregarse uno al otro.  

    Andrés soñó, sin saber muy bien por qué, en un mundo de tres en vez de dos. 
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    Víctor meditaba, según llevaba a Lola y al niño a la estación de autobuses, que la existencia se componía de infinitos holas y adioses.  

    Lola, por su parte, dentro del BMW, llevaba la mirada perdida. Sabía que se había entregado a casi un desconocido, pero sabía igualmente que no había sido un capricho, menos un deseo.  

    Andrés, habilitado en uno de los asientos de atrás, observaba absorto la tapicería del vehículo. No quería marcharse. No deseaba dejar de ver a Víctor. Su ser, se debatía por ello, entre lo que quería hacer y lo que realmente debía hacer. Aprendizaje éste, que marcaría a fuego su futura existencia.  

    El automóvil llegó finalmente a la estación, deteniéndose brevemente en la zona limitada para taxis.  

    Las palabras se hicieron silencio. Después, un BMW salió de la estación, siendo atrapado al instante, por una complicada telaraña de vehículos.  

    Madrid, le pareció al catedrático, que en aquel momento tocara una patética y silenciosa melodía, orquestada, a su vez, por músicos invisibles. Melodía que, por el contrario, sí le llegó a los oídos. 

    El cielo se fue cubriendo con un manto homogéneo de nubes grises.  

    Ya en la estación de autobuses, Lola y Andrés, sentados en un banco de madera, esperaban, ubicados frente a las cocheras, que su autocar hiciera acto de presencia. No hablaban, mantenían las manos unidas, igual que los pensamientos, sin que ninguno de los dos lo supiera. Lola rememoraba una entrega y Andrés una figura. El catedrático era, pues, para ellos, el reflejo de Alberto, pero no un vago reflejo, sino todo un aluvión de luz. Alberto, en el subconsciente de Lola, se quedó como un hermoso e imborrable recuerdo. Víctor refulgía con fuerza ahora, pues ya era presente. Su presente. Alguien a quien poder tocar o sentir. Alguien a quien poder amar y entregarse. Atrás quedaron, pues, lágrimas y soledad.  

    Madrid, un tiempo después, se fue quedando atrás, como un sueño, quizás, inalcanzable.  

    Lola y Andrés siguieron con las manos bien unidas, dentro ya del autocar, que habría de alejarles de la capital de España. Andrés, por su parte, no dejaba de pensar en qué haría, en cuanto se le presentara la mínima oportunidad. El brillo que acogió su mirada, se reflejó en la ventanilla del autocar. 
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    Apenas y, de vez en cuando, vislumbraba algún destello de luz. Punto luminoso que, como improvisada estrella fugaz, aparecía de repente en medio de la oscuridad.  

    Víctor, distraído, observaba la nada, a través de la ventanilla del vagón del AVE donde iba. Pasaban veinte minutos de las once de la noche. Él prefería la tranquilidad como compañera de viaje, por eso, siempre que podía, lo hacía en aquella hora tan tardía. Durante un tiempo se entretuvo leyendo los Cuentos Completos, de Truman Capote, pero no pudo centrarse demasiado en la lectura. Su pensamiento, sin desearlo, le conducía siempre al mismo punto: a la imagen de Lola; a sus caricias; a sus besos y, cómo no, a las arremetidas dentro de su ser.  

    Necesitó fumar, pero no quiso saltarse la prohibición. Se entretuvo en intentar adivinar cuánto tiempo pasaría, para que un destello de luz prendiera entre las sombras.  

    Sus ojos, por tal motivo, miraban con insistencia por la ventanilla, pero sólo era oscuridad lo que veían.  

    Sintió la necesidad de ir al baño, viendo como estaba ocupado. En realidad, llevaba todo el viaje ocupado. Fue entonces hacia otro vagón, algo extrañado. 
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    Luces continuas surgieron en el sombrío horizonte.  

    Haces destellantes que vencieron a la oscuridad.  

    Víctor intuyó Sevilla, sin llegar a verla todavía. 

    La estación de Santa Justa le recibió poco después.  

    Un taxista medio adormecido se sobresaltó, cuando él abrió la puerta del vehículo.  

    Víctor le indicó el hotel Meliá Lebreros como punto de destino.  

    Los alrededores de la estación le parecieron a Víctor espacios demasiado fríos, con escasos árboles y zonas ajardinadas.  

    Durante el corto trayecto se vio escoltado por filas de naranjos y palmeras que parecían querer arañar el cielo.  

    Tras dejar el taxi, Víctor atravesó la puerta acristalada del hotel, encontrándose en medio de un hall, frente a la recepción. Hizo efectiva la reserva que anticipó desde Madrid, extrañándose al instante, por cuanto el recepcionista le entregó una cuartilla doblada. Le dieron la habitación trescientos treinta y tres.  

    El ascensor le dejó en medio de un pasillo interminable o eso le pareció a él, pues deseaba leer cuanto antes la nota entregada.  

    Cuando cerró la puerta de la habitación y se sentó en el lecho, tras haber dejado el equipaje junto a una mesita, desplegó la cuartilla leyéndola: 

      

    Soy Carlos, el recepcionista anterior. Una señora ha llamado preguntando por usted. Le he informado de que todavía no había llegado, y ella me ha rogado que le transcribiera lo que ahora va a leer: “Víctor, soy Lola: Andrés ha vuelto a desaparecer. El autocar en que íbamos hizo una parada, aproximadamente una hora y media después de salir. Todavía no sé el nombre del lugar donde me hallo. Ahora lo preguntaré. Andrés fue al servicio y ya no regresó. El autocar ha estado esperando casi una hora, pero al final ha tenido que salir, sin Andrés y sin mí. Cómo me diste la dirección de donde ibas a hospedarte en Sevilla te he llamado, pero aún no estabas. Creo que Andrés pretende reunirse contigo. No sé cómo lo hará, pero sé qué lo hará. Te facilito el número de mi móvil. Llámame cuando sepas algo”…. 

      

    La nota traía el número del móvil de Lola escrito en su final. 

    Víctor se quedó pensativo. 

    La habitación donde estaba daba a la Avenida de Luis de Morales, calle amplia y de doble sentido, desde donde podía divisarse la fachada de unos grandes almacenes. Tras éstos, se adivinaba la estructura de un estadio de fútbol, ahora vacío y en completo silencio.  

    El catedrático se tumbó en la cama. Pensó que Andrés jugaba a un juego muy peligroso y, aun cuando era un niño muy despierto, no dejaba de tener nueve años. Víctor canalizó un pensamiento, sin saber muy bien por qué: el servicio del vagón del AVE donde él había viajado, había permanecido cerrado durante todo el trayecto. Sonrió para sí. Comenzó a entenderlo todo y todo, a su vez, empezó a cuadrarle: el tiempo que el niño podría haber invertido en llegar a Madrid, era coincidente con la espera que él tuvo que realizar hasta que el AVE salió.  

    Pero a Víctor le quedaba lo más difícil por resolver: ¿Cómo había llegado Andrés a Madrid, con el tiempo necesario para desplazarse hacia la estación de Atocha? y, todavía más complicado, ¿cómo se había colado en el AVE, para después esconderse dentro del servicio de uno de sus vagones?  

    Su lógica no dio con las respuestas adecuadas. 

    Empezaba a quedarse dormido, cuando el teléfono sonó sobresaltándole. Lo descolgó. Le llamaban de la recepción. 

    —Perdone —dijo una voz masculina— pero aquí hay un niño que pregunta por usted. 

    El rostro de Víctor se iluminó. 

    —¡Ahora mismo bajo! —acertó a decir, preso del nerviosismo— Gracias… 

    El catedrático salió de la habitación como si fuera perseguido por el diablo. Bajó por las escaleras de dos en dos y vio a Andrés junto a la recepción, quien le miró con gesto contrito. De improviso, el niño echó a correr y se abrazó a él con efusividad. Al separarse, Víctor frunció el ceño y Andrés bajó la mirada al suelo de mármol blanco. 

    —Bien —dijo el catedrático y miró al recepcionista—. Ahora necesitaré una habitación doble. 

    El empleado sonrió y, tras sentarse junto al ordenador, comenzó a manipularlo.  

    Minutos después, entraban en otra habitación: la trescientos nueve. 
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    Andrés se había quedado dormido. Víctor, que le había ayudado tranquilizándole, desplegó la notita donde iba anotado el número del móvil de Lola. Descolgó el teléfono y marcó los números consignados. 

    La hora no era la más adecuada: pasaban quince minutos de la una de la madrugada, pero el catedrático fue consciente de que Lola se lo agradecería. 

    Víctor, hablando en voz baja, comunicó a la mujer que Andrés estaba con él y Lola se derrumbó: su llanto le llegó al catedrático con nitidez. Víctor la dejó desahogarse y quedaron en llamarse a la mañana siguiente.  

    El catedrático se quedó un tiempo indefinido observando al niño. No supo definir qué sintió: una combinación de sentimientos, duda, alegría y zozobra al mismo tiempo. Comenzaba a cogerle cariño, y él, un hombre sin raíces, empezó a sentir miedo de tal afecto. 
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    Víctor, ubicado en la cafetería del hotel, sentado a una mesa, observó el reloj de pared del establecimiento: sus manecillas se aproximaban a las diez y media de una mañana que había aparecido muy luminosa. Andrés, a su lado, devoraba unas tostadas con un vaso de cacao. Él degustaba un café solo muy cargado y pasaba del buffet libre. 

    El catedrático alternaba en su cerebro todo tipo de preguntas, que él mismo intentaba responder, todas, por supuesto, relacionadas con Andrés. Después de un tiempo, creyó cortocircuitar.  

    El niño se limpió los labios con el dorso de la mano. Víctor le extendió una servilleta, que  ya valió de bien poco. Andrés se acomodó en la silla y extendió las piernas.  

    La cafetería donde estaban pertenecía al restaurante La Dehesa, y se hallaba anclada en su salón exclusivo La Garrocha, espacio cargado de mesas con manteles de color verde y blanco, embellecido con columnas y una gran profusión de cuadros.  

    Unos faroles, que daban luz al recinto, colgaban de un techo de madera. El lugar, en aquel momento, estaba poco frecuentado. 

    Sin embargo, el tráfico, en el exterior, era todo un caos. 

    Víctor miró al niño, dibujándose en su rostro una sonrisa de misterio. Andrés, receptivo al máximo, entendió el mensaje y quiso hablar con la mayor naturalidad, como si quisiera igualarse en edad al catedrático. Semejante desparpajo, sorprendió a Víctor. 

    —¡Quiero encontrar el tesoro! —manifestó Andrés a bote pronto. 

    Víctor enarcó una de sus cejas. 

    —¿Qué tesoro, Andrés? —demandó a continuación. 

    El niño replegó las piernas y colocó los codos en la mesa. Acercó su rostro al de Víctor y sus palabras apenas fueron un susurro. 

    —El de la gruta —dijo expresivamente. 

    El catedrático unió el entrecejo. 

    —Andrés —dijo Víctor— en la cueva no hay nada que nos pueda hacer pensar en la existencia de un tesoro. 

    El niño asintió varias veces. 

    —¡Sí qué hay! —recalcó Andrés con énfasis. 

    Víctor esbozó una débil sonrisa y le preguntó con marcado sarcasmo: 

    —¿Dónde? 

    —En los dibujos que don Antolín fotografió. 

    —Pero, Andrés, ellos no hacen alusión a ningún tesoro.  

    —Ya, pero sé que existe —replicó el niño con obstinación—. Así que, quiero estar contigo y me escaparé siempre. 

    El catedrático endureció el gesto del rostro. 

    —Andrés —dijo—: con quien tienes que estar es con tu madre y procurar no hacerle daño. 

    El niño bajó la mirada al suelo y durante un tiempo no habló. Se entretuvo jugando con la servilleta, enrollándola y desenrollándola sucesivas veces, mientras sus piernas oscilaban por debajo de la mesa.  

    Soltó de improviso: 

    —¡Soy Iron Man y resolveré el misterio!  

    Víctor sonrió y dijo: 

    —Andrés, dejemos este tema por ahora. Tu madre llega a media tarde así que, si quieres, podemos entretenernos recorriendo la ciudad. Empezaríamos por el Parque de María Luisa. ¿Te parece una buena idea? 

    Andrés movió afirmativamente la cabeza, pero algo se quedó grabado en su rostro, quizás, una duda. 

    —Me parece bien —adujo el niño— pero ya no tengo edad para jugar en columpios. 

    Víctor pensó que tendría que perpetuar una sonrisa en su rostro. 

    —Te aclaro, amiguito, que en ese parque se hallan dos museos, uno, el de Artes y Costumbres y otro, el Arqueológico. ¿Qué te parece?.. 

    —¡Ah, ésa sí que es una gran idea! —enfatizó Andrés— ¡Estoy deseando ver otros tesoros, iguales a los que vamos a descubrir tú y yo! 

    Salieron del establecimiento, encontrándose con la tibieza reconfortante de una mañana casi primaveral. 
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    La luz del atardecer se precipitaba sobre la fachada del hotel.  

    Unas cortinas de color crema intentaban paliar el exceso de luz que entraba por las cristaleras.  

    Víctor, sentado en uno de los sillones del amplio vestíbulo, constataba la claridad de aquella ciudad.  

    Andrés, algo separado de él, instalado en la soledad de un sofá de tres plazas, dentro del reservado para la televisión, se entretenía observando un programa concurso en la pantalla.  

    Víctor, rodeado por columnas, disfrutaba del momento de tranquilidad.  

    Los planos de la antigua Cárcel Real sevillana descansaban, de momento, dentro de su equipaje. Planos estudiados por él a conciencia. Ya sabía los pasos que tenía que dar, cuando Lola se les uniera, pues, finalmente había decidido que tanto la madre como el hijo le ayudaran en su oculto cometido.  

    El hall contaba con mesas de mármol donde se asentaban elegantes jarrones de alabastro.  

    Una alfombra persa delimitaba uno de los apartados, donde se emplazaba otro sofá de color zanahoria.  

    El techo era acristalado y el mármol revestía todas las paredes.  

    Víctor no dejaba de plantearse: ¿Qué hacían unos caracteres íberos en la Prehistoria? y, peor aún, ¿Cómo era posible que éstos, al ser traducidos, formaran la palabra Entrecárceles? Demasiado enrevesado para ser cierto.  

    Durante un tiempo su mirada vagó por el salón, hasta que se centró en la silueta de una mujer que se le aproximaba. No se percató de su identidad hasta que no la tuvo a su lado.  

    Lola le sonrió y él se estremeció por dentro. Se abrazaron y después se besaron. Unidos por el talle fueron hacia el reservado: Andrés seguía pendiente del televisor, ausente de casi todo. 

    —¡Hola, cariño! —dijo Lola con expresividad. 

    El niño ladeó la cabeza y su mirada se iluminó, mas, permaneció inmóvil.  

    —Mamá —dijo a continuación—: ¿A qué un cudú es un mamífero artiodáctilo de gran talla, adornado por rayas transversales blancas, que presenta cuernos únicamente en los machos y vive en África?  

    Lola y Víctor se miraron con perplejidad y esperaron a que la presentadora dijera el nombre del mamífero. 

    …la respuesta adecuada es el…CUDU. 

    Los ojos de Víctor y Lola se agrandaron. Andrés alzó la cabeza y unió los labios en un gesto de superioridad. 

    —Ves —dijo el niño ufano— no era tan difícil la pregunta. 

    Víctor enarcó las cejas, mientras Andrés se incorporaba y, ahora sí, abrazaba a su madre sin soltarla. 

    Entretanto, un sujeto de unos treinta y cinco años y de tez morena les espiaba, si bien algo retirado de donde ellos estaban. Un individuo de pupilas negras y ojos ligeramente rasgados. De cabello castaño muy rasurado y de patillas en exceso alargadas, que estrechaban aún más su rostro, ya de por sí ojeroso y demacrado. Un abrigo enterizo, de corte clásico Tribal Coat, protegía su cuerpo enjuto. Mediría poco más de un metro setenta, y sus manos, alargadas y huesudas, cobraron especial protagonismo cuando miró su reloj de muñeca. El desconocido se hallaba varado en uno de los ángulos del salón, cerca de la recepción, y leía, en apariencia, un periódico.  

    Víctor, Lola y Andrés se acercaron precisamente a la recepción, para solicitar una cama supletoria, petición que al instante fue atendida.  

    Terminaban de acoplarse, cuando Víctor se sentó en una de las camas de la habitación. Andrés estaba de pie, junto a la ventana, y Lola en el aseo cepillándose el cabello.  

    —Andrés —dijo el catedrático—: Llega el momento de preguntarte varias cosas.  

    Andrés se giró y miró a Víctor de manera especial. Nada le gustaba más, cómo sentirse protagonista de algo, y en aquel instante iba a serlo.  

    Adoptó, por ello, un aire de madura suficiencia, adulteró incluso la voz, y con gestos algo teatrales, narró sus vivencias: 

    —Salí del servicio del bar —dijo— y me colé en la carga de uno de los camiones que estaban aparcados en la acera contraria. El camión tenía frutas y verduras, y pensé que me llevaría a Madrid. Tuve suerte, pues se paró en el mercado que está frente a la estación. Eran las ocho y media. Salté del camión sin que me vieran. Mamá me dijo que salías en el AVE de las nueve y media. Corrí todo lo que pude. Ya en la estación, aproveché una discusión entre la persona que pedía los billetes y un pasajero, para pasar a donde revisan las maletas. Esperé un momento, y me agarré a la manga del abrigo de una señora muy mayor que recogía sus bultos. Me sonrió. No me dijeron nada y pasé al vestíbulo con ella. Llegar a los andenes me fue más fácil. Todavía no habían puesto los controles. El AVE de Sevilla-Córdoba estaba situado en uno de ellos: leí su cártel. Me escondí entre dos vagones. Esperé, y te vi pasar al andén. Tuve suerte, porque entraste de los primeros y en el vagón contiguo a donde yo estaba. Me dio tiempo a pasar al servicio, antes de que me vieras. 

    Víctor y Lola asistían a la exposición de Andrés en completo silencio. El catedrático pensaba en la inteligencia especial de aquel niño, impropia de sus pocos años. 

    —Ya en Sevilla cogiste un taxi —continuó Andrés hablando—. Me metí en el maletero, después de que el taxista dejara allí tu maleta, sin que ni él ni tú os dierais cuenta. Al llegar al hotel, me bajé del taxi antes de que tú lo hicieras, y me puse por detrás de un coche, que estaba aparcado muy cerca. No me atreví a decirte nada y esperé un rato. Luego pasé al hotel.  

    Andrés se calló, y Víctor y Lola le observaron un tiempo.  

    —¡Estoy seguro de que vamos a encontrar el tesoro! —testimonió finalmente el niño.  

    Víctor quiso darle una colleja, pero Andrés retiró su cabeza a tiempo, y la mano pasó por encima de ella. Lola sonrió, alejada ya de sustos y emociones pasadas.  

    Víctor llamó a la recepción y solicitó les enviaran una pizza cuatro quesos. 
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    Algunos trocitos de pizza se veían desperdigados por el cartón.  

    Eran las once de la noche.  

    Habían unido las tres camas.  

    Lola hizo un aparte con Andrés, y durante un tiempo estuvo aconsejándole, para que no volviera a hacer cosas de aquel tipo. Su gesto fue serio y concentrado en todo momento. Andrés aguantó el chaparrón como mejor pudo, con la mirada retenida siempre en la moqueta.  

    —Quiero que mañana estemos sobre la una y media en la calle Entrecárceles —apuntó el catedrático. 

    Lola se separó de su hijo y se acercó a Víctor. 

    —¿Tienes ya claro qué vas a hacer? —preguntó intrigada. 

    —¡Encontrar el tesoro! —bramó Andrés, requiriendo así protagonismo. 

    Lola y Víctor rieron la ocurrencia. 

    —Sí —contestó Víctor, reanudando así la conversación—. Está todo muy estudiado, y si no estáis demasiado cansados os lo resumo. 

    Lola asintió, a pesar de que su rostro indicara lo contrario. 

    —¡Yo puedo estar toda la noche sin dormir! —enfatizó Andrés.  

    Víctor y Lola sonrieron de nuevo. 

    El catedrático les contó el plan a seguir. 

    Cerca de medianoche, los tres se acostaron.  

    Polvo de estrellas parecía entrar por la ventana, irradiando haces de blanco color por la habitación.  

    Unas horas después, tendrían una cita con una nueva aventura. 
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    Un taxi los dejó en la calle Entrecárceles.  

    Al poco, desembocaban en la calle Sierpes.  

    La mañana era cálida, y alguna nube inquieta pretendía coger protagonismo en un cielo, de momento, uniformemente azulado.  

    El edificio que buscaban, la antigua Cárcel Real, era un inmueble propiedad de una entidad de ahorros, cuya puerta de hierro repujado pareció recibirles. Pasaron al interior del edificio, observando a un vigilante de seguridad muy cerca de la entrada. 

    La sala de operaciones, sustentada por variadas columnas, era espaciosa. Sus paredes estaban embellecidas con láminas de mármol blanco ribeteadas de marrón. El suelo era del mismo material. Una mesa rectangular se emplazaba en el centro, rodeada por cómodos bancos de madera recubiertos de cuero. Un número indefinido de documentos bancarios descansaba sobre su superficie. Instalada a su izquierda, y abriéndose en espiral, una escalera llevaba a la planta superior. Dos ventanillas se encontraban operativas en aquel instante, mientras varios empleados se asentaban a lo largo del perímetro, circunvalado por un murito de mármol.  

    La luz entraba en el inmueble merced a su techo acristalado.  

    Se escuchaba el runrún de los teléfonos, así como el sonido de los faxes. 

    Un sinfín de personas entraba y salía de la entidad. 

    Los recién llegados se desplazaron hasta la mesa del centro sentándose a ella.  

    Víctor cogió un documento bancario y lo ojeó un tiempo, mientras Lola y Andrés contemplaban el trasiego de la gente. Poco después, cuando constataron que eran unos más de los muchos que allí había, comenzaron a desarrollar lo estudiado.  

    Lola y Andrés se levantaron, mientras Víctor seguía, en apariencia, rellenando el impreso, acercándose hacia los ascensores. Tomaron uno de ellos, que les dejó en la primera planta. Atravesaron un departamento, mientras los trabajadores no reparaban en su presencia. Emplazados en el ala izquierda de la planta, se habilitaban unos servicios, donde entraron. En aquel momento estaban vacíos, cosa que agradecieron. Lola y Andrés ocuparon sendas cabinas cerrándolas por dentro. Al no ser enterizas, tuvieron que subir ligeramente los pies, apoyándolos sobre las tapaderas de los inodoros. Apenas quedaba un cuarto de hora para el cierre de la oficina. 

    Alguien pasó a los urinarios silbando despreocupadamente y ocupó otra de las cabinas. Aquella era la señal convenida: Víctor estaba ya con ellos.  

    Los empleados, poco después, usaron los servicios de manera escalonada.  

    Aquella pausa se les hizo especialmente larga a los tres emboscados. Noventa aburridos minutos tuvieron que esperar allá dentro. Pasaban quince minutos de las tres de la tarde, cuando las luces del inmueble se fueron apagando. El silencio se hizo protagonista entonces.  

    A partir de ahí, comenzaba a fraguarse el plan del catedrático.  

    Víctor abrió la puerta de la cabina, haciéndolo Lola y Andrés a continuación.  

    Se miraron sin hablar.  

    Víctor estaba al tanto, de que la oficina contaba con dos vigilantes de seguridad, que en breve empezarían a hacer su ronda. No podían, pues, perder tiempo.  

    El catedrático sacó el plano enrollado del edificio, de la cazadora de cuero que llevaba puesta y lo extendió sobre el suelo. Acto seguido, cogió una linterna y lo enfocó. Estaban en la primera planta de un edificio de cuatro, cerca de las escaleras que conducían al sótano. El catedrático llevaba bien aprendido que, precisamente en ellas y adosada a una pared contigua, se hallaba la entrada a la antigua Cárcel Real. Víctor bufó, y tras cerrar el plano, se lo guardó de nuevo. Salieron de los servicios con precaución, hasta que llegaron a la escalera con forma de espiral. Lola y Víctor se pertrecharon tras ella, mientras Andrés comenzaba a bajarla peldaño a peldaño.  

    Voces lejanas les llegaron desde otra de las plantas, uniéndose así a las que entraban desde la calle por las ventanas entreabiertas.  

    El corazón de Andrés percutía con fuerza, dado que comenzaba a beber la vida de manera bien diferente. Endureció el rostro y al poco llegó a la sala de operaciones, ahora vacía, desplazándose hacia una mesita ubicada muy cerca de la entrada principal.  

    Observó varios cartuchos en la mesita, pero no una pistola, así como una corbata gris, un paquete de Ducados, un mechero, con el escudo impreso de un club de fútbol, y un teléfono móvil, puede que de la época del Pleistoceno.  

    Le llegó el sonido, si bien amortiguado, de una radio: el grupo musical Arrebato interpretaba una canción en ella. Se arrodilló, mientras Víctor y Lola le observaban desde arriba.  

    Abrió el primer cajón de la mesita y allí encontró lo que buscaba: un juego de llaves.  

    El timbre de la puerta principal sonó por sorpresa.  

    El niño se acurrucó como mejor pudo tras el escritorio, junto a una silla metálica. 

    Al poco, escuchó unos pasos acercándosele. Su corazoncito más que brincar galopó.  

    Un sujeto de unos cincuenta años accedió al patio principal. Sus ojos acogían el color de la miel, y su cabello comenzaba a clarear por la coronilla. Era de fuerte complexión, si bien de baja estatura. Llevaba un cigarrillo suspendido en la comisura de los labios; al cinto un revolver y varias balas de reserva. 

    —¡Jorge —exclamó el vigilante mientras elevaba la cabeza y dirigía la mirada hacia la entreplanta—: abro con mis llaves! ¡Así no toco tus cosas! 

    El otro vigilante se asomó por la balaustrada de mármol, que bordeaba la planta superior. Era más joven y más delgado que su compañero. 

    —¡Está bien! —contestó sin más.  

    El vigilante de pupilas de color miel abrió la puerta del edificio, encontrándose con un individuo menudo de unos treinta y cinco años que, tras mirarle con nerviosismo, fue directo hacia la parte derecha del patio, de donde cogió una valija azulada, que estaba apoyada sobre una de las columnas de mármol que jalonaban el recinto.  

    El hombre regresó a la puerta con idéntica velocidad.  

    —¿Quieres un ducados? —dijo el vigilante con expresividad. 

    El sujeto se detuvo, realmente apurado, y dejó la valija en el suelo. Asintió, mientras el sudor le afloraba por la frente y, tras llevarse el cigarrillo a los labios, lo encendió con el del vigilante. 

    —Voy muy atrasado —comentó con hastío. 

    Ahora fue el vigilante quien asintió.  

    Andrés aprovechó la coyuntura y se alejó de la mesa, gateando con el juego de llaves ya en las manos. Subió por la escalera de idéntica manera. 

    El mensajero tiró la colilla al suelo, aplastándola con la suela del zapato. Finalmente salió al exterior, perdiéndose calle Sierpes abajo. El vigilante cerró la puerta y retornó a sus menesteres. Andrés, ya junto a Víctor y Lola, sonrió triunfalmente. El catedrático le dio una palmadita cariñosa en la espalda y recogió el manojo de llaves. Retrocedieron sin incorporarse. Ahora como destino: los servicios de nuevo.  

    Quedaban siete minutos para las cuatro. De súbito, la radio dejó de escucharse. Víctor se acercó a la balaustrada, comprobando como los vigilantes se hallaban sentados a la mesita en sendas sillas metálicas. Hablaban entre sí. A su lado tenían un termo y dos vasos. Tras servirse un café, distendieron la conversación. 

    Aquél era el momento adecuado, pensó Víctor, para intentar dar con la antigua cárcel sevillana.  

    Sólo tenían que echarle coraje… 
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    Regresaba junto a sus compañeros, cuando Víctor tropezó con la pata de una mesa. El teléfono habilitado sobre ella cayó al suelo. El sonido producido alertó a los vigilantes, que se incorporaron y sacaron sus pistolas del cinto.  

    Víctor instó a Lola y Andrés para que bajaran por la escalera situada a su derecha, y que él enfocaba con la linterna. El catedrático tocó las llaves, intentando discernir cuál de ellas sería la de la cárcel. Descendieron dos plantas, sin efectuar ruido alguno, mientras los vigilantes llegaban al primer piso separándose allí mismo.  

    Cerca ya del sótano y adosada a la pared, tal y como Víctor había estudiado, se encontraba una puerta de tamaño reducido, protegida con gruesos y herrumbrosos barrotes de hierro. Víctor enfocó las llaves, mientras las manos le temblaban.  

    Los vigilantes se hallaban cada vez más cerca de donde ellos estaban.  

    El catedrático se decidió y eligió una llave algo más alargada que el resto, introduciéndola en la cerradura. La llave entró hasta el fondo. La giró, y el sonido chirriante producido, se expandió como un eco descontrolado. Pasaron dentro de un habitáculo sombrío y Víctor, tras apagar la linterna, encajó como mejor pudo la puerta. Bajaron cuatro escalones casi a tientas, quedándose agazapados dentro de aquel mundo de sombras. Un hedor nauseabundo les atrapó. Escucharon como alguien se aproximaba. Casi al instante, los vigilantes bajaban por la escalera colindante a la puerta. 

    Los tres profanadores se hicieron una piña tirándose al suelo frío y húmedo. La luz destellante de las linternas de los vigilantes intentó violentar la oscuridad que atrapaba a los tres infiltrados, si bien por espacio de pocos segundos. La puerta, en apariencia, estaba herméticamente cerrada. Los vigilantes continuaron descendiendo, alejándose ya de ellos. Víctor dejó pasar un tiempo prudencial, incorporándose después. Lo mismo hicieron Lola y Andrés, pero no se movieron, dado que casi al momento, volvieron a escuchar nuevos pasos.  

    —¡Y yo te digo que es cosa del director! —argumentaba, en tono de reproche, el vigilante más delgado— ¡Tiene la fea costumbre de tomar esta oficina por el salón de su casa! De sobra sabe, que no debe utilizarse la puerta común en horas no laborables. Un día se llevará un buen susto, él o su maldito perro, que estoy seguro que ha sido quien ha tirado el teléfono. 

    El vigilante de mayor edad movió la cabeza de un lado a otro con gesto escéptico. 

    —Oye —comentó—: ¿Y no será cosa de espíritus? 

    El vigilante más joven enrojeció. 

    —¡Ya estás con tus pamplinas! —replicó enfurecido— ¡¿Qué espíritus?!... 

    —No te tomes a broma estas cosas —el vigilante bajó el tono de su voz, como si alguien no humano pudiera escucharle—. Me han contado, que compañeros de otra empresa de seguridad que trabajaron aquí, cuando esto era una oficina bancaria, aseguran haber escuchado a alguien bajando por la escalera de mármol, aun cuando no pudieron verlo; o en Navidad, cuando se instalaba un gran abeto en el centro del patio, éste, por lo visto, se movía solo. Incluso se comenta, que los empleados de un turno de noche del citado banco, compartían, sin ellos desearlo, todo tipo de estas manifestaciones. 

    —¡Bah! ¡Qué quieres que te diga: mucha tontería y nada más! 

    Los vigilantes se alejaron y el silencio pareció magnificarse. 

    Ya más tranquilo, Víctor enfocó hacia el techo con la linterna: una lluvia de gotas, tintadas de óxido, se filtraba por el mismo, procedente, quizás, de alguna tubería en mal estado. El suelo, por ese motivo, les había ensuciado de arriba a abajo. 

    La luz de la linterna derivó hacia el final del largo corredor. Profundizaron en él. El olor seguía siendo especialmente desagradable: una mezcla de agua sucia con perros muertos. Llegaron a un habitáculo, cuya puerta de hierro estaba compuesta por gruesos barrotes, igual a la que les había servido para entrar en la antigua mazmorra, que Víctor supuso sería el espacio denominado de Hierro. Recordó, que la cárcel contó en su tiempo con tres puertas, llamadas, por su orden de importancia: de Oro, de Hierro o de Cobre y de Hierro, de nuevo. Desde ahí, se podía derivar hacia corredores internos. Siguieron avanzando, hasta que llegaron a una bifurcación. Optaron por la de la izquierda, irrumpiendo al poco en una galería algo más amplia. El catedrático dedujo, que bien podrían encontrarse en la que fuera conocida como Sala Vieja, lugar donde se ubicaron los mejores calabozos. El haz de la linterna los enfocó: las sombras parecieron huir de sus muros, carcomidos por el paso del tiempo y la humedad, alcanzando la bóveda de la galería. De vez en cuando sentían el roce de algo viscoso en las piernas. Algo que pronto se alejaba de ellos: no podían obviar que se encontraban en el reino de las ratas.  
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    El nuevo perímetro aglutinaba complejas divisiones, con diferentes grupos de celdas. Divisiones que en su momento se denominaron: Bravos, Tragedia o Venta, según el cometido que tuvieran. Víctor suspiró, y se aproximó a uno de los calabozos iluminándolo con la linterna. Los hierros le mostraron su evidente oxidación. Enfocó otros dos, que se hallaban en idénticas o puede que peores condiciones que el primero.  

    —Presiento que estamos muy cerca de algo —vaticinó el catedrático. 

    —¿De qué? —demandó Lola intrigada. 

    —A ciencia cierta aún no lo sé —dijo Víctor dubitativo—. Pero, intuyo que sea lo que sea, está próximo. 

    El foco de la linterna barrió los suelos, las paredes y los techos de las celdas.  

    Lola y Andrés, cogidos de la mano, intentaban visualizar lo que la linterna les enseñaba: las celdas, con grietas enconadas a conciencia en las paredes, les ofrecía el paso inexorable del tiempo. Algunas de ellas, incluso, mostraban señales de haber sido abrasadas por el fuego. Víctor fue consciente, que estaban en el Reino de los Horrores. La Santa Inquisición, de seguro —pensó el catedrático— habría tomado aquel lugar sombrío, como panacea de poder.  

    Víctor llegaba incluso a presentir, una especie de fuerza maligna que parecía anidara dentro de aquel mundo subterráneo, cómo si la Muerte hubiera dejado allí grabado sensaciones y miedos, y éstos hubieran creado un ente espectral invisible, que pululaba a su antojo muy cerca de ellos. Allí, en efecto, habitaba el lado oscuro y Víctor podía sentirlo.  

    Siguieron recorriendo el recién descubierto corredor, hasta que llegaron a los entresuelos. De ahí se proyectaban cuatro divisiones más, llamadas: Pestilencia, Miserable, Ginebra y Lima Sorda o Chupadera.  

    Debajo de éstas, a su vez, se hallaba la gran Cámara de Hierro, con otras tres divisiones: Mutantes, Delitos y Malas Lenguas. Dejaron todas atrás, accediendo a una escalera que les catapultó a la Galería Nueva, lugar donde se reunía a los presos de grandes delitos, así como a los galeotes. Aquí había siete nuevas divisiones: Blasfemos, Compaña, Goz, Crujía, Feria, Gula y Laberinto. Cada división encerraba diferentes celdas, todas en idéntico estado de abandono y putrefacción.  

    Celdas que Víctor fue peinando, una tras otra, con la linterna. 

    Finalmente, llegaron a un patio, en cuyo centro se levantaba una fuente, rodeada ésta a su vez por catorce calabozos. Pudieron así mismo observar espacios vacíos que, de seguro, habrían sido utilizados como tabernas, bodegas o tiendas de fruta y aceite, habiendo sido arrendadas para su explotación por el alcaide. Aquí la bóveda era más alta. Víctor se detuvo junto a la fuente y barrió con la luz los catorce nuevos calabozos. Desalentado, regresó junto a Lola y Andrés 
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    —Creo que os he traído a un lugar equivocado —manifestó Víctor con pesar—. Lugar que sólo existe en mi imaginación. 

    Lola lo miró con infinita ternura. 

    —Soy de las que cree —dijo ella con voz cálida— que debemos vivir de nuestros sueños, porque si no, haríamos de nuestra vida algo sumamente monótono.  

    —A veces pienso —matizó Víctor— que confundo sueños e ilusiones con espejismos irrealizables.  

    —No te atormentes más —replicó ella—. Tuviste una idea y quisiste llevarla a la práctica. Eso te separa de la vulgaridad. 

    La cárcel terminaba precisamente donde ellos se encontraban ahora.  

    Andrés, curioso siempre, se hizo con la linterna y volvió a creerse Iron Man. La luz descubrió la inmensidad de la galería. De improviso, el destello vibró. Andrés enfocaba un punto determinado en una de las celdas, y su mano no dejaba de temblar.  

    El niño se acercó a los barrotes. Casi metió la carita por ellos. Quiso hablar, pero no pudo.  

    Víctor, por su parte, intentaba percibir algún atisbo de luz en su apagado cerebro. Algo, lo suficientemente importante, como para que su sueño no se convirtiera en un tremendo fiasco.  

    —¡Víctor! —gritó Andrés finalmente. 

    El catedrático miró al niño y éste movió la linterna indicándole algo con su destello.  

    Víctor fue hacia él y observó lo que la luz enfocaba. Sus ojos se agrandaron: una cobra aparecía dibujada en la intersección de la pared con el techo, y si bien su contorno no estaba muy definido, si podía apreciarse, sin embargo, el tono verdoso de su cuerpo. La serpiente dibujada se enrollaba en un bastón mostrando clara hostilidad.  

    Lola, entretanto, se les había unido. 

    —¡El Poder Supremo! —exclamó Víctor con perplejidad. 

    —¿El qué? —requirió, una cada vez más, intrigada mujer.  

    —Los faraones, en el Antiguo Egipto —el catedrático dejó en libertad parte de sus conocimientos— llevaban una corona sobre la cabeza y por encima de ella, la imagen de una cobra que les otorgaba el poder absoluto. 

    —¿Y qué tiene que ver una serpiente con lo que andamos buscando ahora? —fue de nuevo Lola quien lanzó la pregunta. 

    Víctor lo reflexionó y después miró al niño con complacencia. 

    —Andrés —comentó el catedrático— si te dijera que serás un gran arqueólogo, te estaría mintiendo, puesto que ya lo eres.  

    El niño sonrió satisfecho. 

    Víctor se hurgó en los bolsillos de la cazadora, buscando algo que finalmente halló: un destornillador con punta en estrella —él era un hombre eminentemente precavido—. Se acercó a la cerradura del calabozo y hundió la punta del destornillador en ella.  

    Mientras el catedrático se esmeraba en intentar vencer la terquedad de la puerta, Lola, por su parte, se perdía en otros pensamientos, diciéndose si, el bueno de Cervantes no habría madurado algunas de sus mejores obras, en aquellas mazmorras. 

    Al poco, se oyó un quejido, que anunció una sumisión: la puerta finalmente se abrió. Irrumpieron en la celda, hallándose dentro de un espacio de unos cinco metros cuadrados, sucio y peor ventilado. La luz de la linterna vulneró la intimidad del calabozo, olvidado en el lento caminar de los tiempos, deteniéndose al final en el dibujo de la serpiente. Víctor caviló, y después llevó a la práctica lo meditado: cedió la linterna a Andrés, indicándole, mediante un gesto, que guiara la luz hacia donde él estaba. El catedrático se puso a presionar con las manos sobre la pared frontal llena de verdina. Después, lo hizo sobre las demás. Al techo no llegó, por su altura. 

    —Dame la linterna, Andrés —demandó Víctor— y súbete sobre mis hombros.  

    El niño así lo hizo. 

    —Andrés, toca sobre el dibujo y su área circundante —la voz de Víctor tembló ligeramente. 

    Andrés presionó con sus manos sobre la superficie requerida… 
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    Se escuchó un sonido extraño, como el de un engranaje en movimiento.  

    Víctor dejó a Andrés en el suelo y los tres retrocedieron hasta la entrada del calabozo.  

    El sonido aumentó. La pared frontal empezó a desplazarse de derecha a izquierda, quedando incrustada finalmente dentro de una hendidura apenas visible.  

    Un nuevo habitáculo apareció ante sus ojos.  

    Víctor lo enfocó con la linterna, acercándose después a la entrada recién descubierta. Hizo  un gesto para que tanto Lola como Andrés se quedaran dónde estaban, y él franqueó la entrada, ya decidido, hallándose en medio de una sala, cuyo centro albergaba una vieja mesa de madera de roble. Una estantería, igual de antigua y también de roble, cobraba protagonismo a su vez, orientada a la derecha de la mesa. Y allí, distribuidos a lo largo de tres baldas, aparecían libros y pergaminos, recubiertos por una espesa capa de polvo. Dos cuadros, de colores sombríos, recubrían la pared opuesta: uno, con un reloj de arena y la imagen del planeta Tierra tras él, y otro, con un paisaje de Sevilla, pero de siglos atrás, donde mozas y mozos se solazaban en una pradera, teniendo como fondo a la Torre del Oro.  

    Víctor dejó el reducido espacio y accedió a una sala anexa, donde todo parecía estar como si hubiera sido habitado tan sólo unas cuantas horas antes. Unas cortinas de fino encaje, de tono ambarino, cubrían buena parte de una de las paredes.  

    Víctor se extrañó ante su probable cometido, dado que aquel mundo silencioso era interior.  

    En una repisa de madera se almacenaba una gran cantidad de recipientes de cristal; unos vacíos y otros a medio llenar. Ignoró su posible contenido. Un alambique se asentaba sobre una superficie de mármol blanco, y a su lado destacaba un sinfín de botellas y frascos, también de cristal. El retrato de un hombre de unos cincuenta años, de frente amplia, nariz recta, rostro anguloso y barba blanca, vestido todo de negro, que llevaba la Cruz de Santiago bordada en el pecho, lo halló Víctor frente al alambique, encontrándole un gran parecido con el célebre mago, astrólogo y ocultista de la reina inglesa Isabel I, el misterioso John Dee, que expuso una teoría sobre los números que operaban en los tres mundos: el natural, donde el mago se mueve por la magia natural; el celestial o medio, donde lo hace por la magia matemática, y el supercelestial, donde opera por las configuraciones numéricas. Víctor tiró de memoria, recordando como a John Dee se le apareció el ángel Uriel, conocido como el Ángel Verde, quien le entregó una piedra negra, pulida y convexa, con la que podía conversar con seres que se manifestaban en un plano diferente de la propia existencia. Dee dio con un manuscrito, redactado por el abad Tritemio, llamado La Estenografía, sobre los ángeles que gobiernan las regiones de la Tierra, sobre los que mandan sobre el Tiempo y, finalmente, sobre la invocación que ha de realizarse, para contactar con los ángeles superiores. Tres postulados…Víctor dejó a un lado los estudios, centrándose en lo que le rodeaba, viendo un grabado junto al cuadro, con las diferentes fases de un proceso alquímico. El catedrático efectuó un silbido y Lola y Andrés se reunieron al pronto con él.  

    Víctor no dudó y descorrió las cortinas, encontrándose frente a un nuevo espacio, también acotado: el esqueleto de alguien aparecía sentado en una silla de madera, encorvado sobre una mesa, también de madera.  

    Junto a él se veía un libro de cubiertas rústicas de un desvaído color verde —encuadernadas, quizás, en cuero— de hojas amarillentas, así como dos recipientes, uno vacío y el otro todavía con tinta, además de una pluma de ave. Variados minerales, que a él le parecieron piedras de lapislázuli y hematites, rodeaban el libro. Ahí, en aquel preciso instante, el catedrático asoció las hematites con la piedra que el ángel Uriel entregara a John Dee. Junto a los recipientes, se observaban dos placas extrañas de cierto grosor, en apariencia de hierro, colocadas una frente a la otra. 

    El estupor prendió en los rostros de los allí congregados.  

    Víctor se volvió, y fijó la mirada en una estantería adosada a la pared. Una de sus baldas contenía diferentes candelabros de plata, y éstos, por su parte, sujetaban unas velas de color blanco. Cogió uno al azar y prendió sus velas con un mechero. Apagó la linterna y se acercó a la mesa. Entonces hubo algo que le llamó poderosamente la atención: manipuló en los huesos de la mano derecha del esqueleto, cogiendo lo que estaba atrapado en su interior. Era un nuevo mineral. Constató que se trataba de una piedra de color verde llamada Moldavita. Estaba al tanto, de que era un mineral sumamente complejo, procedente de un meteorito que pudo caer en la Tierra unos quince millones de años atrás —se pensaba que procedía del sistema de Orión— con claras propiedades catalizadoras.  

    El catedrático sabía que los egipcios lo llegaron a llamar la Piedra de Ra, habiéndose encontrado dentro de las Pirámides, así como en ciertas tumbas de aquella época. A continuación, Víctor se hizo con el libro y durante un tiempo lo ojeó. En la portada estaba escrito en latín: Humanitas Alquimae. En realidad, todo él estaba escrito en latín —lengua que él dominaba— además, con una caligrafía esmerada. Pensó que su autor no debería de andar muy lejos, por lo menos su esqueleto.  

    Leyó la introducción en latín, haciéndolo, además, de manera pausada…  
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    “Itaque vocatus sum Hermes Trismegistus habens tres partes philosophiae totius mundi”… 

      

    Víctor lo tradujo: 

      

    “Por todo esto he sido llamado Hermes Trismegisto, por poseer las tres partes de la filosofía del mundo”. 

      

    Acabada la introducción, el catedrático prosiguió leyendo, pero ya en castellano: 

      

    Hoy, dieciocho de marzo del año mil cuatrocientos noventa, yo, Faebus Annae, amante de lo oculto y eterno viajero, comienzo a escribir este diario, para que lo descubierto no muera entre las paredes de mi triste destierro. La herejía inunda Europa y llega a nuestro reino. El clero ve fantasmas donde sólo existen deseos por descubrir. La Ciencia muere por la envidia y el resentimiento. Nadie escapa a la infamia o a la calumnia. Soy judío converso, de buena cuna. Hice estudios, interesándome desde muy joven por la Historia, pero el miedo anda libre. Colegas míos, que fueron tomados por herejes, han sido pasados a fuego en el quemadero de Tablada. Su único pecado: intentar profundizar en lo desconocido. La Santa Inquisición, con sus arzobispos inquisidores generales, y su verdadero centro de poder, el Tribunal del Santo Oficio, instalado en el Convento de San Pablo dominico, mata en nombre de la fe. Juzga, atormenta y quema. Sé que me hallo en peligro de muerte por lo que investigo, pues ya recibí un edicto de gracia para que, a su vista, confiese mis malos actos. Ya nada hay seguro, así que he de probar cuanto antes lo descubierto. Desde hace más de una década profundizo en ello: el hombre soñó con volar, pero nació sin alas. Así mismo se hizo mortal por una vil serpiente, pero yo, un judío converso repudiado, he dado alas al hombre y he vuelto inmortal a lo que antes fuere finito. Nada es fácil: todo ha de hacerse con estudio, dedicación y esfuerzo, y ahora, a mis cincuenta y un años, descubro una nueva faz. Estudié el Egipto Antiguo: mis verdaderos maestros. En apariencia, una civilización surgida de la nada, que llegó a lo más alto de la sabiduría. Inventaron una escritura única, elevando a la muerte a lo más sublime. 

      

    Víctor dejó un instante de leer, aprobó y siguió leyendo: 

      

    “Pero, ¿de dónde salió tal civilización? y, lo más importante: ¿de dónde aprendieron todo lo que supieron? Hermes será Trithema. Tres postulados. Siempre tres. Sé que la Santa Inquisición no encontrará mi aposento. Nadie se imagina, que en la celda solitaria de una cárcel abandonada alguien esté investigando. Tapié la entrada y llego a ella por el subsuelo, metiéndome para ello en cloacas infectas de ratas. Pude así avanzar en mi investigación, pero las habladurías y la envidia han hecho que tenga que ultimarlo todo. Malos tiempos llegan, cuando se asesina al que investiga. El poder es siempre del necio. Y, ahora, sin haber experimentado en animales, he de tomar el brebaje, sin estar al tanto de sus posibles consecuencias. Si toda existencia tiene un momento supremo, éste, es el mío. Hoy, cuando atardece, en mi más absoluta cordura, y sin que nadie más sepa de mi hallazgo, he de prepararme para siempre ser. Dejaré este cuerpo aquí —lo asumo y lo entiendo— y volaré en esencia para dejar de ser siendo, en busca de un nuevo cuerpo. No tengo miedo ni he de tenerlo, pero, por si mis cálculos fueran erróneos, dejo como testimonio de lo investigado estas palabras escritas, para que alguien que sea como yo, sepa interpretarlas: “La LUZ me rozó y comprendí lo que soy, lo que fui y lo que seré. Él era Dios y yo su esencia. El azul del cielo se reverbera en sus pupilas y la claridad del sol en sus cabellos. ¡Qué pequeño soy y qué pequeño me siento! La Tierra brama y se abre en grietas. Un mundo nuevo nace tras un parto tan doloroso. Y allí está Él. Y a su lado la esfera, con su luz y giros infinitos. Entre cárceles y pirámides surge la vida. Todo está ultimado. La esfera llevará a la esfera y la nueva esfera llevará a la tercera esfera. Uniéndose las tres, darán vida de nuevo… 

    He llegado. Me he visto, pues domino el Tiempo ya en esencia, mas, este viaje ha de unir la esencia con el cuerpo. Todo ha de suceder como ha de suceder. Nada altera el Tiempo. La pureza me salvará. Tres veces grande es. Trismegisto su nombre es. Mercurio tres veces grande es. Tres principios celestes. Tres esferas. Siempre Tres”. 

      

    Víctor suspiró e involuntariamente hizo una nueva pausa. Prosiguió leyendo, a continuación:  

      

    “Él creó los jeroglíficos, el calendario y el tiempo. Fue sacerdote e iniciado. Mitad dios mitad humano. Poseía los atributos del dios Thot, el dios de la Sabiduría. El gran Alejandro descubrió su tumba. Su momia guardaba una tabla de esmeraldas, donde se hallaba grabada la quintaesencia de la sabiduría oculta: la Tábula Smaragdina. 

    Lego, pues, mi ciencia, para aquél que sepa descubrirla, entenderla y finalmente respetarla.  

    Yo, Faebus Annae, cuando corre el año de gracia de Nuestro Señor Jesucristo de dieciocho de marzo de mil cuatrocientos noventa”.  

      

    Víctor concluyó la lectura del diario.  

    Nadie habló.  

    Lola andaba con la mirada perdida, prendida en el suelo de la estancia.  

    Andrés observaba al catedrático, intentando descifrar sus más íntimos pensamientos y Víctor, por su parte, pretendía racionalizar lo que acababa de ver, y al mismo tiempo, lo que acababa de leer. El libro contenía, además, un sinfín de operaciones matemáticas, así como anotaciones y dibujos. 

    El catedrático estaba al tanto de las propiedades de los minerales allí contenidos: la piedra de lapislázuli, de tonos añiles y azulados, potenciaba el conocimiento. Daba, igualmente, sabiduría y poder y ayudaba a comunicarse con las entidades superiores.  

    La piedra hematite, de color negro-rojo, otorgaba el poder de la adivinación y la curación. Piedra también llamada hematita, que poseía un brillo metálico. En la antigüedad se la llegó a conocer como Piedra Sanguínea, por su facultad de cicatrizar. 

    —¿Qué piensas? —fue Lola quien rompió con aquel silencio tan desconcertante.  

    Víctor dejó de recordar parte de sus estudios y, tras girar la cabeza, clavó la mirada en las pupilas azules de la mujer. 

    —Que algo falta.  

    —No te entiendo. 

    —Este libro hace alusión, a que el hombre buscó siempre la inmortalidad, pero, quien lo escribió está muerto o por lo menos eso podemos pensar al observar su esqueleto. No poseo datos suficientes con los que calibrar, si el experimento que aquí se cita, tuvo finalmente éxito o no, hace ahora más de quinientos años. La Alquimia es una panacea, perseguida por soñadores o locos: la transformación de los metales como un elixir para no morir nunca. Una ciencia, que en la Edad Media aunó dos sabidurías: la china y la árabe, como auténtica piedra filosofal, que consigue transformar los metales vulgares en oro, llevando así al hombre a asemejarse con Dios. Aparte, este libro menciona a Hermes Trismegisto, quien se dice fue el fundador de la Alquimia Egipcia, conocido igualmente como Hermes Thot. No sé, hay algo demasiado confuso en todo esto, que roza lo hermético. 

    Lola negó con la cabeza 

    —Sigo sin comprenderte —apuntó al fin. 

    —Lo siento, de corazón —alegó Víctor— pero tengo que guardar, una vez más, un prudente silencio. 

    Andrés fue hacia la mesa y ojeó el libro. Pasó páginas y más páginas del mismo, de atrás hacia adelante y viceversa, deteniéndose finalmente en una de ellas, para contemplarla ensimismado. Sus ojos se achicaron… 
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    —Víctor —dijo el niño a continuación y en tono misterioso—: ¿Qué querrán decir estos números? 

    El catedrático se le acercó y miró la página en cuestión: era la cincuenta y uno y, en efecto, en su margen superior izquierda, se veían una serie de números, y a su lado varias palabras.  

    Víctor las tradujo, dándoles finalmente un sentido: 

      

    29 grados 58 minutos 34 segundos N - 31 grados  

    07 minutos 52 segundos E 

      

    —¡Eres grande, Andrés! —enfatizó Víctor— Yo no reparé en estos datos cuando observé el manuscrito. 

    —¿Qué pueden indicar? —demandó Lola. 

    Víctor entrecerró los ojos y su mirada se abrillantó.  

    —Aún a riesgo de equivocarme —contestó razonándolo—. Creo que son las coordenadas del lugar donde se puede encontrar otra de las esferas o quizás las dos, puesto que, si hacemos caso a lo que va consignado en el diario, y a una de las pinturas de la cueva, ya no se trata de dos, sino de tres, las esferas que debemos encontrar. Por lo menos, tengo esa especial corazonada. Aparte: sé que alguien juega con nosotros; de eso no tengo la menor duda.  

    —Aclara mejor ese concepto —cuestionó Lola. 

    Víctor sonrió y dijo: 

    —La persona que os comento, evidentemente no está aquí. 

    Lola suspiró. 

    —Nos hablas siempre en clave —matizó ella. 

    Víctor pensó en voz alta: 

    —¿Por qué aparecen pintados unos caracteres íberos en una gruta de la Prehistoria? ¿Cómo es posible que hayamos dado con un diario, escrito en una cárcel en el año de mil cuatrocientos noventa, donde se recogen datos que enlazan, de alguna manera, con los que poseemos? 

    —Me pierdo —terció Lola. 

    —¿Crees en las casualidades? —preguntó el catedrático. 

    —Sí —contestó la mujer, sin demasiado convencimiento. 

    —Pues, yo no —sentenció Víctor—. Todo lleva un orden preestablecido. Causa igual a efecto. Creo que alguien nos dirige; puede que, para comprobar nuestra tenacidad, y al mismo tiempo nuestra capacidad de análisis, pero, ¿quién? De momento, y gracias a tu hijo, estamos aprobando, aunque por los pelos.  

    El niño agrandó los ojos y se sintió realmente importante: Iron Man volvió a vibrar en su interior. 

    Las velas creaban un mundo de sombras. La humedad y el olor nauseabundo seguían atacándoles.  

    —No sé qué encontraremos al final de esta búsqueda —siguió Víctor racionalizándolo todo—. Sólo sé, que nos empujan a seguir, y aunque sólo sea por eso, debemos continuar.   

    Lola hizo un mohín con los labios. 

    —Pues, me gustaría saber —apuntó, intrigada—: ¿quién está detrás de todo esto? 

    El catedrático sonrió y comentó: 

    —Y a mí, pero de momento no tenemos ninguna pista. 

    —Pues, sí que estamos bien —sentenció Lola finalmente con gesto contrariado.  

    Víctor se hizo con el diario, después cogió los minerales, que guardó en un bolsillo de la cazadora, y a continuación encendió la linterna, apagando finalmente y de un fuerte soplido las velas. Acto seguido, salió de la sala siguiéndole Lola y el niño. Durante el trayecto de vuelta no dejó de pensar en las dos placas de hierro que había visto junto al esqueleto. Le vino entonces a la memoria el llamado Efecto Casimir, con el que se podrían crear viajes en el Espacio Tiempo, para lo cual se utilizarían cápsulas cargadas con átomos, diseñadas especialmente para la descomposición de los átomos de las personas u objetos, para así moverlos por el Tiempo. ¿Habría utilizado, quizás, el judío converso aquellas dos placas para intentar recrear tal efecto, anticipándose de ese modo, a lo descubierto en nuestra época? —meditó Víctor, que igualmente recordó, el extraño recipiente que se hallaba junto al esqueleto— ¿Se habría tomado una pócima especial el tal Faebus Annae? ¿Habría sido capaz de llegar hasta la última fase de la Alquimia? Quizás aquel judío converso dominara el viaje astral y pudiera estar, al mismo tiempo, en dos lugares diferentes, tal y como lo hiciera con posterioridad Sor María Jesús de Agreda quien, a pesar de permanecer en el interior de su celda monacal, bautizaba a indios aborígenes en tierras de Nuevo México, allá, por el año de mil seiscientos veintinueve. Quizás aquel desconocido había podido dar con la clave de la inmortalidad.  

    A lo mejor, la Alquimia conseguía separar el alma del cuerpo y ésta se regeneraba una y otra vez, creando, a partir de ahí, idéntico cuerpo, también una y otra vez, aunque el cuerpo originario se quedara ya sin vida, convirtiéndose después en un esqueleto.  

    Demasiadas elucubraciones para el debilitado organismo del catedrático.  

    Lo único que Víctor tenía muy claro eran unas coordenadas que deberían llevarlos hacia un nuevo destino donde, quizás, encontrarían respuestas para sus múltiples dudas. 

    Finalmente llegaron a la puerta de entrada de la cárcel, después de haber recorrido a la inversa todo el trayecto. Sabían que les quedaba ahora lo más difícil: salir de la entidad de ahorros sin llamar la atención de los vigilantes. Eran cerca de las nueve y estaban extenuados. No escucharon ningún sonido por las inmediaciones de la puerta.  

    Víctor la empujó, y de esa manera dejaron atrás aquel mundo de suciedad y pestilencia. La puerta, por supuesto, hizo su correspondiente chirrido. La linterna siguió ayudándoles a la hora de desplazarse por aquel mundo falto de luz. Subieron por la escalera, hasta que llegaron a la primera planta. Lola y Andrés se agazaparon tras uno de los escritorios, mientras Víctor, que había dejado a Lola el diario del alquimista, se aproximaba a la balaustrada, asomaba la cabeza, y comprobaba como uno de los vigilantes, sentado a la mesita junto a la entrada, leía un libro, en apariencia ausente de todo. Del otro no se veía ningún rastro. Malo, pensó el catedrático. De todas formas, decidió seguir hacia adelante con su plan. Sacó una notita de su cartera, cogió el móvil de Lola y marcó un número: un teléfono, ubicado en una de las múltiples mesas, sonó en el patio de operaciones. El vigilante se incorporó, y tras desplazarse varios metros, lo descolgó. 

    —¿Dígame?... 

    Víctor hizo de su voz apenas un susurro, al hablar por el móvil: 

    —Soy un vecino —dijo y mintió— y estoy viendo humo por una de las ventanas del segundo piso. 

    —¡Gracias! —acertó a decir el vigilante quien, tras colgar, salió disparado hacia las escaleras, subiendo a continuación por ellas.  

    Tal movimiento fue aprovechado por Víctor y sus dos compañeros que encontraron vía libre para continuar con lo previsto. Bajaron al patio de operaciones y el catedrático probó con todas y cada una de las llaves, hasta que dio con la que abría la puerta principal del inmueble. Después regresó a la mesita, abrió su primer cajoncito donde depositó el juego de llaves. Con posterioridad, se desplazó hasta la puerta, donde le esperaban Lola y Andrés, y antes de salir al exterior, se cercioraron de que no pasara nadie por las cercanías de la entidad de ahorros. Finalmente accedieron a la calle Sierpes, cerrando la puerta tras de sí, eso sí, con sumo cuidado.  

    Dieron por hecho, que difícilmente se les olvidaría a los vigilantes aquel día: llaves que desaparecen y luego aparecen. Una puerta cerrada con llave que después se queda abierta. Un falso aviso de incendio —la llamada realizada por Víctor se hizo con el número ciego— y todo tipo de ruidos y sonidos de difícil catalogación. Desde luego, que las horas posteriores las pasarían los vigilantes en estado de máxima alerta. Alguno de ellos, incluso, pensando en los más que probables espíritus. 

    Entretanto, los tres amigos se alejaban de allí. 

    Víctor llevaba el diario oculto, guardado bajo la cazadora. Se sintieron observados en todo momento, dado que sus ropas mostraban: lodo, herrumbre y mierda.  

    Finalmente, atravesaron un laberinto de calles estrechas, bañados por espectrales haces lunares.  
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    Un altavoz anunció la inminente salida de un vuelo.  

    El hall del aeropuerto hispalense de San Pablo, situado a diez kilómetros al noroeste de la ciudad, acogía a los tres amigos ahora.  

    Víctor se desplazó hacia uno de los cincuenta mostradores de facturación.  

    Volvía a repetirse la misma situación incómoda.  

    Lola y Andrés manifestaban claramente su pesar, que se reflejaba en sus rostros. Atrás quedaron días de maravillosa convivencia, donde disfrutaron de las delicias de una ciudad de ensueño. Quedaron así mismo atrás, jornadas de concienzudo estudio: el mundo único de Internet les dio, tras introducir las coordenadas encontradas en el diario de Faebus Annae, un punto en concreto: Saqqara, el emplazamiento de la necrópolis principal de la ciudad de Menfis, en Egipto.  

    Víctor no dudó, y preparó a conciencia un viaje, que debería llevarle a tan misterioso enclave.  

    Y, ahora, en medio de las dudas; en medio, a su vez, de un bullicio desquiciante; en medio, por otra parte, de lo que deseaban y no podían hacer, se hallaban Víctor, Lola y Andrés.  

    Nada dura demasiado y menos aun lo que se desea con fervor, meditaba Lola en aquel instante.  

    Víctor tosió, como anticipo de la despedida.   

    Lola y Andrés, por su parte, habían reservado dos billetes para el autocar que debería llevarlos hasta Santander. Transporte que salía a las cuatro de la tarde e invertiría más de doce horas en recorrer los ochocientos veintiséis kilómetros que separaban una capital de otra. Ya en Santander, cogerían un taxi que les dejaría en su Suances natal. El suyo sería, pues, un largo y cansado viaje. 

    El reloj del aeropuerto indicaba las diez horas y cincuenta minutos de la mañana.  

    Sevilla había amanecido igual que en días anteriores: cálida y especialmente luminosa.  

    Sin esperarlo, el ritmo normal del vestíbulo se vio alterado: un tropel de personas, así como una gran cantidad de equipajes y un sinfín de jaulas o transportines, homologados con animales dentro, pasaron al hall del aeropuerto. Se armó un enorme revuelo, saturándose al instante las facturaciones. Los transportines se habilitaron a un lado, muy cerca del grupo recién llegado. En sus maletas se leía: Circo Oasis, y debajo del nombre una dirección: calle Haluma número cuarenta y cuatro. El Cairo. Egipto.  

    Víctor recordó que, días atrás, leyó en la prensa, que un circo egipcio andaba de tournée por España, cosechando excelentes críticas. ¡Qué casualidad que gente tan itinerante, terminara precisamente su gira ahí y ahora! —analizó Víctor, pensando que estaría muy bien acompañado. 

    Por la megafonía se escuchó la voz de una señorita, que recomendó que los pasajeros con destino a El Cairo, fueran pasando por la puerta de embarque número catorce.  

    El vuelo salía a las doce y después haría una breve escala en Madrid.  

    Víctor y Lola se miraron sin decirse nada. Después se besaron, dándose finalmente un largo y emotivo abrazo. Acto seguido, Víctor se arrodilló e hizo lo propio con Andrés. 

    Quedaron en contactar, cuando Víctor regresara del viaje. Quedaba pendiente, pues, una nueva visita de Víctor a Suances, donde llevaría lo investigado, y ya y sin más, el catedrático fue hacia la puerta de embarque franqueándola, perdiéndose entre un crisol de pasajeros.  

    Lola y Andrés se dirigieron hacia la salida, pero, antes de hacerlo, el niño se detuvo y miró a su madre con gesto circunspecto. 

    —Mamá —dijo— tengo que ir al baño. 

    Lola lo escrutó, y el niño aguantó el frío metálico de su mirada.  

    —¿No estarás maquinando algo de nuevo, verdad? 

    —No, mamá. 

    —¿Seguro? Mira que te conozco. 

    —¡Mamá, por favor, que tengo que ir ya!… 

    Lola asintió, no muy convencida, y le acompañó hasta la misma entrada de los servicios. Andrés pasó a su interior y se coló en una de las cabinas que aseguró por dentro.  

    Y, fue justo en aquel instante, cuando se formó una gran algarabía en el hall del aeropuerto: una de las jaulas se había volcado y de su interior habían salido dos chimpancés, que iban de aquí para allá, asustando a toda persona que llegara a cruzarse con ellos.  

    Uno de los simios tomó a Lola como referencia, que tuvo que dejar su puesto de vigilancia y salir a toda prisa de allí.  

    Andrés aprovechó la confusión y salió de los servicios corriendo él también, dirigiéndose hacia la puerta de embarque, para detenerse junto a la montaña de jaulas. Miró en derredor: todo el mundo estaba pendiente de la evolución de los monos y de sus más que presumibles fechorías, incluyendo en ese lote al personal del aeropuerto. Observó que algunos de los transportines, para evitar que los animales se asustaran, iban protegidos con fundas. Eligió uno de ellos al azar, teniendo en cuenta su tamaño, aunque casi todos eran de parecidas dimensiones. Se deshizo de la funda y la abrió: ocho gatos siameses huyeron hacia el exterior del aeropuerto. Andrés pasó a la jaula —le sirvió para ello su extremada delgadez— y ajustó, como mejor pudo la funda, dejando un espacio ínfimo para respirar.  

    Entretanto, Lola intentaba poner tierra de por medio entre ella y el simio, mientras uno de los empleados del circo pretendía, a su vez, hacerse con el chimpancé, sin lograrlo todavía. Finalmente, los monos se redujeron y Lola, recuperándose del susto recibido, regresó a los servicios.  

    Durante el intervalo, las jaulas fueron llevadas hasta la bodega del avión.  

    Lola, ya en su anterior puesto de control, se extrañó ante la tardanza de su hijo. Su mente no dejaba de recordarle que no podía fiarse de él, de ahí, que pasara finalmente a los servicios, comprobando como estaban vacíos.  

    Temiéndose lo peor, voló hasta la puerta de embarque número catorce, donde habló con una de las azafatas, quien le confirmó, que el niño no había pasado por allí. De todas formas, y para que Lola se tranquilizara, la sobrecargo llamó por teléfono a un superior, y éste ordenó batir a conciencia cada recoveco del avión.  

    Un tiempo después llamaron a la azafata, quien trasladó a Lola la respuesta, de que el niño no estaba en el aparato. Lola, cariacontecida, se desequilibró y la azafata tuvo que sentarla en una silla. 

    Al mismo tiempo, Andrés, ubicado en el transportín, dentro a su vez de la bodega presurizada y climatizada del avión, habilitada para los animales, escuchaba todo tipo de ladridos, maullidos, así como los grititos histéricos de los chimpancés. 

    La situación se fue calmando poco a poco, hasta que el silencio se hizo el protagonista absoluto.  

    El cuerpo de Andrés se resentía y pedía a gritos salir de aquella prisión tan particular.  

    De todas formas, el niño respiró más tranquilo, cuando el avión comenzó a moverse. Eso sí, notó en el estómago el cosquilleo del ascenso. Cuando el aparato se estabilizó, intentó salir de la jaula, cosa que finalmente consiguió. Estaba entumecido.  

    Sólo quedaba esperar.  

    Víctor, en aquel instante, miraba distraído por la ventanita, observando cómo se reflejaban los haces dorados sobre la vasta campiña.  

    Su pensamiento efectuó un viaje de ida y vuelta, acercándole primero a una mirada amorosa y alejándole después de una celda lóbrega que, sin embargo, le había servido en bandeja un misterio y éste, por su parte, una nueva aventura.  

    El vuelo, tras hacer escala en Madrid, tendría una duración aproximada de unas cuatro horas y cuarenta minutos, ya sin escala alguna.  

    Víctor no se dio cuenta de cómo un sujeto, situado cinco filas por detrás de donde él se encontraba, estaba muy pendiente de cualquiera de sus movimientos.  

    Un individuo de negras pupilas y mirada glacial.  

    Un hombre de cabello castaño muy rasurado y largas patillas.  

    Una persona que se puso a leer una revista, bañado por el haz amarillento del foquito que tenía sobre su cabeza. 
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    Primero fue una superficie dividida en múltiples parcelaciones: una amalgama de colores marrones y verdes muy intensos. Después, un incalculable número de edificios. Más tarde, un vergel tachonado por palmerales, atravesado por un río como don de vida, el Nilo, con sus más de seis mil kilómetros de longitud, el segundo mayor del planeta. Finalmente, el sueño de Víctor se concretó, cuando visualizó las pirámides, que le indicaron que estaba a punto de aterrizar en el País del Misterio, en la Cuna de la Civilización. El catedrático tomó plena conciencia de lo que en breve vería, según el avión descendía, aunque no era la primera vez que viajaba a aquel país tan exótico.  

    La sensación especial de un vacío en el estómago, le anticipó el inminente aterrizaje, que se desarrolló, poco después, sin ningún contratiempo.  

    Y así, y casi sin darse cuenta, Víctor se encontró en el Terminal Uno, conocido como el Viejo Aeropuerto, situado al este de la ciudad, cerca de Heliópolis, terminal dividido a su vez en otros cuatro terminales, aguardando la llegada de su maleta, junto a la cinta transportadora. A su espalda, los empleados del aeropuerto situaron un enjambre de jaulas, sacadas ya de la bodega del avión. Precisamente una de ellas, empezó a moverse de forma casi imperceptible.  

    Instantes después, Andrés salió del transportín, uniéndose de manera furtiva al resto de los pasajeros, sin que nadie se percatara de su ingeniosa argucia. Atrás, quedó una jaula abierta y una funda tirada en el suelo que, de seguro, complicaría a más de un empleado. 

    El niño buscó a Víctor, encontrándolo finalmente: estaba situado por delante de él, no demasiado lejos de su persona.  

    Víctor se hizo con su equipaje y Andrés, a su vez, se convirtió en la sombra de un sujeto que vestía con una chilaba.  

    El catedrático aguardó su turno, para el correspondiente paso del control por la aduana.  

    Andrés supo que se le había pasado aquel detalle, y optó por regresar a su escondite improvisado. Tuvo suerte: aún no habían reparado, ni en la jaula vacía, ni en la funda en el suelo. Entró en el transportín y volvió a enfundarlo. Nadie le vio. Quince minutos después, las jaulas fueron conducidas hacia el exterior del edificio del aeropuerto, siendo recogidas allí por los empleados del circo, que las situaron en sendos camiones con remolques. La de Andrés, entre ellas. El niño no perdió ni un solo segundo: desplazó la funda con precaución y, tras comprobar que no era observado, abrió el transportín y abandonó el camión de un salto. Aguardó, agazapado entre aquellos vehículos de gran tonelaje, a que Víctor pasara la aduana.  

    Tiempo después, Andrés visualizó la figura estilizada de Víctor que salía por la puerta principal del aeropuerto, camino de la zona reservada para taxis.  

    El niño se movió, situándose a la espalda del catedrático, que seguía ajeno a su presencia.  

    El taxista salió del vehículo y, tras abrir el maletero, dejó el equipaje en su interior.  

    Víctor pasó al automóvil y, cuando iba a cerrar su puerta, se encontró con la figura menuda de Andrés, que le miró con expresión de triunfo. 

    El catedrático tardó varios segundos en reaccionar.  

    —¡La madre qué te trajo! —gritó, fuera de sí. 

    Andrés sonrió y se metió en el taxi, acomodándose junto al catedrático.  

    El taxista los miraba, entretanto, esperando una indicación. 

    —¡Vengo para descubrir el tesoro! —manifestó Andrés con expresividad. 

    Víctor no supo qué decir, se había quedado sin habla, así que bajó la mirada y blasfemó para sus adentros. 

    —Said, Please… —el conductor se impacientaba. 

    Víctor movió la cabeza y asintió:  

    —OK. OK… Pharaohs Hotel, twelve Lotfi Hassouna Street Dokki, please —el catedrático dio al taxista las señas de donde iba a hospedarse. 

    El vehículo echó a rodar. Un penetrante olor a fruta tropical, procedente de infinidad de pequeños puestos callejeros, se coló de polizón por la ventanilla abierta.  

    El Cairo era una ciudad superpoblada, con más de dieciséis millones de habitantes.  

    Lo que más sorprendió a Andrés, fue encontrarse con la particular idiosincrasia de una ciudad europea, ubicada en pleno corazón africano.  

    Víctor y Andrés no hablaron durante el trayecto.  

    El niño lo observaba todo con la curiosidad de sus nueve años y Víctor no dejaba de plantearse: ¿qué diantre haría en esta ocasión?  
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    Al llegar a las puertas del hotel —un moderno edificio enclavado muy cerca de una de las orillas del Nilo— una legión de niños se les acercó pidiéndoles una limosna.  

    Víctor les dio unas cuantas piastras y los infantes se pelearon por ellas.  

    Al momento se les acercó un empleado del hotel: un joven delgado, de rostro expresivo y de profundos ojos negros que, tras hacerles la correspondiente reverencia, les cogió el equipaje pasándolo al hotel.  

    Víctor abonó la carrera al taxista y siguió al fibroso adolescente, llevando a Andrés de la mano.  

    El Cairo les había recibido con una temperatura de unos trece grados centígrados. Existía una diferencia horaria de una hora con relación a España, y Víctor no quiso modificar la hora de su reloj, que le indicaba las cinco cincuenta de la tarde, aunque allí fueran las siete menos diez minutos.  

    El cielo languidecía, dejando atrás aquel azul intenso que había estado prendido en el firmamento durante casi toda la jornada.  

    Los edificios comenzaban a lanzar sus luces, y la ciudad empezaba a adquirir un tono más brillante, aunque demasiado artificial.  

    Víctor solicitó una habitación doble en la recepción, y al pedirle el empleado los pasaportes, el catedrático hizo un gesto muy expresivo, dándole a entender, que el de Andrés lo llevaba en la maleta. El recepcionista no le dio mayor importancia al asunto, era sólo un niño, y cogió el de Víctor, pasando sus datos al ordenador. Les consignaron la habitación doscientos dieciocho.  

    Otro espigado adolescente les trasladó el equipaje hasta su lugar de descanso, llevándose unas cuantas monedas por su gesto servicial. Finalmente, se quedaron solos.  

    Víctor seguía demasiado serio, en exceso concentrado, y Andrés, que le observaba, no se atrevía a decir ninguna palabra.  

    El catedrático descolgó el teléfono y pidió línea al recepcionista. La llamada que efectuó tuvo como destino España. Tras una breve pausa, Víctor escuchó la voz preocupada de Lola a través de su móvil, a quien puso al corriente de lo sucedido. La mujer rompió a llorar, y después, algo más tranquila, le dijo al catedrático que había tenido que anular los billetes que estaban reservados para Santander; que se encontraba en el mismo hotel donde ellos se alojaron y que estaba decidida a viajar a El Cairo. Que llamaría a su buen amigo Antolín para que le acompañara en el viaje, pues, sabía que sí así no lo hacía, el sacerdote se disgustaría con ella. Víctor sopesó la sugerencia, y al no hallar una solución más viable, vio correcta la decisión. 

    El destino parecía empeñado en querer reunir a los cuatro, en ese intento tan loable, de pretender desentrañar tan confuso descubrimiento.  

    Lola quedó en llamarle al hotel, para comunicarle el día de su llegada a la capital cairota. Le pidió su número de teléfono y él se lo dio, tras mirarlo en una tarjetita que estaba sobre la mesita de noche. Se despidieron y el catedrático colgó el teléfono.  

    Entretanto, Andrés se había quedado dormido sobre la cama.  

    Víctor pensó, que hasta en eso era inteligente el sagaz monaguillo: evitar una regañina materna.  

    El catedrático sacó la ropa de la maleta y fue colocándola en las perchas del armario empotrado.  

    Después se sentó en el lecho, y tras apoyar los codos sobre las rodillas, se llevó las manos al rostro con gesto cansado.  

    La luz crepuscular violentaba la ventana y dejaba en la habitación reflejos aterciopelados. Luz que se deslizaba sobre las tejas de los edificios, que refulgían mediante aquella fina pátina de oro, enviando haces de purpurina, que se extendían sobre la ciudad, que aparecía inmensa, misteriosa, ancestral…  

    La luna, entretanto, hacía loables esfuerzos, intentando asomarse al firmamento, sin todavía conseguirlo del todo.  

    Víctor se incorporó y fue hacia la ventana, acogiendo su rostro un brillo dorado. Había, por aquí y por allá, multiplicidad de tenderetes de frutas. Delante de la puerta principal del hotel se había instalado un puesto de policía turística. Siempre le extrañó a Víctor que en una ciudad tan grande no se respetaran los semáforos; menos aún los pasos de peatones. Un café, anclado en la esquina opuesta a la del hotel, se encontraba atestado de personas. 

    El catedrático estaba al tanto de que en el Cairo había más de treinta mil, extendiéndose los más famosos por la zona de Khalili. Un sinfín de bicicletas rodaban por el asfalto, ahogadas entre una maraña de automóviles, casi todos muy antiguos y de cualquier marca. Se masticaba la gasolina, que parecía quedarse impregnada en las fachadas de cada inmueble. Un río ingente de personas se movía de un lado a otro de la calle, todas, menos una, que apoyaba su espalda en la fachada de una peluquería próxima al café, y leía un libro, o eso parecía. Un sujeto de cráneo rasurado y de largas patillas.  

    Víctor se retiró de la ventana y bostezó. Estaba agotado. Pasó al servicio. 

    El individuo de rostro demacrado alzó la cabeza y miró hacia la ventana de la habitación del catedrático.  

    Sacó una pitillera del bolsillo interior de su abrigo y se puso a fumar un cigarrillo con displicencia.  

    Anochecía… 
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    Víctor y Andrés desayunaron al más puro estilo europeo: tostadas, leche, zumo de naranja y bollería.  

    Salieron del hotel, poco después.  

    El día había amanecido especialmente plomizo, con un cielo uniformemente gris, que parecía querer aplastar a todo aquel que estuviera por debajo de su cuerpo descolorido.  

    El catedrático no quiso dejar pasar la oportunidad de llevar al niño al Museo Egipcio, por lo que cogieron un autobús que les dejó relativamente cerca del mismo. Quince minutos después, Víctor y Andrés irrumpían en la Plaza de Midan-el-Tahrir, que se hallaba rodeada por un jardín con variadas esculturas, en la que destacaba el mausoleo de su fundador, August Mariette. Frente a ella se levantaba la fachada del Museo Egipcio, que fue construido por el arquitecto Marcel Dourgnon e inaugurado en el año de mil novecientos dos. Edificio de estilo neoclásico, que contaba con más de cien salas, y a su vez, con casi doscientas mil antigüedades.  

    Dos esfinges colosales custodiaban su entrada que se hallaba revestida con columnas.  

    A su lado podía observarse un cartel, escrito en árabe e inglés que lo anunciaba.  

    El inmueble contaba con dos plantas: la baja, dedicada a las grandes esculturas y ordenada de forma cronológica, que abarcaba desde la edad arcaica y protodinástica hasta las épocas más tardías, como la saítica, persa o grecorromana, y la superior, donde todo estaba colocado en atención a la particularidad de cada objeto expuesto. 

    El catedrático y el niño pasaron al interior del edificio, encontrándose casi de inmediato en la Gran Galería que acogía sarcófagos líticos del Reino Antiguo.  

    Minutos después, un sujeto de mirada impenetrable y rostro delgado, entró también en el Museo, llevando en su mano un ejemplar del diario El Times. 

    Víctor y Andrés recorrieron la espaciosa sala, contemplando estatuas de diferentes faraones, sobre todo de las dinastías III y IV. Así, observaron con asombro, la estatua del Faraón Kefrén, hecha en diorita, o la triada de Micerinos, ésta de esquisto. 

    Visionaron, igualmente, imágenes policromas de personajes muy importantes, como la del sacerdote Rahotep, hijo del rey Snefru y de su esposa Nefret.  

    En el corredor central vieron la estatua monumental de Amenhotep III, junto a su esposa real Tiyi, así como los cuatro colosos del Faraón iconoclasta Akhenatón.  

    Se hicieron con dos entradas, para así poder visitar la Sala de las Momias. Como postre especial, ansiado por Víctor, la estatua del Faraón Djoser, hecha en piedra calcárea, de un metro y cuarenta y dos centímetros de altura, que representaba al soberano entronizado, cubierto con el manto de Hebseb y el nemes sobre la cabeza.  

    Vieron parte de su barba postiza, así como su bigote diminuto. En su pedestal pudieron leer los títulos del Rey del Alto y del Bajo Egipto, para el divinizado Horus Netjery-Khet. Víctor sacó a flote sus estudios, recordando que la imagen fue encontrada en el recinto de Hebseb, dentro a su vez de la pirámide escalonada de Saqqara.  

    Después subieron a la primera planta, dando con las más de dos mil noventa y nueve piezas pertenecientes al tesoro del Faraón Tutankhamón, encontrando precisamente allí lo que Víctor tanto buscaba: una maqueta, hecha a escala, de la pirámide escalonada de Saqqara, que fuera construida por el sabio Imhotep, bajo el reinado del Faraón Djoser, en la III Dinastía Egipcia.  

    Víctor se aproximó a la miniatura, reflejo de una obra única y Andrés, a su lado, compartió la contemplación.  

    El catedrático se asombró ante la fidelidad guardada por aquella pequeña obra maestra, comparándola con la construcción primitiva.  

    A su cerebro llegaron imágenes nunca vividas, pero siempre soñadas. Creó un rostro y pareció darle vida. Formó igualmente una silueta, dándole el hálito existencial en su imaginación... De ese modo, Imhotep, médico, escriba, astrólogo, arquitecto y Sumo Sacerdote de Heliópolis, nació de nuevo a la vida. 

    Víctor intuyó en su subconsciente, además con nitidez, unas pupilas de color del azabache —igual a las suyas— profundas, leales, enmarcadas a su vez en un rostro perfecto, así como una constitución atlética, y finalmente, un cráneo rasurado con una trenza a un lado.  

    Así fue, como él imaginó a Imhotep, Visir del gran Faraón Djoser, que construyó la pirámide de Saqqara, como primer edificio funerario, haciéndolo precisamente en piedra, y alejándose de la tradición milenaria que hasta aquel momento lo hiciera en ladrillo o madera. Imhotep escalonó aquella construcción, como si de mastabas superpuestas se tratara. Semejante personaje alcanzó una gran popularidad entre sus coetáneos e incluso se le llegó a asimilar con Asclepio, pero esto ya en época helena. Acogió el rango de Dios, gracias a sus méritos, siendo considerado el auténtico príncipe heredero e inspector de todo cuanto el cielo trae, por el Faraón Djoser, así como maestro de obras, maestro escultor y patrón de los escribas. A Imhotep, hijo de Ptah y de Kreduanj, se le atribuyó el origen de la cultura egipcia, así como los inventos más importantes de aquella civilización, como las pirámides o el calendario de trescientos sesenta y cinco días. También fue considerado mago y sanador, otorgándole el título de inventor de la arquitectura con piedra, pero, sin duda, lo que a Víctor le atraía más de semejante personaje, era la leyenda que decía, que Imhotep habría recibido un libro muy especial de seres venidos de las estrellas y, precisamente tal libro, sería el que habría servido después, para modificar gran parte de la tradición que hasta aquel instante imperaba en Egipto. Víctor soñaba, desde hacía ya algún tiempo, con que alguien pudiera descubrir el mausoleo de tan insigne personaje, y estaba convencido, de que quien así lo hiciera, se llevaría dos grandes sorpresas: primera, el cadáver momificado de ese genio, y segunda, el libro recibido de dioses tan extraños. 

    Víctor dejó de divagar y se acercó a la balaustrada, centrando la mirada en la estatua de Djoser, que ya vieran con anterioridad.  

    Animó a Andrés a bajar y regresaron junto a la escultural obra, deteniéndose precisamente frente a ella. Víctor la inspeccionó con un mayor detenimiento, volviendo a leer sus inscripciones; se arrodilló, incluso, para observarla así mejor, dándose cuenta de que por debajo de los caracteres que leyera con anterioridad, aparecían otros ahora, si bien más pequeños que aquellos. Se quedó paralizado, casi tan pétreo como la misma estatua que contemplaba: ¡Su mirada se hallaba clavada en los segundos caracteres de la base de la estatua del Faraón Djoser, y los caracteres que observaba eran similares a los encontrados en la gruta de Suances!  

    El pensamiento de Víctor se alejó, tanto como cuatro mil quinientos años atrás en el Tiempo.  

    Su subconsciente fue invadido por una luz destellante, que mentalmente le llevó hasta la milenaria ciudad de Saqqara y, desde allí, hasta un desierto igualmente milenario. 

    El Tiempo, entonces, pareció viajar en el propio Tiempo. 
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    Año 2664 a. C.  

    DESIERTO DE SAQQARA (Egipto) 

      

      

    —¡Más deprisa! —gritaba un adolescente fibroso de mirada felina, cuya cabeza afeitada iba cubierta por un Nemes. Sus ojos, de un color verde topacio intenso, recorrían la extensa y yerma planicie. Bien afianzado en el lujoso carro, que él mismo guiaba, hacía restallar un látigo, logrando así que los caballos galoparan a mayor velocidad. 

    El Faraón Djoser disfrutaba de aquel momento tan especial. 

    Por detrás de él iba otro joven, ubicado en otro carro igualmente engalanado.  

    Su cuerpo atlético se tensaba ante la emoción de la carrera. Sus ojos, de negras pupilas, brillaban significativamente al sentir el riesgo de la aventura. Una trenza pendía a un lado de su cráneo rasurado. 

    Imhotep era la viva imagen de la belleza.  

    Los vehículos, en su descontrolada carrera, levantaban el polvo del desierto. 

    A lo lejos se distinguía Menfis, la capital del ensueño, fundada por el Faraón Narmer, en la región de Mekhattaui —La Balanza de las Dos Tierras— área limítrofe entre el Alto y el Bajo Egipto, ubicada a la altura del vértice del Delta del Nilo.  

    Menfis, también conocida como Ineb-Heg —la Muralla Blanca— o como Ankhtauí —La Vida de las Dos Tierras— contaba con un palacio real majestuoso, así como con innumerables edificios de adobe construidos en forma cúbica, aparte de las inigualables y sobrias mastabas —tumbas paralelepípedas— de variadas dimensiones.  

    Menfis se había hecho realidad gracias a un Faraón adolescente. 

    Los rayos del sol incidían sobre la superficie bruñida de los carros —construidos con una aleación especial de plata, cobre y estaño— diversificándose después hacia los emblemas del dios Ra —el dios del sol—, así como a las imágenes dibujadas de un chacal y un escarabajo.  

    El carro, conducido con maestría por el Faraón Djoser, iba pintado en negro, mientras el color lapislázuli dominaba el de Imhotep. 

    —¡No me vencerás —gritó Imhotep— aun cuando corras con toda tu alma!  

    El joven monarca sonrió. 

    Los dos adolescentes se conocían desde niños. La familia de Imhotep, aristocrática, tenía vínculos con la del Soberano; por tal motivo, Imhotep reunía una gran diversidad de títulos, entre ellos el de Gran Visir, persona sobre la que recaía, a pesar de sus diecisiete años, el peso del gobierno de Egipto.  

    Saqqara era su mundo, un reino de contrastes: el azul del firmamento copulaba con el blanco del desierto. El verde de las orillas frondosas de un río único se unía a la tonalidad amarillenta del sol, dando luz, vida y calor. 

    Los carros, entretanto, seguían con su particular carrera. 

    El Faraón Djoser comprobó, cómo se le acercaba el carro de su amigo Imhotep. Apretó los dientes y descargó un latigazo sobre la grupa de los animales, que entonces reavivaron el paso. Poco después, los carros se emparejaban, observándose los dos adolescentes entonces. 

    —¿¡Ves aquel promontorio?! —fue Imhotep quien gritó, señalándole al mismo tiempo y con el látigo al Soberano, un punto concreto en el horizonte. 

    El Faraón miró hacia donde le indicaba su amigo y asintió.  

    —¡Pues, gana, quien llegue allí el primero! —enfatizó el Gran Visir. 

    Fustigaron los caballos y los carros parecieron volar en medio de la desértica extensión. Los músculos se tensaron y los rostros se crisparon. Los ejes de las ruedas podrían romperse en cualquier instante. Finalmente, fue el carro conducido por el Monarca, quien atravesó primero el punto establecido. Los jóvenes redujeron la marcha, hasta convertirla en un simple trote.  

    —¡Mira que te lo advertí! —exclamó ufano el Monarca— ¡Soy el Faraón, y eso ha de notarse!  

    Imhotep asintió sudoroso. Sus ojos descendieron al suelo del carro, centrándolos en un arco y unas flechas. Ahora llegaba el punto álgido de la mañana: la caza del gran felino, el señor de aquellos parajes, el león. Cuando alzó la mirada, observó un torbellino de polvo, allá, en la lejanía.  

    Quedó sorprendido ante aquel fenómeno tan extraño, dado que la nube de polvo y arena se desplazaba a voluntad propia, acercándose de manera progresiva hacia donde ellos estaban.  

    Imhotep visualizó finalmente lo que la nube encerraba. Su rostro se tensó. 

    —¡Majestad! —gritó fuera de sí— ¡Huyamos! 

    El Faraón adoptó un gesto de extrañeza y lo miró dubitativo. 

    —¡Un destacamento de la tierra de Uruk viene hacia nosotros! —vociferó el Gran Visir. 

    Y, así era en efecto, pues, ocho carros se desplazaban hacia ellos, abriéndose en abanico según lo iban haciendo. En cada carro iban dos soldados, uno que lo conducía y otro que portaba un arco y un carcaj con flechas a la espalda. Una jabalina de largo alcance reposaba junto a sus pies. Una coraza de cobre protegía sus pectorales. Túnicas alargadas, de colores brillantes, cubrían sus cuerpos vigorosos, contrastando con las finas y delicadas túnicas de lino que llevaban puestas los jóvenes egipcios. Sus cabellos largos y enmarañados ondeaban al aire, y sus barbas trenzadas llegaban al pecho. Los corceles que arrastraban los carros hacían tronar sus cascos, mientras sus crines jugaban con el aire tórrido del desierto.  

    Al subconsciente de Imhotep llegó la figura poderosa de Gilgamesh, quinto rey de la dinastía de Uruk, que había impuesto su hegemonía hasta más allá de la península del Sinaí, formando un vasto imperio que había llegado hasta Siria, estableciéndose en la Baja Mesopotamia; la tierra de Senaar de los antiguos, llanura aluvial que vivía gracias a sus ríos, donde habían quedado instalados pequeños corpúsculos asiáticos. Tribus indomables que entraron de manera gradual por el noroeste en Egipto, atravesando la península del Sinaí para ello. Pueblos que, como novedad, aportaron el carro ligero de dos ruedas guiado por dos caballos, que los egipcios copiaron, haciéndolo ya como suyo propio. 

    Precisamente dos de ellos eran guiados por el Faraón y el Gran Visir, que efectuaron una rápida maniobra, dirigiéndose hacia la ciudad entonces. 

    El miedo cobró un protagonismo especial en aquellos momentos… 
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    Las huestes de Gilgamesh redujeron la distancia, merced al cansancio de los caballos egipcios. A causa de ello, a Imhotep y a Djoser les llegaban ya muy cercanos sus alaridos. Tanto que, poco después, una lluvia de flechas pasó por encima de sus cabezas. Los guerreros de Uruk cogieron las jabalinas, dispuestos a lanzárselas a los dos adolescentes. 

    De súbito, un viento huracanado surgió como de la nada, que creó una nube de polvo y arena que engulló a los dos carros egipcios, quienes así desaparecieron de la vista de sus perseguidores.  

    Imhotep y Djoser, dentro de aquella espiral, se sintieron zarandeados, desplazados, teniendo finalmente una extraña sensación, cuando dejaron de percibir el suelo bajo sus pies. En efecto, ascendían por el firmamento, habiendo dejado atrás a la nube misteriosa y a los enemigos, que les observaban desde abajo sorprendidos, y aunque quisieron reaccionar, enviándoles para ello un sinfín de flechas, éstas no llegaron a su destino.  

    Gritos de impotencia se escucharon en medio del silencio.  

    Mientras, los dos egipcios seguían con su particular ascensión, en aquel vuelo tan extraño. El Faraón y el Gran Visir, sin desearlo, se fueron separando el uno del otro. El Soberano camino de la ciudad, y el prócer succionado por una luz blanca destellante que le envolvía.  

    Imhotep y Djoser se miraron, enviándose únicamente pánico. 

    Imhotep, momentos después, fue tragado por un amplio orificio, comenzando a sentir nauseas, ingrávido como iba.  

    Finalmente, perdió el conocimiento. 
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    El Gran Visir no calibró cuánto tiempo durmió, sólo percibió que su pesadilla acababa, cuando abrió los ojos.  

    El lugar donde se hallaba era una cámara completamente desconocida para él.  

    Un espacio aséptico, de paredes y techo pintados en blanco, bañado a su vez por una luz mortecina.  

    Quiso incorporarse del lecho donde estaba tumbado, dándose cuenta de que estaba desnudo. Aun así bajó al suelo y curioseó por el habitáculo, sintiéndose observado. 

    De repente, alguien se materializó a su lado.  

    Un ser que lo miró con fijeza.  

    El recién llegado, que mediría más de dos metros, aparecía igualmente desnudo. Era de bellas facciones. Sus ojos atesoraban un tono azul turquesa y sus cabellos largos el brillo dorado del trigo.  

    Imhotep empezó a percibir extrañas palabras en su subconsciente, aun cuando el desconocido no le hablara. Palabras de amor y de paz. Conoció, gracias a ellas, cosas que jamás imaginó.  

    El firmamento acogía un objeto discoidal que en su interior aunaba dos voluntades: una antigua, otra intemporal.  

    La razón y el entendimiento parecieron acoplarse en un coito perfecto, llevando al ser humano a la búsqueda del conocimiento. Entonces… un Libro surgió ante el Gran Visir.  

    Libro que descendió ingrávido hasta que Imhotep lo cogió.  

    Fue en aquel instante, cuando luces de diferentes colores atravesaron el espacio, bañando con su claridad, los rostros del ser y del hombre. Luces que se hicieron finalmente una sola, brillante, metálica, que se irradió hacia el Libro envolviéndolo.  

    El Gran Visir recibió una leve descarga que, tras viajar por su cuerpo, llegó a su cerebro. A sus diecisiete años, Imhotep fue un Elegido. La claridad del lugar desapareció y el Gran Visir comprobó, con sorpresa, como el ser ya no estaba a su lado. Sintió un sopor repentino. Fue hacia el lecho y se tumbó en él, con el Libro ya en sus manos. En su sueño, la razón venció a la sinrazón, llegando a rozar el portal de la felicidad, lugar onírico donde todo es posible, viéndose entonces como un gran patriarca. Como un líder que, subido a un pedestal, contemplara a sus congéneres desde su particular atalaya. Gracias a ese sueño fue consciente de haber sido elegido. Elegido por los Elohim, esos dioses misteriosos y únicos, que desde siempre expandían su semilla hacia el género humano. 
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    Época Actual. 

    EL CAIRO (Egipto) 

      

      

    Víctor regresó al hoy, al tirarle Andrés de la chaqueta.  

    Atrás quedaron pensamientos únicos, que habían tendido un puente entre lo real y lo imaginario.  

    El catedrático enarcó una ceja: comenzaban a cuadrarle determinadas cosas; piezas sueltas que ahora se ajustaban en su cerebro. Creyó encontrarse en el buen camino. Sacó un rotulador negro y una libreta del bolsillo interior de la chaqueta, anotando en ella los caracteres que se veían en la base de la estatua de Djoser. Hecho esto, animó al niño a recorrer las diferentes dependencias del museo. Estuvieron toda la mañana en su interior, y a eso de las cuatro, quisieron degustar un falafel (bocadillo egipcio), así como un zumo de frutas natural, para lo cual se desplazaron hasta un restaurante de tipo familiar, que se hallaba relativamente cerca del museo.  

    Allí se hicieron con una botella de agua mineral de un litro y medio, que les costó cinco libras egipcias.  

    Cansados ya, cuando la tarde caía, hicieron a la inversa el trayecto desarrollado por la mañana, en busca de la parada del autobús. Para ello atravesaron callejuelas estrechas, demasiado sombrías, siendo acompañados por los últimos estertores de luz, que zigzagueaban indecisos entre balcones y ventanas, como estiletes brillantes que finalmente agonizaran sobre el adoquinado de las calles.  

    Olía a meados y a mierda por donde transitaban ahora. La basura se hacinaba junto a las fachadas de los edificios. Quizás fuera por asociación, pero Andrés tuvo necesidad de orinar. Se lo dijo al catedrático y éste le hizo un gesto bien elocuente con las manos, pidiéndole paciencia. 

    —No aguanto más —manifestó Andrés acto seguido, demasiado nervioso. 

    —Pues: tú mismo —dijo Víctor y le mostró la calle solitaria con las manos abiertas. 

    Andrés dudó, algo azarado, pero finalmente se desvió hasta la fachada de uno de los inmuebles donde vació. Regresó junto a Víctor. 

    —¿Hay momias dentro de los sarcófagos que hemos visto? —preguntó el niño, ávido de curiosidad. 

    —Sí, mi amigo —le contestó el catedrático, mientras forzaba un gesto escéptico—. Son figuras del pasado que el Tiempo se ha encargado de convertir casi en polvo. Esos cuerpos embalsamados nos recuerdan la levedad de nuestra propia existencia, y aun cuando en su época fueron enterrados con pompas y ceremonias, ahora sólo son cenizas. 

    Andrés frunció el ceño, mientras caminaban por otra de las callejuelas.  

    Rumiaba lo que Víctor le había dicho quien, por su parte, sacaba un cigarrillo de la cajetilla de tabaco encendiéndolo. La incandescencia de la llama brilló en la oscuridad de la noche incipiente.  

    —Sé que nos siguen —dijo el niño de improviso. 

    Víctor ladeó la cabeza y lo miró con extrañeza.  

    El mundo de las sombras comenzaba a atraparles. 

    —¿Quién nos sigue, Andrés? —demandó el catedrático evidentemente perplejo. 

    —La persona que estaba en el hotel. 

    Víctor arrugó el entrecejo, desconcertado ante la respuesta.  

    —Explícate mejor. 

    El niño iba a hacerlo, cuando un automóvil entró en la callejuela, deslumbrándoles con sus potentes faros. Vehículo que, tras acelerar, les embistió. 

    Víctor reaccionó a tiempo y empujó a Andrés hacia un lado, saltando él después hacia el otro.  

    El automóvil, un Escarabajo, un Volkswagen Sedán de color crema, casi les rozó.  

    El catedrático intentó visualizar la matrícula sin conseguirlo. La penumbra era ya un todo. Tras incorporarse, fue hacia donde estaba Andrés, que en ese instante se levantaba también. 

    —¿Estás bien? —preguntó Víctor preocupado. 

    —Sí —contestó el niño, mientras se miraba las rodillas que aparecían ligeramente desolladas—. ¿Me creerás ahora, no? 

    Víctor asintió, y desvió la mirada hacia el lugar por donde había desaparecido el vehículo.  

    —Nunca dudé de ti —le aclaró el catedrático—. Sólo me extrañó que alguien nos siguiera, cosa que sigo sin discernir. 

    Se alejaron del callejón y al poco llegaron a la parada del autobús que tardó un tiempo extra más en llegar. Treinta y cinco minutos más tarde irrumpían en la puerta principal del hotel. 
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    El agua rebotaba en la placa de cerámica de la ducha, creando un sonido muy relajante. 

    Andrés, sentado sobre una de las camas, miraba las anotaciones y los dibujos que Víctor hiciera en el Museo Egipcio. Tan abstraído estaba, que no se percató de cómo se iba abriendo con lentitud la puerta de la habitación, ni tampoco de cómo, unos segundos después, alguien se le aproximaba por la espalda. Lo que sí sintió fue una mano tapándole la boca. Se volvió, y así observó al sujeto que viera ya con anterioridad en el hall del hotel. La mirada del individuo era glacial y se hallaba enmarcada dentro de un rostro muy delgado. Su cráneo lo llevaba casi rasurado y sus patillas alargadas en demasía. 

    Víctor salió del aseo poco después, llevándose una desagradable sorpresa.  

    El sujeto liberó a Andrés, que fue junto al catedrático. 

    —Perdone la intromisión —dijo el desconocido en tono claramente intimidatorio y con un marcado acento extranjero— pero, estoy convencido, que usted ya sabe que está yendo demasiado lejos en este asunto. 

    El catedrático, que como única prenda llevaba una toalla alrededor de la cintura, lo miró con desconcierto. Su cabello, húmedo aún, le resbalaba por la frente.  

    El desconocido, por su parte, recorrió con la mirada la habitación, deteniéndola sobre la libreta que descansaba en una de las camas. 

    —Claro que me entiende —apuntó y desvió los ojos, centrándolos ahora en la silueta del catedrático—. No se haga el tonto —miró la libreta de nuevo—. La persona que profundiza más de lo que debe, suele acabar mal. Por ello le aconsejo que regrese a su país y se olvide cuanto antes de todo esto. No nos gusta que husmeen en nuestro pasado.  

    Víctor pareció salir de su particular atasco mental. 

    —¿Quién es usted? —demandó con un alto grado de confusión. 

    El hombre sonrió con evidente cinismo, y al hacerlo, su rostro macilento pareció cobrar vida. 

    —Ve —dijo—. Muestra siempre demasiada curiosidad —la mirada del sujeto se hizo más fría, en demasía peligrosa, cómo la de un iceberg a la deriva—. Me imagino que no querrá que le pase nada al niño, ¿verdad? Le doy tres días de plazo para que salga de Egipto. Es nuestra última advertencia. La vida puede ser muy larga si se utiliza la inteligencia para ello. Utilícela, pues. 

    El sujeto fue hacia la puerta y Víctor quiso moverse. El individuo metió la mano en el abrigo que llevaba puesto y Víctor entendió el gesto. El hombre salió finalmente de la habitación, quedándose ya solos el catedrático y el niño. Andrés abrazó a Víctor y éste le acarició la cabeza.  

    —¿Qué quiere ese hombre? —preguntó Andrés, temblándole la voz. 

    —Que deje de investigar. 

    —¿El qué? 

    —La verdad, Andrés. Como siempre, la verdad. 

    El niño arrugó la frente, sin comprender la respuesta. 

      

      

    Era ya madrugada.  

    Andrés dormía. 

    El fulgor plateado del firmamento atravesaba la ventana.  

    Víctor observaba la miríada de estrellas, diciéndose que la vida era una lucha permanente contra todo y contra todos. 
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    A las doce y cuarenta y cinco minutos del medio día, un autocar se detuvo frente a la puerta principal del hotel, bajándose de él un gran número de japoneses, que al instante comenzaron a disparar sus cámaras fotográficas o móviles, queriendo captar así cualquier mínimo detalle de todo cuanto les rodeaba.  

    Habían pasado tres días, desde que Víctor y Andrés tuvieran aquella visita nada agradable. 

    Por otro lado, en la mañana del día anterior, Víctor había recibido una llamada de Lola anticipándole su llegada, que confirmó haría con don Antolín, y era coincidente con el día de hoy. 

    La luminosidad de un cielo muy azulado se refractaba hacia las cúpulas de los edificios de la acera contraria al hotel.  

    Minutos después, un taxi consiguió hacerse con un hueco entre la marabunta. Transporte del que se bajaron dos personas: una, que pagó la carrera al conductor, y otra que se colocó un sombrero de paja sobre la cabeza, viéndose rodeadas al pronto por un sinfín de turistas amarillos.  

    A continuación, el párroco y Lola hablaban con el recepcionista, indicándoles éste el número de la habitación donde se hospedaban Víctor y el niño. 

    Don Antolín y Lola se desplazaron hacia los ascensores. Ya en la segunda planta, buscaron la habitación doscientos dieciocho, posicionándose frente a ella.  

    Tocaron en la puerta con suavidad. Al abrirse ésta y verlos, el rostro cansado de Víctor se abrillantó. Andrés fue con rapidez hacia ellos. 

    —¡Válgame el cielo! —enfatizó el sacerdote, y dio un abrazo de oso al catedrático. 

    El niño, por su parte, hizo lo propio con su madre. 

    Después, Lola y Víctor se miraron, dándose otro abrazo, pero éste más tierno. El párroco aprovechó la coyuntura para estrujar a su vez al niño.  

    Cerraron la puerta de la habitación, acomodándose cada uno como mejor pudo. 

    —Andrés —dijo Lola con voz tensa— ¡No vuelvas a hacerme una cosa así! 

    —¡Mujer! —terció el sacerdote— Ahora es un momento de dicha y no de reproches. 

    —¡Padre, el susto que me he llevado no quiero que se repita! ¡Aparte, está el dinero que nos hemos gastado! 

    —Ya lo sé, Lola —dijo don Antolín— pero el niño está bien, que es lo que cuenta. Además, siempre es bueno tener unos ahorrillos. ¿Verdad, mi amiga? 

    Lola asintió y después aseveró el gesto. Víctor asistía en silencio a lo que allí se desarrollaba. Andrés, por su parte, permanecía junto a la ventana, con gesto contrariado y mirada ausente.  

    —Padre —fue Víctor quien habló ahora—: He de contarles algunas cosas. 

    Aquellas palabras obraron el milagro de reducir la tensión allí existente.   

    —¡Pues, hijo: soy todo oídos! —manifestó el párroco con expresividad. 

    El catedrático los puso al corriente de lo que había sucedido: el intento de atropello y la visita posterior de aquel individuo, con la subsiguiente amenaza. 

    Don Antolín no pudo por menos que extrañarse ante lo sucedido. 

    —¿Qué sabes que pone en peligro tu vida? —demandó el sacerdote intrigado 

    El catedrático dejó prendida en su rostro una mueca de misterio. 

    —No es lo que sepa —puntualizó Víctor— es lo que ellos creen que sé. 

    —Vuelves a hablarnos en clave —expuso Lola. 

    Víctor se desplazó y se hizo con la libreta. Después se la extendió al sacerdote, para que éste observara lo que estaba allí dibujado. Don Antolín la miró un tiempo. Elevó luego la mirada, y sus ojos intentaron profundizar en el pensamiento del catedrático. 

    —¿Y? —demandó finalmente y con extrañeza el párroco. 

    Víctor bajó las cejas uniéndolas casi con los párpados. Sus ojos centellearon. 

    —¿Y, qué? —demandó el catedrático a su vez. 

    —¿Que por qué me vuelve a enseñar los caracteres que hallamos en la gruta? —convino el sacerdote. 

    La sonrisa de Víctor se amplió. Finalmente contestó ufano, con una pizca de orgullo mal contenido. 

    —Porque precisamente, padre, esos caracteres no son los de la gruta.    

    Don Antolín frunció la frente y su mirada atravesó al catedrático. Lola, cerca de la puerta, no comprendía casi nada. 

    —¿Cómo qué no son los caracteres de la cueva? —interpeló el párroco claramente extrañado. 

    Víctor suspiró.  

    —Estos caracteres, querido amigo Antolín, los he copiado de la base de una estatua que se halla en el Museo Egipcio —matizó Víctor finalmente.  

    El sacerdote lo miró sorprendido, mas, no le comentó nada. 

    —Sí, Antolín —amplió Víctor la información—: en el museo existe una maqueta, hecha a escala, de la primera pirámide escalonada que construyó el sabio Imhotep, Gran Visir y Arquitecto Real del Faraón Djoser, de la Tercera Dinastía Egipcia. Bien, pues existe una estatua del citado Faraón, hecha en piedra calcárea, en la que en su base puede verse unos caracteres que son, precisamente, los que acaba de ver dibujados en la libreta.  

    Lola, curiosa siempre, se acercó al párroco, y tras hacerse con la libreta, la inspeccionó con detenimiento. 

    —Hijo, será porque llevamos dos días de viaje —cuestionó el párroco— y será, igualmente, porque esta misma mañana hemos salido muy temprano de Madrid, vamos, casi de madrugada, será quizás por todo eso, por lo que no me estoy enterando de casi nada.  

    Terminó el sacerdote de hablar y alzó los hombros. Sus ojos profundizaron en los del catedrático y Víctor, una vez más, sonrió con evidente malignidad, pero guardó un silencio electrizante, que flotó en medio de las respuestas que no se llegaron a lanzar.  

    El catedrático cambió de prioridad, preocupándose de lo más cercano ahora. 

    —¿Qué habitación les han dado, padre? —demandó Víctor. 

    —La contigua a ésta —contestó don Antolín. 

    —Mejor que mejor —apostilló Víctor—. Dejamos a Andrés con su madre y usted se viene conmigo, ¿le parece?... 

    El sacerdote fue quien sonrió ahora.  

    —Hijo, parece que leyera mi pensamiento —adujo el párroco— pues esto mismo se lo iba a proponer yo ahora.  
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    Hora y media más tarde, hechos los cambios pertinentes en las habitaciones, paseaban los cuatro por la zona céntrica de la capital cairota, disfrutando de la bonanza de un tiempo casi primaveral, intentando penetrar en el misterio de aquella ciudad, soñada y creada por los dioses; por lo menos eso pensaba el docto catedrático. Recorrieron buena parte de Midan Ataba, con sus barrios tradicionales. Incursionaron por el Cairo Islámico, disfrutando de la Ciudadela y, cómo no, del ensueño de Jan el Jalili. Incluso llegaron hasta la puerta sur de Bab Zuwayla, para clavar unos mechones de cabello en ella, con la clara intención de ver cumplidos sus sueños. Hasta el bueno de don Antolín, reacio siempre a creer en esas cosas, se sintió tentado, y se desprendió de uno de sus escasos mechones, dejándolo clavado en la puerta, cumpliendo así con tan curioso requerimiento. Al borde del desfallecimiento, y con un poderoso dolor de pies, irrumpieron en pleno corazón del Barrio Copto, ubicado en el Cairo Antiguo, y de ahí se desplazaron al zoco de An-Nahassin, popular por sus objetos de cobre y latón, donde compraron algunos souvenirs. Finalmente aterrizaron, en estado casi comatoso, en un restaurante tradicional, donde pidieron Koshari (un plato de un arroz muy especial), Taameya (croquetas de habas trituradas), así como macarrones y lentejas con salsa de tomate.  

    Bebieron cerveza, la clásica Stella, de fabricación nacional, y el niño una Pepsi Cola. Víctor y don Antolín pidieron como postre un café turco, fuerte y aromático, mientras Lola se decantaba por un Kargadéh, un té de malvas, de un fuerte color rojo. Andrés, siempre goloso, pidió un OM ALI, una mezcla de pan con leche, nueces, coco y pasas, que se lo sirvieron muy caliente y Lola, que no le iba a la zaga en cuanto a las golosinas, acompañó el té con un Mahalabia, un dulce hecho con leche, arroz y azúcar. Tuvieron cuidado en no utilizar la mano izquierda durante el almuerzo, pues los egipcios podían sentirse ofendidos si así lo hacían, al considerarla impura. Igualmente se abstuvieron de agregar sal a las comidas, como tampoco olvidaron que debían dejar los platos sin un solo resto de comida. Ya más relajados, tras aquel condumio tan especial, entablaron una animada conversación, siendo acompañados en todo momento —merced al hilo musical del establecimiento— por las voces de Cheb Khaled y Cheikha Rimitti, rey y reina, respectivamente, del Raï egipcio.  

    El lugar donde se hallaban era sobrio y no andaba demasiado frecuentado en aquella hora, quizás un poco ya tardía, por lo que pudieron hablar con tranquilidad. 

    —¿Con qué nos encontraremos, si logramos descifrar los caracteres? —demandó Lola, escrutando al catedrático. 

    —¡Con el tesoro! —terció Andrés, forzando una sonrisa general. 

    —No tengo ni idea —dijo un Víctor dubitativo, contestando así a la mujer. 

    —¡Quién iba a decirme —apuntó el sacerdote— que a mis años viviría semejante aventura! Yo, un pastor de la Iglesia. De todas formas, y ahora que Lola no me escucha, he de agradecer a la inquietud de Andrés que pueda encontrarme aquí ahora. 

    Lola esbozó una impenetrable sonrisa. 

    La música les siguió acompañando, enviándoles ensoñación con su ritmo cadencioso. 

    Quizás fuera por ello, que Víctor se evadió sin pretenderlo de la conversación. 

    Su pensamiento, merced a ello, viajó nuevamente hacia la figura irrepetible de un genio: Imhotep, así, cobró protagonismo en su subconsciente.  
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    Año 2663 a. C. 

    MENFIS (Egipto) 

      

      

    Una adolescente de esbelta silueta caminaba por una de las populosas calles de la gran ciudad del norte de los faraones, dirigiéndose hacia el sofisticado palacio real.  

    La túnica de lino que la cubría se ceñía a su cuerpo realzándolo aún más. Sus andares eran elegantes y sus pupilas marrones encerraban una mirada agresiva. Su rostro acogía ínfimas motitas que, como pecas, se expandían por toda su faz. Su nariz era pequeña y sus pómulos anchos. Sus labios carnosos rezumaban sensualidad. Su cabello castaño viajaba hacia su espalda. 

    Deambulaba por una vía atestada de edificios de adobe, mientras pensaba en Egipto como en un imperio. La adolescente era consciente de la tremenda rivalidad que existía entre las dos ciudades más importantes del país: Menfis y Tebas.  

    El jovencísimo Faraón, que primero se estableciera en Abidos, hizo de Menfis el punto neurálgico de la nación, donde habitaban médicos, recaudadores de impuestos, artistas, y con ellos, campesinos, agricultores y esclavos. Todo un mosaico vivo de personajes. 

    La tarde expiraba y el sol, el siempre amado sol, iniciaba su andadura diaria que debería llevarle hacia el mundo sombrío de las tinieblas, para, ya allí, renacer con fuerza a la mañana siguiente. 

    Nimaethap llegó frente a la puerta principal del edificio real, robusta y de madera fenicia, reverenciándola dos centinelas. Pasó al interior del lujoso palacio, que destacaba por su inigualable arquitectura. Atravesó un sinfín de dependencias, así como innumerables patios embellecidos con todo tipo de plantas. Vio un gran número de estanques llenos de peces, patos y ocas. Disfrutó de la variada policromía de los dibujos que se veían en las paredes y en los techos: diferentes escenas de caza; animales acuáticos; dioses antropomorfos, el Cosmos infinito con su pléyade de estrellas…  

    Hoy sería un día muy especial para ella. Realmente un día único, pues, celebraría dos efemérides: una, su onomástica, y otra, la llegada del rojo de la sangre a su ser. Hoy, en efecto, y en un suceso coincidente, dejaría de ser una niña para convertirse ya en mujer. Doble alegría, por lo tanto, para ella. Por ese motivo, caminaba con paso vivaz, contemplándolo todo con la emoción de la ingenuidad. La hermana pequeña del Faraón Djoser accedió a la puerta del salón principal del palacio, de doble hoja y recubierta con finas láminas de oro. Dos esclavos nubios la abrieron, pudiendo así entrar ella en el recinto.  

    El espacioso habitáculo reunía a un elevado número de personas, todas sentadas a lo largo de una gran mesa rectangular que, ubicada en el centro del salón, tomaba especial protagonismo.  

    Nimaethap avanzó decidida hacia la mesa, donde había toda clase de manjares y bebidas, situándose frente a su hermano, que la miró con orgullo.  

    El Monarca vestía con una túnica amplia y vaporosa. Sus brazos acogían sendos brazaletes de oro. No llevaba sobre la cabeza la corona como Faraón de las Dos Tierras.  

    El silencio se generalizó.  

    El Monarca, tras incorporarse, dirigió una mirada solemne a los allí presentes. 

    —¡Hoy es un día muy importante para todos nosotros —recalcó el Faraón— pues, mi querida hermana deja atrás su infancia! La recuerdo jugando en el estanque principal del palacio, acariciando nenúfares y lotos. Su rostro diminuto, siempre gracioso, se reflejaba en sus plácidas aguas. Sé que su alma añorará aquellos tiempos en que nuestros padres vivían y sé, igualmente, que ellos la estarán observando desde su morada eterna. ¡Nimaethap, hermana, te bendigo y como Faraón de las Dos Tierras que soy, te deseo que tu futura madurez sea tan agradable como lo fue tu pasada infancia! Ahora rogaría a mi gran amigo y consejero Imhotep, que ponga un digno colofón a mis palabras.  

    El Gran Visir, sentado a la derecha del Faraón, se levantó, y sus ojos negros se centraron en los ojos marrones de Nimaethap.  

    —¡Oh, tú, bella entre las bellas! —la voz varonil de Imhotep resonó en el salón— Mi deseo es que no dejes la inocencia y lo veas todo a través de la pureza. Que tu cuerpo navegue en el mar del recato y la prudencia. Niña mujer, guarda perlas en tu corazón, como gotas preciadas que rieguen el estigma de la serenidad. Nimaethap, te saludo, ofreciéndote mi humilde persona que ha de atenderte siempre.  

    El Gran Visir se calló, sentándose de nuevo. El Faraón Djoser y su esposa principal Hetephermebti se miraron con complacencia. A continuación, el Monarca hizo una señal, y los músicos tocaron sus instrumentos: sistros, arpas, flautas y tamboriles, que hicieron la delicia de los comensales. Acto seguido, un grupo de bailarinas, ocho en total, efectuó una danza plena de sensualidad, contorsionando sus cuerpos y realizando mil y una acrobacias. Su escultural anatomía y la cadencia de sus movimientos, hicieron de perfecta antesala para el ágape.  

    El banquete comenzó poco después, siendo asistido por las esclavas que, desnudas, a excepción de un cinturón de jade sobre la cintura, proveyeron a los comensales de todo tipo de atenciones. Entregaron conos perfumados que se colocaron sobre las pelucas. Lavaron los pies y las manos y ofrecieron esencias arábigas, procedentes de Siria y Damasco.  

    La fiesta continuó hasta altas horas de la madrugada. 
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    Tres personas profundizaban en un largo y solitario corredor, siendo acechadas por la penumbra. Tres personas que, poco después, accedían a un patio interior sin techar, donde variadas enredaderas, afianzadas a las múltiples columnas de alabastro, cuyos capiteles asemejaban flores de loto estilizadas, intentaban llegar a lo más alto.  

    La luz metálica de las estrellas se expandía hacia las fuentes y los estanques, produciendo reflejos argentos en sus serenas superficies. Por idéntico motivo, las estatuas de tamaño natural de los dioses Isis y Osiris, situadas a lo largo del amplio perímetro, parecían cobrar vida.  

    El Faraón Djoser, Nimaethap e Imhotep disfrutaban de aquella noche tan placentera, viéndose envueltos por el murmullo tenue del agua, así como por el débil sonido de los insectos.  

    Se detuvieron junto a una de las fuentes.  

    —El tiempo nos devora —dijo el Faraón, rompiendo así con ese silencio tan sostenido— y nos convierte en trágicas muecas, en su ritmo constante. Cuando llega nuestro último aliento, ése que nos unirá con el infinito, parece que acabáramos de empezar a vivir. 

    El Faraón Djoser vestía ahora con una túnica de color blanco de mangas anchas. Se había despojado de todo atributo, y al lado de su hermana e Imhotep, era más humano que divino. Nimaethap, que le observaba con acusado reproche, llevaba sobre su cuerpo una túnica larga y transparente, e Imhotep, que contemplaba a su vez a la adolescente sin que ella lo notara, utilizaba otra túnica, pero ésta de mangas cortas.  

    La destemplanza de la madrugada comenzaba a hacerse notar.  

    —La vida es eterna, mi querido Faraón —ahora fue Imhotep quien habló—. Somos seres limitados, pero, a pesar de nuestros límites podemos perpetuarnos, cuando dejamos parte de nuestros recuerdos en la persona que nos ama, que luego los dejará en otros seres queridos para que, mediante esa rueda tan simbólica, alguien nos lleve siempre en la memoria. Sólo así rozaremos la inmortalidad, preparándonos para viajar hacia nuestra morada eterna. 

    El sonido amortiguado del agua de la fuente les llegaba como un sosiego premeditado. Infinidad de ondas se formaban en su superficie que al instante morían.  

    —Habláis como si fuerais ancianos —terció la muchacha con evidente disgusto— cuando la vida la tenéis aún joven. Sois poderosos: uno, el Faraón de las Dos Tierras, y el otro, el Gran Visir, el Canciller, el Príncipe Hereditario y, escuchándoos, me parecéis simples mortales, cuando hasta la misma gloria debería de beber de vuestros labios. Me asusto y horrorizo sólo de pensar, en lo que estáis comentando, yo, que veo la madurez cada vez más cerca, me la presentáis, a mis trece años, como algo ponzoñoso. 

    Nimaethap no disimulaba su enfado. 

    —¡Qué el espíritu cabalgue a lomos del atrevimiento! —siguió la adolescente hablando— ¡Qué el vigoroso impulso juvenil que anida en nuestros corazones nos domine siempre, para que cuando éstos se vayan haciendo viejos, nos nutran de la eterna juventud, la que se refleja en lo novedoso, para acabar así con lo vetusto y arcaico!  

    Las hojas de los tamarindos cercanos se movieron levemente, cimbreadas por una corriente de aire. 

    —Nimaethap, si tuvieras que formular un deseo —fue Imhotep quien lanzó la pregunta— ¿qué pedirías? 

    La muchacha, sorprendida ante el requerimiento, se quedó callada un tiempo. Quiso acomodarse mejor en el borde pétreo de la fuente, cosa que al final consiguió. Después hundió una mano en el agua, mientras su pie izquierdo oscilaba repetidas veces.  

    —¡Qué la vida me sorprenda con un sueño! —contestó finalmente y a viva voz. 

    Imhotep frunció su ceño. 

    —¿Con un sueño? —demandó el Gran Visir a su vez. 

    —¡Sí! —ratificó Nimaethap.   

    —Pues, hace un año no pensabas de ese modo. 

    —Ya ves que cambié.  

    —Explícate mejor —la curiosidad tentó al Faraón, que así se unió a su hermana y a su amigo, en aquel juego simultáneo de preguntas y respuestas. 

    —Lo que deseo percibir, me tiene que destrozar por dentro, cómo si vivir fuera morir —dijo la muchacha con énfasis. 

    —A lo mejor, deseas encontrar un gran amor—terció Imhotep. 

    —¡Mucho más que eso! —replicó Nimaethap.  

    —¿Y qué hay más importante que un gran amor? —demandó una vez más el Gran Visir. 

    —¡Un sentimiento sin límites! —casi gritó ella— ¡Una sensación que me enloquezca y que sin haber contacto muera de placer! ¡Un éxtasis sin éxtasis! ¡Una mirada que me lleve a la muerte, y que morir sea vivir y vivir, finalmente, el concepto más amplio de la palabra amar!  

    Imhotep movió con marcado escepticismo la cabeza ora a un lado ora otro.  

    —Lo que deseas es imposible —apuntó finalmente el Gran Visir.  

    —¡Nada lo es! —explicitó Nimaethap, con evidente enfado.  

    Se creó una pausa involuntaria.  

    La brisa, al filtrarse entre las hojas de las enredaderas, producía un sonido espectral.  

    —¿Y tú? —requirió el Monarca y miró a su gran amigo— ¿Qué pedirías a la vida? 

    Imhotep le observó con acusada seriedad. Suspiró. 

    —Si suspiras ante mi pregunta, es que algo roe tu alma —el Monarca sonrió débilmente—. Confiésate, por si pudiera ayudarte. 

    El Gran Visir, por el contrario, siguió con tan prolongado silencio.  

    El Faraón se alejó de la fuente, acercándose a una estatua del dios Osiris, para contemplarla largo rato. Pasó repetidas veces la mano por su fría superficie. Se volvió después, y miró al hombre y a la joven con un brillo extraño reflejado en sus pupilas. 
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    —¿Qué veis en esta estatua cuando la contempláis? —les preguntó el Monarca. 

    Nimaethap se le acercó y ella fue la primera en contestar: 

    —¡A un dios omnipresente! —dijo en voz alta. 

    Imhotep dibujó una sonrisa escéptica y eso provocó la ira de Nimaethap que, sin embargo, procuró controlar.    

    —Hace un año —comenzó Imhotep a rememorar episodios pasados— tuve una experiencia que cambió mi vida por completo. A veces, he llegado a pensar si no fue sólo un sueño lo que viví, pero, no, fue algo tan cierto, como que ahora mismo estoy con las dos personas que más quiero. 

    Nimaethap, fomentada su curiosidad, apagada su ira temporal, se aproximó al Gran Visir.  

    El rostro del Faraón, entretanto, se había tensado claramente. 

    —¿Qué fue lo que te sucedió? —requirió la joven, consumida por la intriga. 

    Imhotep alzó la cabeza y su mirada se centró en el firmamento estrellado. La desvió después hacia los ojos marrones de Nimaethap. 

    —Contemplé al ser más maravilloso nunca imaginado —contestó él temblándole la voz—. Gracias a él aprendí un sinfín de cosas.  

    —¿Cómo qué? —preguntó la adolescente. 

    —Curar enfermedades desconocidas hasta aquel momento por nosotros; tener más conocimientos sobre astros y planetas; cambiar la técnica en la construcción de los mausoleos…  

    El Faraón miró a su amigo sorprendido y a punto estuvo de manifestarle algo, pero finalmente declinó hacerlo. Creyó adivinar qué era, mas, no preguntó.  

    Imhotep se llevó la mano al mentón en un gesto puramente reflexivo y, tras unos instantes, dijo:  

    —Mi Señor: serás el primer Faraón que pase a la Historia, por el lugar donde será enterrado —ahí, en ese punto, se le quebró la voz a Imhotep—. Pero, no te daré más detalles; de momento, me reservo la primicia. 

    —Respeto tu silencio —asintió el Soberano.  

    —Mi Señor —fue Nimaethap quien habló ahora— estoy cansada así que, si tu Divina Presencia lo cree oportuno, me gustaría retirarme a mi aposento.  

    —Vete en paz hermana, y que nuestros dioses te guíen siempre. 

    La joven se acercó a su hermano y le susurró algo en el oído: 

    —Aún no sé cuál es tu sueño —dijo. 

    —¡Ah, mi sueño! —reflexionó Djoser, haciéndolo en voz alta— Mi sueño es velar por los intereses de Egipto. Cuidar de mis súbditos. Ayudar a mi país a crecer. Nimaethap, mi vida no me pertenece, es de cualquier ciudadano que requiera de mi esfuerzo. Sí: morir por el bien de Egipto, ése es mi gran sueño. 

    Imhotep intervino: 

    —Siempre supe que eras la persona adecuada para gobernar nuestro mundo. Eres el Faraón que este país necesita. ¡Qué nuestros dioses te guíen por ello! 

    Nimaethap e Imhotep empezaban a retirarse, dejando en soledad al Monarca, cuando la adolescente se detuvo y preguntó: 

    —¿No nos acompañas, hermano? 

    El Faraón la miró y sus pupilas reflejaron incertidumbre.   

    —No —contestó Djoser—. Me quedaré aquí un tiempo más. No os molestéis por ello. 

    Los dos asintieron, haciéndole la correspondiente reverencia.  

    El Faraón los vio alejarse por el largo corredor, intuyendo que en muy pocos años, un gran amor les uniría. Cinco años de diferencia en la edad no eran un muro insalvable.  

    Él era el Soberano de todo cuanto su mirada abarcaba, además, poseía una mente privilegiada. Tuvo la certeza, de que su pensamiento se haría realidad algún día. 

    ¡Qué mejor esposo para su hermana Nimaethap que su gran amigo Imhotep! —pensó Djoser finalmente. 
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    Época Actual. 

    EL CAIRO (Egipto) 

      

      

    Una claridad dual.  

    Una mezcla ambigua de tonos.  

    Una simbiosis blanca y ocre se filtraba por la ventana de la habitación doscientos dieciocho, creando cuchillos de luz, igual a aureolas espectrales, que pasaban por encima de las cuatro personas que estaban allí reunidas. 

    Víctor sacudió la cabeza, pretendiendo y consiguiendo finalmente salir de aquella página irrepetible de la Historia, que él había creído rememorar dentro del restaurante egipcio y que, unas horas después, seguía bien prendida en su imaginación. 

    Tras el abandono voluntario, el catedrático quiso repasar los caracteres de la gruta, así como los de la estatua del Faraón Djoser, que tenía volcados en la libreta que llevaba en la mano.  

    Don Antolín estaba muy cerca de él, de pie, y Lola y el niño tumbados sobre una de las camas. Víctor se hizo con un rotulador que cogió de la mesita y empezó a distribuir los caracteres, uniéndolos por grupos de vocales y consonantes.  

    Todos los allí presentes asistieron a aquel estudio concienzudo, mientras el sonido de la calle les llegaba, si bien amortiguado.  

    El catedrático frunció la frente y empequeñeció los ojos. Asintió después, varias veces.  

    Sus compañeros, entretanto, esperaban alguna indicación por su parte.  

    —¿Qué sucede? —demandó al fin don Antolín, incapaz de esperar más.  

    Víctor no le contestó, abstraído miraba a ninguna parte. Sus ojos regresaron a la libreta y su mano al rotulador, dibujando ahora y con mano firme unos signos, y escribiendo un valor a su lado. Minutos después leyó para sí lo anotado, y a continuación suspiró en profundidad. Alzó la mirada y observó a sus compañeros. Sus pupilas no es que brillaran, era todo un halo misterioso lo que desprendían.  

    —¡Acabo de dar con las coordenadas del lugar a dónde debemos ir! —su voz no consiguió enmascarar su gran nerviosismo. 

    —¿Y qué coordenadas son ésas? —preguntó un cada vez más intrigado sacerdote.  

    —Veintinueve grados, cincuenta y cinco minutos, dieciocho segundos, latitud norte. Treinta y un grados, quince minutos, cincuenta y nueve segundos, longitud este. Por lo tanto, si las coordenadas contenidas en el diario del judío converso nos dieron la localidad de Saqqara, estas nuevas coordenadas nos ofrecen el lugar exacto, dentro del complejo de Saqqara, del punto a donde debemos ir ahora. 

    —¿Cómo diste con ellas? —demandó el párroco, una vez más. 

    El catedrático se llevó nuevamente la mano a la barbilla, friccionándosela repetidas veces.  

    —La explicación no es fácil —dijo—. Prefiero que seáis vosotros mismos los que comprobéis los pasos que tuve que dar para encontrarlas. 

    Víctor les tendió la libreta, y ellos la observaron un tiempo, enterándose del proceso: había infinidad de caracteres y letras con sus equivalentes al lado; había, igualmente, grupos y subgrupos de números, y finalmente existía una comparativa entre los caracteres y los números. Aquello: un puzle mágico.  

    —Cada vez me sorprende usted más, querido colega —matizó el sacerdote. 

    Víctor dibujó una sonrisa en su rostro iluminado. 

    —¿Tiene esto algo que ver con lo que siempre callas? —demandó Lola con ánimo punzante. 

    La sonrisa del catedrático se amplió.  

    —Todo en la vida está interrelacionado —dijo Víctor enigmáticamente. 

    —Pero, por supuesto, no nos dirás nada sobre ello, ¿no? —ironizó la mujer. 

    —Así es, pero sólo por vuestra seguridad —matizó el catedrático. 

    —Yo tenía razón: ¡éste es el plano del tesoro! —convino el niño y sacó de nuevo una sonrisa general. 

    —No sé quién tiene más imaginación —bromeó el catedrático y miró a Andrés— si tú o yo. 

    El silencio se adueñó otra vez del grupo.  

    La luz amarillenta de la lámpara del techo se irradiaba a sus rostros que aparecían especialmente tensos.  

    La noche había echado su capa sobre la ciudad y la ensoñación parecía querer apoderarse, con un sueño casi imposible, de las cuatro personas allí congregadas. 

    —Bien… —el catedrático hizo un impasse, para conseguir así una mayor atención— Mañana, padre, deberá vestirse con ropa informal, ya que Lola y usted deberán hacerse pasar por un matrimonio. A Andrés lo disfrazaremos de niña, utilizando para ello alguno de nuestros jerseys. Aparte, le colocaremos un pañuelo sobre la cabeza.  

    El sacerdote, Lola y el niño lo miraron con evidente estupor.    

    —Si pretendemos salir del hotel —prosiguió Víctor con su particular exposición— sin que nadie repare en ello, hemos de hacer lo que os digo. El sujeto que me amenazó, querrá llevar hacia delante su propósito, pero, nos adelantaremos a él. Por ese motivo, es de vital importancia que realicemos muy temprano lo que acabo de deciros. ¿Os parece bien a las siete de la mañana? 

    Nadie protestó, así que la petición se aceptó por mayoría.  

    Lola y Andrés salieron de la habitación y el catedrático y el sacerdote se prepararon para acostarse.  

      

    Víctor no conciliaba el sueño. Demasiada ansiedad la suya como para relajarse. Se levantó del lecho y observó a don Antolín, que dormía como un bendito.  

    Se desplazó con sigilo hasta la ventana y descorrió los visillos: la noche estaba tan serena como un mar sin olas. Miró el cielo y su legión de estrellas. ¿Cómo era posible que unos caracteres íberos aparecieran dibujados en una cueva prehistórica? —se preguntó por enésima vez— y, al mismo tiempo, ¿cómo se veían caracteres parecidos en la base de la estatua del Faraón Djoser, estatua tallada hacía más de cuatro mil años? Era consciente, de que la civilización íbera bebió de griegos, fenicios y sobre todo de tartessos.  

    El pueblo íbero no llegó a unificarse, siendo un conjunto de modelos bien estructurados, con un sistema social fundamentado en el concepto ancestral de tribu. Fue un pueblo guerrero, que no habría sucumbido ante la poderosa Roma, si se hubiera unificado todo el conjunto de tribus que lo componían. Tuvieron diferentes dioses, destacando una deidad femenina sobre todos los demás, quizás, una diosa madre de la fecundación que a veces aparecía alada. Adoraban el mundo posterior a la vida, significándose especialmente en ello los grifos y las bichas. Se hacían incinerar y sus cenizas se depositaban en una urna, ubicada, a su vez, dentro de una tumba, acompañadas por variadas ofrendas. Víctor no dejaba de asombrarse ante las facciones de algunas de las estatuas votivas descubiertas de aquella época. Facciones que él asemejaba con otras de distintas civilizaciones. La Dama de Baza y la Dama de Elche eran dos de las representaciones más importantes de aquel arte. Víctor incluso las comparó con algunas estatuas del Antiguo Egipto, encontrando ciertas similitudes en los rostros esculpidos durante el llamado Periodo Amarniense, así como con determinadas Cabezas de Reserva o de Sustitución, encontradas precisamente en Saqqara, en enterramientos funerarios de ciertos nobles de la IV Dinastía Egipcia, pero, todo eso: ¿qué diantre tenía que ver con el Paleolítico?... 

    Víctor pensó que su cabeza le estallaría de un momento a otro.  

    Echó en falta un cigarrillo y, por supuesto, un buen vaso de whisky. 

    La madrugada avanzó, y él con ella ya desvelado. 
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    Víctor zarandeó al sacerdote hasta despertarlo. 

    —¡Por todos los santos! —exclamó el párroco alterado— Por un momento llegué a pensar que estaba en mi parroquia y me había quedado dormido sin poder dar la misa de las ocho. 

    A continuación, se asearon. 

    Momentos después, se oyeron sendos golpecitos en la puerta de la habitación.  

    Víctor la abrió, encontrándose con Lola y Andrés en el umbral. Sus rostros denotaban cansancio. 

    A partir de ahí, todo se aceleró.  

    Andrés fue transformado, y quedó vestido tal y como propuso el catedrático la noche anterior. Don Antolín se puso una camisa y un pantalón de tonos claros.  

    Finalmente, todo se ultimó, para aquella representación tan increíble.  

    Pasaban catorce minutos de las ocho. 

    —Voy a explicaros el plan a seguir —dijo el catedrático en voz baja— Padre: Lola y usted bajarán al hall cogidos por el brazo. Andrés irá de tu mano, Lola, pero lo llevarás por la parte de adentro, es decir: la más cercana a la recepción. Deberán salir del hotel con la mayor naturalidad posible. Yo, por mi parte, lo haré diez minutos después, disfrazado con la sotana de don Antolín. Cogerán un taxi, indicándole al conductor que tiene que llevarlos a la pirámide escalonada de Saqqara, que está, más o menos, a unos treinta kilómetros de aquí. Si son seguidos, aborten el plan y vuelvan al hotel. Ayer alquilé un jeep por teléfono. Lo tengo aparcado muy cerca de aquí. En cuanto salga lo recojo y voy directo a por ustedes, ¿entendido?... 

    —¡Qué Dios nos pille confesados! —terció el sacerdote. 

    Víctor fue hacia la puerta y la abrió. Lola, don Antolín y Andrés salieron de la habitación, tal y como habían convenido. Cogieron el ascensor que les dejó en el amplio vestíbulo y constataron cómo, en efecto, allí estaba sentado el sujeto de largas patillas, pertrechado en uno de los sillones del hall, quien al instante alzó la cabeza y los miró. Pasaron por delante de él, camino de la puerta principal, que finalmente traspasaron. El individuo bostezó y regresó a la lectura del periódico.  

    Víctor, en la habitación, era un puro manojo de nervios. Iba y venía por ella como una bestia enjaulada, sin dejar de mirar por la ventana. Cuando vio como sus amigos se subían a un taxi respiró más tranquilo. Ahora le tocaba a él rematar el engaño. Se ubicó un pequeño cojín a la altura del vientre y por debajo de la sotana. Fue hacia el lavabo y se echó agua en el cabello aplastándoselo. Después se puso las gafas de don Antolín en la nariz, que el buen sacerdote le había dejado unos momentos antes y, ya y sin más, abandonó la habitación.  

    Al llegar al vestíbulo, procuró caminar despacio, tal y como lo habría hecho un hombre de más de cincuenta años. Se puso a leer el breviario del párroco, en apariencia, y fue directo hacia la puerta principal.  

    El sujeto elevó la mirada, clavándose sus ojos en el aparente sacerdote. Bostezó otra vez, mientras Víctor franqueaba la puerta del hotel, cuando pasaban treinta y cinco minutos de las ocho de la mañana.  

    El catedrático fue a la búsqueda del jeep, que estaba aparcado en una calle perpendicular al hotel. Se montó en él y salió de allí a moderada velocidad. Tomó la carretera de Saleh Salem que habría de llevarle hacia Saqqara. Carretera en no muy buen estado. Tras veinte minutos de conducción, llegó al punto de destino: el complejo de Saqqara, emplazado en la orilla occidental del Nilo, en la región de Menfis. Buscó una carretera adyacente que le dejara acercase a la pirámide escalonada, encontrándola finalmente. Y, en efecto, cerca de tan impresionante monumento, de pie y bañados por un sol aún tibio, vio a sus tres amigos, que le hicieron señales con las manos. Él detuvo el todo terreno a su lado y ellos pasaron dentro del vehículo. El sacerdote ocupó la plaza del copiloto y Lola y Andrés se situaron en los asientos traseros. El jeep se puso a rodar. 

    —¡Padre: abra la guantera y coja una brújula de su interior! —convino, casi ordenó el catedrático. 

    El sacerdote así lo hizo. 

    —¡Ahora, y del mismo sitio, hágase con un mapa de carreteras!  

    El párroco hizo nuevamente lo que Víctor solicitaba.  

    —Bien, Antolín —el catedrático continuó hablando— como sé que es un buen explorador; que se mueve como pez en el agua por los montes de Suances, encuentre en el mapa las coordenadas que localicé ayer. Por cierto, están enmarcadas en rojo en el mapa, y al mismo tiempo esté pendiente de la brújula. 

    El sacerdote asintió, una vez más. 

    —Lo que buscamos, tiene que estar ya muy cerca —matizó Víctor—. Por ello, padre, le insisto: esté muy atento. 

    La tranquilidad del viaje se vio alterada por sorpresa, cuando se escucharon unas detonaciones cercanas. Casi de inmediato, unas balas silbaron por encima de sus cabezas. Lola y el párroco se volvieron: un Escarabajo de color crema les perseguía. 

    —Pues, no son tan tontos como pensé —ironizó el catedrático, que apretó el acelerador a fondo y, tras girar el volante, entró a saco en el terreno arenoso, dejando la carretera atrás.  

    Se oyeron nuevas detonaciones. 

    El Escarabajo pasó, igualmente, al lecho de arena, saliendo despedidos al pronto dos de los tapacubos de sus ruedas.  

    Paulatinamente, el jeep fue cogiendo distancia con respecto al Volkswagen que, finalmente se detuvo, cuando comenzó a echar humo su motor. Sus dos ocupantes se bajaron del vehículo, y uno de ellos quiso disparar sobre el jeep, pero éste ya estaba fuera de su alcance. 

    —Víctor, algo me preocupa enormemente —manifestó don Antolín, evidentemente angustiado. 

    —¿El qué? —demandó el catedrático. 

    —Lo que usted sabe y no quiere contarnos —dijo el sacerdote— que provoca que quieran matarnos. 

    —Puede que tenga razón —convino Víctor, que seguía conduciendo, atravesando las dunas de aquel desierto que parecía no acabarse nunca. 

    —¿Y qué podemos hacer al respecto? —preguntó el párroco.  

    —De momento huir, padre. ¡Huir!...  

    Habrían recorrido unos seis kilómetros, desde que dejaran atrás la pirámide escalonada. Apenas restaban unos quinientos metros para salir definitivamente del emplazamiento.  

    El sacerdote no dejaba de mirar la brújula.  

    Víctor, muy callado, analizaba lo sucedido, y Lola y Andrés, distraídos ahora, observaban aquella extensión moribunda. El niño se había quitado la ropa de su madre y ya iba con la suya propia, que siempre fue por debajo de la otra. Víctor, por su parte, se había desprendido de la sotana, y el sacerdote, por su lado, se había subido las mangas de la camisa. 

    El jeep llegó a una planicie encajonada entre dunas de elevada altura, donde pudieron visualizar restos marmóreos incrustados en la fina arena, que Víctor catalogó como más que presumibles vestigios de algún monumento muy antiguo.  

    El silencio envolvente era notorio… 
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    —¡Pare! —la voz agitada de don Antolín se escuchó claramente, rompiendo así con aquel silencio— La brújula indica que nos hallamos en el lugar exacto. 

    Víctor detuvo el vehículo bajándose de él, haciéndolo a continuación el párroco, con la brújula en la mano. Finalmente salieron del coche Lola y Andrés.  

    —Padre —dijo Víctor con acusada gravedad—: con respecto a lo que antes me preguntó, le diría que, existe un poder oculto que se mueve entre las sombras, cuya mano negra se extiende a cualquier país. Los hilos de semejante marioneta no son movidos por un único gobierno. Se asustaría si le dijera, que las personas que nos persiguen, si bien son egipcias, seguro que cumplen con órdenes de estamentos superiores no egipcios. La conspiración, mi querido amigo, es casi universal. 

    Tanto don Antolín, como Lola y el niño se sorprendieron ante aquella manifestación.  

    —Cuando dice conspiración —fue el sacerdote quien preguntó, menguando los ojos— ¿a qué se refiere?   

    Víctor forzó una sonrisa casi patética.  

    —Padre —dijo evidentemente afectado—: ¿Cuántos accidentes fortuitos hay? ¿Cuántos suicidios injustificados? ¿Cuántos infartos impensables? y, finalmente: ¿Cuántas desapariciones misteriosas?... 

    El párroco bajó las cejas y sus ojos adquirieron el brillo de la duda. 

    —No pretenderá decirme —cuestionó don Antolín— que las personas de las que habla, son las que manifiestan haber visto platillos extraños con seres extraterrestres dentro. 

    Víctor le traspasó con la mirada. 

    —Padre, lo que quiero significarle, es que esa gente sabía cosas que no debían saber. No se le olvide, lo que vimos en la cueva de Suances. 

    El sacerdote movió la cabeza varias veces. Rememoró y finalmente resopló. 

    —Víctor —fue Lola quien habló ahora— ¿Qué podemos encontrarnos aquí?  

    El catedrático no respondió al instante: su mirada recorrió la inmensidad de aquella soledad.  

    —Quizás una de las esferas o puede que las dos… incluso el Libro de Imhotep —apuntó Víctor finalmente. 

    Se estableció un silencio generalizado, y cada uno de los presentes ató cabos en su subconsciente.  

    Comenzaba a levantarse aire, que de momento no alteraba demasiado las ínfimas partículas de arena. El perímetro donde se hallaban mediría unos cien metros cuadrados. 

    —Sería oportuno —recomendó Víctor— que nos separáramos y que cada uno fuéramos a un ángulo diferente de este vórtice. Mirad con atención cada palmo de terreno. 

    Estaban tan absorbidos por la novedosa tarea, que se olvidaron de las dos personas que dejaron poco antes atrás y que les habían disparado. 

    Los rayos del sol caían de forma perpendicular rebotando sobre el lecho arenoso. 

    Durante media hora se dedicaron a realizar aquella tarea tan exclusiva, sin obtener resultado positivo. Al reunirse, sus rostros reflejaban desencanto. 

    —No tenemos que desesperarnos —les aleccionó el catedrático—. Si os parece bien, cambiamos las posiciones y reanudamos la búsqueda. 

    Asintieron y de nuevo se pusieron manos a la obra... 
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    Había pasado un tiempo más que suficiente, para que hubieran encontrado algo. 

    El desánimo había prendido otra vez en sus rostros.  

    Hacía demasiado calor.  

    Las dunas obraban como un espejo catalizador de la luminosidad, enviándola directamente hacia las pupilas como lenguas de fuego.  

    Sin esperarlo… 

    —¡Aquí! —fue Andrés quien gritó con fuerza.  

    El niño les indicaba con la mano un punto en el suelo. Fueron hacia él, observando un agujero considerable en la arena. 

    —¿Cómo has dado con esto? —conminó el catedrático. 

    El rostro de Andrés se iluminó: volvía a ser protagonista. 

    —Estaba tan enfadado, que me puse a dar patadas en el suelo —aclaró—. Casi me caigo dentro. 

    Los adultos sonrieron. 

    Víctor giró la cabeza y miró a un lado y a otro del terreno yermo, encontrando finalmente lo que buscaba. Se desplazó y regresó al pronto junto a sus compañeros. Dejó caer una piedra de tamaño mediano en la cavidad recién descubierta. El objeto tardó varios segundos en producir un sonido. 

    —Habrá unos diez o doce metros de caída —aseveró Víctor, que volvió la cabeza y miró hacia la carretera que, merced a la bruma, surgía en medio del desierto como una serpiente sinuosa. No logró ver en ella ningún rastro de sus perseguidores. A continuación, se desplazó hasta el jeep y, tras coger una soga, regresó junto a sus compañeros, siempre muy concentrado. Oteó la planicie y su mirada se abrillantó. 

    —¡Ayudadme un momento! —demandó. 

    Se separaron varios metros, deteniéndose junto a una roca de considerables proporciones. 

    —Debemos llevarla hacia el agujero —convino Víctor. 

    Y, así lo hicieron, situándola muy cerca de la oquedad. Víctor rodeó la mole con la soga, anudándola allí con fuerza. Tiró varias veces de ella, comprobando su seguridad. Satisfecho, se frotó las manos. Tras mirar a sus compañeros, cogió el extremo de la cuerda pasándosela por la cintura y, ya y sin más, se deslizó por la soga hasta que tocó fondo.  

    La oscuridad le oprimió. Conectó la linterna e intentó visualizar aquel mundo desconocido. Las paredes observadas presentaban una tonalidad ocre, como si contuvieran óxido férrico más o menos hidratado. 

    —¡Qué ahora baje el niño! —pidió el catedrático. 

    Andrés así lo hizo y se reunió con él. Lola descendió después y finalmente don Antolín, al que le ayudaron desde abajo. El sacerdote miró hacia arriba con evidente desasosiego. Después, se hizo tres veces la señal de la cruz sobre el pecho. 

    —No se preocupe, padre —intervino Víctor tranquilizándole—. Le sacaremos de aquí con el jeep. 

    El párroco respiró aliviado. 

    Se hallaban en un área reducida que enlazaba con una galería de incierto final. Víctor enfocó hacia las tinieblas y echó a caminar, siguiéndole los demás. El aire era muy seco. Avanzaron por el corredor, cuyas paredes y techo tenían idéntico color ocre, hasta que llegaron a una pared vertical, como final del pasillo.  

    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó el sacerdote. 

    Víctor se quedó pensativo, observando el lugar con detenimiento. 

    —Parece que nos encontráramos en un enterramiento construido a modo de pirámide —reflexionó el catedrático—. Deduzco por ello que, quizás detrás de esta pared, se halle una cámara mortuoria, y si así fuera, debería haber un sarcófago, y si seguimos desmadejando este ovillo tan complicado, puede que haya un cuerpo momificado dentro. Ahora bien, me pregunto: ¿a quién pertenecerá?  

    —A veces tengo la sensación, Víctor —dijo don Antolín con sana ironía— que su imaginación desbordante le puede. De todas formas, no sé cómo vamos a pasar, con esta barrera de por medio. 

    El catedrático, por respuesta, comenzó a presionarla con las dos manos. 

    —Vuelve usted a la carga con su portentosa imaginación, Víctor —el párroco siguió echando leña al fuego.    

    —Ahora, padre, debería ser yo quien le comentara cierta cita bíblica: ¡Hombre de poca fe!, pero, le entiendo, claro que le entiendo. Simplemente, me dejo llevar por mi presumible sexto sentido. 

    Fue decir aquello, y todos presionaron sobre la pared…  
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    Víctor se detuvo. Su mirada llevaba un reflejo extraño; algo de difícil explicación; algo que horadaba su pensamiento.   

    —Padre —la voz del catedrático sonó hueca, en medio del corredor silencioso—. Si tuviera que esconder su cáliz más preciado, ¿dónde lo ocultaría? 

    La frente de don Antolín se contrajo, y cuatro líneas de arrugas cobraron notoriedad en ella. 

    —¡Víctor, por favor, no juegue con las cosas del Señor! —interpeló el párroco. 

    El catedrático le envió una sonrisa burlona. Añadió, después: 

    —¡Venga, padre, si es sólo un acertijo! —dijo con socarronería. 

    Entretanto, Lola y Andrés miraban a uno y a otro, según el orden de preguntas y respuestas.  

    La oscuridad se extendía desde el comienzo del pasillo. Sólo la luz de la linterna, daba algo de vida a aquel lugar tan sombrío.    

    —Ya, Víctor, ya, pero no me gusta que ande con estas cosas. 

    —¡Antolín, no sea terco, caramba! —dijo Víctor, quitando hierro al asunto. 

    El sacerdote lo meditó un tiempo. 

    —Pues…intentaría esconderlo —dijo— donde nadie pensara que estuviera.  

    —¡Bien respondido! —enfatizó Víctor— Pero, y si existiera todavía un lugar mejor que ése. 

    El párroco frunció el entrecejo. Su mirada se achicó mientras discernía. 

    —Se vuelve a escapar de mi corto intelecto —se sinceró el sacerdote— querido catedrático. 

    Los ojos de Víctor acogieron cierto misterio. 

    —¿Y si lo guardara en el mismo sagrario, sólo que fuera de la vista de cualquiera? —las palabras de Víctor acabaron por desequilibrar al párroco, que no respondió y se encogió de hombros. 

    —¡Una idea bulle por mi cabeza! —exteriorizó el catedrático con vehemencia, mientras enfocaba hacia la pared— ¿Y si esta pared fuera sólo un reclamo? 

    Nadie entendió semejante razonamiento. 

    Víctor desvió el haz de luz hacia las demás paredes, y finalmente hacia el techo. Se detuvo cierto tiempo y su gesto varió, viéndosele contrariado. Después, y sin soltar la linterna, se aupó sobre una protuberancia del suelo y elevó una mano. Entonces, se produjo el milagro… 

    La mano actuó de pantalla, interponiéndose de ese modo a un destello apenas perceptible de luz, que se filtraba por la bóveda de la galería. El destello al instante desapareció e hizo, a su vez, que se desvaneciera igualmente de sus miradas, una de las paredes del corredor. Justo, la que se ubicaba a la derecha de la que les impedía el paso. Una vez más les salvó, la fina intuición del catedrático. 

    —¡Voilá! o lo que es lo mismo: ¡Magia egipcia! —convino Víctor— O mejor decir: ¡Sabiduría egipcia! Queridos amigos: acabamos de asistir al milagro de la luz o, para que me entendáis mejor, al reflejo proyectado de la luz. Reflejo creado, para ver lo que realmente no existe. Los antiguos egipcios utilizaron espejos en las pirámides, para desplazar la luz a toda cámara, por muy profunda que ésta fuera. Uno enviaba la luz al otro y así hasta el infinito. Aquí han realizado una mínima abertura, utilizada para crear un efecto óptico. Sí: una imagen en concreto. 

    Víctor suspiró profundamente y siguió hablando: 

    —Os resumo: la luz incide en un punto determinado de la pared, rebota en él y envía ese mismo punto a un lugar donde no existe nada, creando entonces idéntico punto al reflejado. La pared que creímos existía sólo era la imagen de la que tenemos frente a nosotros. Podríamos decir, que la luz hace de espejo sobre la pared, devolviendo la imagen invertida, creando una ilusión que en verdad no existe. Por ese motivo, queridos compañeros, tenemos ya expedito el paso hacia lo desconocido. 

    Nadie dijo nada. Admiración fue lo que sintieron por el catedrático. 

    Víctor bajó del promontorio de un salto. Segundos después, abría el nuevo camino con la linterna, siguiéndole el resto. 

    —Víctor, tengo una duda —demandó don Antolín que iba a la zaga del catedrático. 

    —Pues, pregunte, padre. 

    —¿Cómo supo que al interferir en aquella luz, ésta le daría la solución? 

    El catedrático, que seguía profundizando en el nuevo corredor, emitió un chasquido. Contestó: 

    —Si le digo una cosa, padre, me guardará el secreto. 

    —Claro, hijo, como si se tratara de una confesión. 

    —Pues, por casualidad, Antolín. Levanté la mano para indicarles que retrocediéramos, cuando reparé en el fenómeno: ni más, ni menos. 
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    El párroco esbozó una sonrisa. Estuvo seguro de que no fue así. Dio por hecho, que aquel hombre poseía una facultad fuera de lo normal. Aun así, pensó que cualquier acto va acompañado de una buena dosis divina. Rumió, por ello, lo que diría a continuación, y finalmente se decidió a hablar: 

    —¿Cree en la causalidad todavía o, bien por el contrario, piensa que la mano del Señor está en todo acto? —la pregunta del párroco fue directa, franca, provocadora.  

    —Padre, no aproveche esta circunstancia, para atacarme con la espada de su fe. 

    —Nada más lejos de la realidad, hijo, pero medite bien lo que digo. 

    Avanzaban, descendiendo permanentemente. La linterna descubría los dibujos y los signos pintados sobre las paredes del misterioso emplazamiento: pudieron así contemplar las ofrendas al dios solar. El Ka, juzgado en una balanza que sopesaba los actos del difunto ante el dios de la muerte. Se veían igualmente jeroglíficos, así como variados caracteres.  

    Sin esperarlo, se toparon con una nueva pared, que volvía a cortarles el paso, cruzada de lado a lado por una gruesa barra horizontal de hierro. En su centro se veía un sello intacto. El catedrático la enfocó en su totalidad, concluyendo en su parte superior, donde observó unos jeroglíficos. Los estudió un tiempo.   

    —¡No puede ser! —acertó a decir Víctor finalmente. 

    —¿Qué no puede ser? —replicó don Antolín intrigado. 

    —Esta cámara sellada guarda en su interior algo más que un sarcófago —vaticinó Víctor.  

    —¿El qué? —quien ahora preguntó fue Lola.  

    Andrés, junto a ella, visualizaba a Víctor con un raro reflejo contenido en la mirada. Su diminuto ser volvía a mutar, convirtiéndose en Iron Man de nuevo. Nadie se percató de semejante transformación. 

    —Pues, posiblemente…—ahí se calló el docto catedrático. 

    —¡Posiblemente qué, caramba! —el sacerdote no pudo dominar su curiosidad, cayendo en picado dentro de las redes tendidas por Víctor. 

    —Que nos encontremos dentro de la tumba de un Faraón —concluyó el catedrático su deducción. 

    —¿Aquí —quien ahora utilizó la lógica fue el párroco—: en medio de la nada, sin fastuosidades visibles y lejos del complejo principal con su pirámide escalonada?... Pues, créame que lo dudo.  

    —Ah, mi querido amigo: usted, como siempre, el aguijón de la discordia. Pues, sí, Antolín, aquí mismo. Recuerde el Valle de los Reyes, una zona árida y apartada —se reafirmó Víctor en su idea. 

    —¿Y de ser así, de qué Faraón estaríamos hablando? —los ojillos del párroco, a pesar de la penumbra, brillaron de manera muy especial.  

    Lola y Andrés seguían con atención la conversación. 

    —Quizás de Djoser, pero, aparte, hay algo más… 

    —Víctor, no me martirice más, por favor —el sacerdote, ahora, un manojo de nervios. 

    El rostro del catedrático se iluminó. 

    —¿Sabe qué dicen estos jeroglíficos? —preguntó Víctor al empleado de Dios, mientras lo enfocaba con la linterna. 

    —No, si usted no me lo dice.    

    —¡Oh, tú, guardián de nuestros sueños! —el catedrático comenzó su traducción— ¡Tú, que haces posible la maravilla de revivir, ven a nosotros! La locura se adueñó de Egipto. La morada del Sabio dejará de ser eterna, cuando alguien puro la roce. 

    Víctor concluyó, ante el silencio general. Pasó un tiempo indefinido, y fue Lola quien finalmente preguntó: 

    —¿Qué encerrarán esas palabras? 

    —A ciencia cierta no lo sé —remarcó Víctor— pero qué duda cabe que tienen que ver con lo que podamos encontrarnos dentro. 

    Dejaron de divagar y pasaron a la acción, volviendo a presionar sobre todos los puntos de la nueva pared. Tras veinte infructuosos minutos, la desolación y el desánimo comenzaron a florecer de nuevo. Andrés, muy cansado, apoyó la espalda en una de las paredes laterales, escuchándose al instante un sonido extraño, como el de una bisagra en mal estado. Y, así, sin más, la pared presionada empezó a desplazarse, dejándoles el paso ya libre. Víctor sonrió al niño y entró con decisión en el nuevo habitáculo. Los demás, siempre por detrás de él. Observaron un elevado número de osamentas, que aparecían desperdigadas a lo largo del suelo, así como un indeterminado grupo de vasijas de barro, la mayoría en buen estado todavía. El catedrático se arrodilló inspeccionándolo todo. 

    —Hay nueve esqueletos de hombres y mujeres —expuso Víctor—. Se diferencian por sus pelvis.  

    Cogió una de las vasijas y la olió. 

    —Parece que haya contenido cianuro —dijo mientras movía la cabeza afirmándolo. 

    —¿Qué quieres decirnos? —demandó Lola.  

    —Pues, que, probablemente, se suicidarían —contestó el catedrático—. Y esto es algo muy extraño, dado que la práctica de que los sirvientes de un determinado Faraón se sacrificaran, para acompañar así a sus señores en sus sepulturas, se dejó de realizar en la Primera Dinastía egipcia. Las personas que eran enterradas en vida se sentían unas privilegiadas, pues iban a llevar una doble vida en el más allá junto a su rey, y al mismo tiempo, junto a su dios sol. Al terminar el periodo que os cito, dejó de realizarse semejante aberración, y en vez de personas se depositaban junto al cadáver del Monarca estatuas de sirvientes, las conocidas como ushebtis, que deberían acompañarle hacia el otro lado. 

    —Entonces —preguntó ahora el sacerdote—: ¿puede ser cierto que aquí esté enterrado un Faraón? 

    —Humm… mi imaginación vuela —reflexionó Víctor—. Porque no pensar, que el Faraón Djoser sea quien esté aquí enterrado o, quizás, alguno de sus descendientes. Lo único cierto es, que quien construyera este enterramiento lo hizo, desde luego, a conciencia, pretendiendo que no se encontrara. Lejos va mi sueño, pues, de dar con la tumba de Imhotep y, a la vez, con el Libro que recibiera de los dioses. 

    —¿Por qué? —cuestionó Lola.  

    —Porque los egipcios jamás harían un enterramiento de semejante categoría, si no fuera para enterrar en él a un Faraón o a su familia.   

    —¿No nos dijo que Imhotep fue considerado casi un dios? —cuestionó el párroco. 

    Víctor asintió y su rostro acogió serias dudas, antes de manifestar: 

    —No sé. La verdad es que estoy hecho un lio. Este mausoleo está tan alejado del núcleo principal de Saqqara que, de momento, me reservo mi opinión.   

    Víctor proyectó la luz hacia la pared que estaba frente a ellos, donde podían verse dibujadas variadas escenas de caza. 

    —Pero, sea quien sea —meditó finalmente el catedrático— está muy bien guardado. Creo que deberíamos hacer lo mismo que hicimos antes, es decir: presionar en la pared por diferentes puntos. 

    Dicho y hecho. 

    Desistieron de la tarea, tras diez infructuosos minutos. 

    —¿Qué nuevo reto nos habrán puesto estos genios del misterio? —se preguntó a si mismo Víctor. 

    —Parece que llegamos hasta aquí para nada —sentenció Lola. 

    —¡Mamá, no te rindas! —espetó el niño y le apretó la mano.  

    —Andrés tiene razón —apostilló don Antolín—. No debemos bajar la guardia. 

    Víctor, entretanto, había vuelto a presionar sobre la pared, diciéndose que Lola no andaba muy descaminada. Puede que hubieran llegado al final de aquella aventura, pero, al momento se dijo que no, por lo que volvió a insistir una y otra vez en la presión, hasta hacerse daño en las yemas de los dedos de las manos… 
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    —¡Ábrete Sésamo! —exclamó el niño de repente. 

    Lola y el sacerdote rieron la ocurrencia, no así el catedrático, que se quedó paralizado al escuchar aquellas palabras. Su rostro se tensó y su mirada se abrillantó. Se giró, y miró al niño. 

    —¡Repite esas palabras! —dijo el catedrático con voz enérgica. 

    Andrés miró a su madre y ésta a su vez a Víctor claramente confundida. El sacerdote a los tres, igualmente extrañado. 

    —¡Ábrete Sésamo! —repitió el niño. 

    —¡Eso es! —exclamó Víctor, quien entró en un letargo involuntario, quedando su mirada prendida en el suelo de la galería. Mirada que, finalmente, elevó. Su voz resonó entonces con fuerza en el enigmático recinto, asustando de ese modo a sus compañeros, quienes no entendieron tal despropósito, limitándose a mirarse los unos a los otros con acusada incredulidad. 

    —¡Djoser! —vociferó Víctor. 

    Nada se escuchó después.  

    —¡Nedemanh! —volvió a gritar el catedrático. 

    Silencio de nuevo.  

    El párroco y Lola se miraron otra vez sin entender nada. Andrés, sin embargo, disfrutaba del momento. 

    —¡Hesyre! —nueva exclamación de Víctor. 

    Don Antolín se acercó al catedrático y le puso una mano en el hombro, encerrando ese gesto una moderada comprensión.  

    —Víctor, estamos muy preocupados —expuso el párroco. 

    —¡No hay por qué, padre! —terció Víctor— Andrés me dio la pauta a seguir, y con ello la posible clave. 

    El sacerdote menguó la frente, que se cubrió con infinidad de pliegues. Su mirada se achicó, cómo si pretendiera atrapar los pensamientos que bullían por el cerebro del catedrático. 

    —El ingenio natural del niño —expuso Víctor finalmente— me hizo pensar en algo que, a lo mejor, y digo sólo a lo mejor, podría facilitarnos la entrada al posible mausoleo.  

    Víctor miró al niño diciéndole: 

    —Andrés, coméntale a don Antolín y a tu madre, por si no lo saben, qué significado tienen las palabras que acabas de pronunciar.  

    El niño entrecerró los ojos: volvía a recuperar la atrayente personalidad de Iron Man. 

    —La palabra Sésamo abría la cueva de Ali Babá y los cuarenta ladrones —dijo Andrés ufano. 

    Lola y el sacerdote, que conocían el cuento contenido en el libro de relatos de Las Mil y una Noches, miraron al niño con sorpresa estudiada, dándole así un mayor protagonismo.  

    —He pensado —habló Víctor razonándolo— que, quizás, esta pared se abra mediante una palabra en clave o puede que por la articulación de las letras que la citada palabra contenga. Por eso mismo, estoy pronunciando diferentes nombres. He empezado por el del Faraón y he continuado por el de algunas de sus esposas. En este lote especial entran también los hijos e hijas. 

    El párroco apenas si pudo contener una sonrisa. 

    —Sigo diciendo, que su imaginación desbordante no conoce límite alguno —apostilló el sacerdote con gracia. 

    —Si no nos dejáramos llevar por nuestras ilusiones —expuso el catedrático— la vida sólo sería una línea continua, monótona y extremadamente aburrida.  

    —¿Estás seguro de lo que haces? —preguntó Lola. 

    —Seguro sólo estoy de que un día moriré, pero, fíjate que hasta de ese tema tan farragoso, podríamos hablar horas enteras. 

    Se estableció una pausa. 

    —¡Saqqara! —enfatizó Víctor de nuevo, volviendo así a la carga con su encomiable y, a la vez, confusa tarea.     

    A ese nombre le siguieron otros tantos, hasta que a Víctor se le fueron terminando las palabras claves. 

    —¡Hasehemui! 

    De nuevo y como respuesta: el más absoluto silencio. 

    —Nimaethap! 

    Idéntico silencio. 

    Víctor se llevó la mano al mentón y a continuación reflexionó.  

    —Se le han terminado las palabras, ¿verdad? —demandó el sacerdote con gesto contrito. 

    Víctor no le contestó, si bien su mirada se afiló. 

    —Usted ha ido pronunciando nombres pertenecientes a la época del Faraón Djoser —quien analizaba ahora era el cura párroco— ¿No es así? 

    Víctor asintió. 

    —Pero, ¿y si aquí no estuviera enterrado un Faraón o alguno de sus familiares? —demandó don Antolín. 

    —Vuelvo a insistir sobre lo que dije antes: los egipcios no harían semejante túmulo funerario, si no se hallara en su interior el cuerpo embalsamado de un Faraón o el de su esposa principal o el de alguno de sus hijos o hijas. 

    —¿Y si estuviera equivocado? —la polilla inquieta que el sacerdote retenía en su interior, voló libre de nuevo, al efectuar el siguiente requerimiento. 

    Víctor negó con la cabeza, mientras el sacerdote estrujaba sus neuronas.  

    —De todas formas, Víctor, dejó usted un nombre sin pronunciar, ¿por qué? 

    El catedrático supo de quién le hablaba el sacerdote, pero no dijo nada. 

    —¿Tiene miedo, verdad? —preguntó don Antolín— ¿Es eso: a qué sí? 

    Víctor le miró con fijeza y sus ojos hablaron por él. 

    —Si dijera el nombre que usted y yo sabemos y la puerta no se abriera, habrá perdido su última esperanza, ¿verdad, mi amigo? 

    El catedrático asintió con pesar. 

    El silencio se adueñó de la situación… 
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    —Me deja que yo lo intente —el sacerdote, una vez más, cortó con aquella situación tan tensa.  

    Víctor suspiró y volvió a asentir.  

    Don Antolín miró a Lola, después al niño y finalmente a Víctor. Pensó en su gran amigo Jesús, el genuino Hijo de Dios, encomendándose entonces a Él.  

    Hinchió los pulmones, y más que hablar, don Antolín gritó con todas sus fuerzas: 

    —¡¡Imhotep!!  

    Nada. Nada de nuevo. Tan sólo silencio: lacerante, subyugante, que les rodeó como un nudo corredizo sobre sus gargantas. Fueron conscientes, que acababan de perder la última batalla, pero, casi al momento y ante el estupor general, una luz destellante, surgida como de la nada, cobró fuerza en el habitáculo. Un torbellino blanco, diáfano, radiante, se proyectó hacia todo lugar de la galería, envolviendo incluso a sus propios cuerpos. Otro haz de color verde surgió también de improviso, entrecruzándose con el blanco. Un tercer haz de rojo color atravesó las tinieblas, uniéndose a los dos anteriores. Y, finalmente, uno azulado se acopló con los otros tres, componiendo un tono híbrido, multicolor, que fue hacia la pared que les impedía el paso, pulverizándola al instante, creando en apenas nada una abertura. Y, como colofón especial a aquel acto de magia igualmente especial, la misteriosa luz desapareció ante sus ojos.  

    Se miraron sorprendidos, no atreviéndose a moverse de donde estaban, subyugados ante lo que acababan de presenciar. Finalmente, fue el catedrático quien salió de aquel éxtasis tan particular, entrando en la nueva galería, secundándole entonces los demás. Era tanta la luminiscencia acumulada, que Víctor apagó la linterna. El recinto, rectangular, tendría unos cuarenta y cinco metros cuadrados. En sus paredes se veían dibujados una gran variedad de animales: hipopótamos, saurios, babuinos y patos salvajes.  

    Diferentes estatuas de dioses, de tamaño natural: Thot, Anubis, Horus y Set, se ubicaban estratégicamente en cada ángulo de la sala.  

    Los recién llegados se asombraron al dar con un sarcófago que, situado en el centro de la cámara, flotaba ingrávido, ubicado muy cerca del suelo.  

    Recordaron el féretro de vidrio hallado en la gruta de Suances, buscando a continuación, las más que probables analogías entre uno y otro. Una estela de considerables proporciones, situada por encima del sarcófago, pendía de la bóveda, cruzada por un ojo de Dios realmente descomunal, que lo atravesaba igualmente de lado a lado. Víctor la observó un tiempo, extrañándose ante su raro significado: el Akh, con la fuerza espiritual y sobrenatural del pájaro ibis, luchaba a muerte con el alma o Ba, no apareciendo por ningún lado la balanza mágica, el fiel con el que se pesaba el corazón del difunto, para ver si era aceptado o no en el Más Allá. Por lo tanto, el dios Anubis, con su cabeza de chacal, no pesaba el alma del muerto ante el Tribunal en el Juicio Final, no sabiéndose, por ello, si se otorgaría o no al difunto, el paso definitivo hacia el Paraíso o Amduat.  

    No, claro que no, lo reflejado en aquella estela no tenía lógica alguna. Se planteó el catedrático. 

    Se acercaron al sarcófago: estaba fabricado con un cristal de un gran grosor, ejecutado de una sola vez, y no presentaba cortes ni hendiduras en su increíble estructura —similar a las calaveras de cristal aztecas—. Su interior no tenía ninguna momia, sino un cuerpo incorrupto. La persona allí ubicada, vestía con una túnica blanca larga y plisada. No pudieron verle el rostro, dado que estaba cubierto con una máscara de oro que representaba al dios Horus.  

    Los antebrazos del misterioso personaje se veían rodeados por unos brazaletes dorados. Los dedos de las manos contenían, así mismo, unos anillos de oro, con piedras preciosas incrustadas en ellos.  

    Unas sandalias, confeccionadas con piel de antílope, protegían sus pies.  

    —Padre —dijo Víctor con el ánimo constreñido—. Aún no le he felicitado por su brillante deducción.  

    —Hijo: se lo debemos todo al Señor y, cómo no, al talento natural de Andrés.  

    —¿Quién será? —demandó Lola, sin apartar la mirada de aquel cuerpo. 

    —Buena pregunta —dijo el catedrático. 

    —¿Se tratará, quizás, de Imhotep? —interpeló el sacerdote. 

    —Ya no me atrevo a cuestionarle nada, padre —puntualizó Víctor.  

    —Víctor, por favor…—sonrió el párroco. 

    —Puede que sí —adujo finalmente el catedrático— pues hemos abierto esta cámara gracias a ese nombre. De todas formas, este sarcófago contiene una extraña maldición.  

    —¿Maldición? —preguntó Lola. 

    —Sí —puntualizó Víctor—. En esta estela se representa la lucha que mantiene un ser sobrenatural con su alma. Algo impensable, si se sabe que el Ka de un muerto es juzgado y pesado en una balanza, alcanzando éste la vida eterna, tras pasar por dicha prueba. Aparte y, algo que no puede olvidársenos, dado que lo hemos leído antes de entrar en esta galería, es que existe una descripción que nos habla sobre un guardián que podría otorgar la vida. Hace también referencia a una morada que, aun siendo eterna, dejaría de serlo, en cuanto alguien puro la tocara. ¿Os acordáis de ella?... 

    —Sí —contestó el sacerdote—. Si bien someramente. 

    Lola asintió a su vez. 

    Andrés, por su parte, no dejaba de mirar el sarcófago de vidrio y, por ende, a la persona allí metida.  

    Víctor finalmente se decidió, y puso su mano sobre la superficie del sarcófago, no encontrando ninguna hendidura en ella Se volvió, y observó a sus compañeros, encontrándose con la mirada penetrante del sacerdote. 

    —Padre —dijo el catedrático—. Me asusta usted… 

    —Hijo, creo haber dado con la respuesta —la voz del párroco se quebró levemente. 

    —Pues, Antolín, adelante, no se reprima —el catedrático le aleccionó.    

    —Víctor: ¿qué es lo más puro que usted conoce? —interpeló don Antolín. 

    El catedrático se lo pensó un tiempo. Había caído, y además sin paracaídas, dentro de la tela de araña establecida por el párroco, urdida y tejida a conciencia por el buen empleado de Dios, que sabía la respuesta y disfrutaba del momento.  

    La expectación se acrecentó… 
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    —¡Sí, hombre de Dios! —volvió don Antolín a la carga, al ver dudar al catedrático— ¿Lo más puro? ¿Lo más ingenuo?... 

    Víctor miró al sacerdote y éste a su vez al niño. 

    —¡Es usted un monstruo! —enfatizó Víctor— Claro: ¡Un niño es lo más puro que existe! ¡Acércate, Andrés!… 

    El niño así lo hizo.  

    —Toca el sarcófago, coleguita —dijo Víctor con emoción contenida. 

    Andrés extendió la mano con cierto reparo, mientras Lola lo miraba con nerviosismo, igual que don Antolín, cuya frente acogía sudor.  

    Víctor, cerca del niño y casi sin tener conciencia de ello, viajó en pensamiento hacia la figura única de Imhotep, centrándose entonces en su personalidad única. 

    Su subconsciente, debido a ello y una vez más, incursionó en el Tiempo… 
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    Año 2653 a.C.  

    PENINSULA DEL SINAÍ 

      

      

    Un gran ejército avanzaba por un angosto desfiladero, presintiendo en cualquier momento una emboscada.  

    Diez mil soldados de infantería, protegidos con sendos pectorales de cobre, incursionaban por aquel terreno tan abrupto, con sus arcos y carcaj repletos de flechas, así como con sus espadas y lanzas, viéndose acompañados por ochocientos carros de combate, con mil seiscientos soldados más.  

    El ejército lo comandaba el Faraón Djoser, que a su lado llevaba al Gran Visir Imhotep. Ambos subidos en dos carros majestuosos, tirados por dos caballos, cuyas cabezas iban coronadas con penachos de plumas.  

    La casi interminable columna dejó atrás el desfiladero, accediendo a un falso llano entre dos montañas. El Faraón alzó un brazo y la comitiva se detuvo.  

    Djoser intuyó al enemigo, si bien no pudo verlo. Era un Faraón guerrero que necesitaba sentir el riesgo del peligro, antes de la soledad de la alcoba de su palacio. Las repetidas incursiones en territorio egipcio de los soldados del rey Gilgamesh, habían provocado aquella demostración de fuerza y poder.  

    Las cohortes empuñaban las espadas, y los gritos anteriores al combate eran ya notorios. Los estandartes se agitaban al aire, y hasta el mismo dios de los asiáticos, el malvado Seth, daba la sensación, se escondiera ante el poderío de aquellos valientes. 

    Dejaron una empalizada atrás, encontrándose entonces frente a las huestes enemigas, que se hallaban acampadas, como a unos trescientos metros de donde ellos estaban.  

    El Monarca egipcio envió un carro por delante con un mensajero, exigiéndole al rey Gilgamesh que depusiera las armas.  

    El carro regresó al poco, con un cuerpo decapitado como respuesta.  

    De inmediato se oyó un griterío ensordecedor. Las espadas golpearon con fuerza en los escudos, y el sonido de una trompeta se escuchó en el valle con posterioridad, siendo aquella la señal convenida: la infantería, agrupada en hileras, avanzó hacia el enemigo espada y lanza en la mano. Los arqueros, situados por detrás de ésta, tensaron sus arcos y lanzaron un alud de flechas. Acto seguido, los carros iniciaron una maniobra envolvente, yéndose primero hacia la izquierda, para después efectuar un giro de ciento ochenta grados y, de ese modo llegar y por sorpresa, a la retaguardia de los del país de Uruk.  

    Cuatrocientos carros se separaron del resto, en otra rápida maniobra, yéndose al lado contrario, creando así dos vías de acceso, que deberían servir para entrar por la retaguardia por lados bien diferenciados. Al mando de cada segmento iban Djoser e Imhotep.  

    Entretanto, la infantería se aproximaba al enemigo. 

    El encuentro fue irremediable: las espadas chocaron y los escudos intentaron evitar lo inevitable. Un grueso de fuerzas nubias, aliadas egipcias, que llevaban plumas de avestruz sobre sus cabezas, peleaba con inusitado ardor en aquel cuerpo a cuerpo. A su lado, una cohorte hitita, pasada también a la causa egipcia, luchaba igualmente por la ansiada victoria. 

    Los carros egipcios llegaron finalmente a la retaguardia enemiga, encontrándose entonces con los carros asiáticos. La sangre se hizo la protagonista absoluta en aquel páramo de muerte. Se luchaba por cada palmo de terreno, y cada ejército avanzaba o retrocedía según el ímpetu de unos u otros. La batalla, en aquel momento, estaba muy igualada. El Faraón Djoser lo percibió, y dio instrucciones para que sus carros dejaran de combatir y apoyaran a la infantería. Al poco, entraban en medio del fragor de la contienda, aniquilando con rapidez a las huestes asiáticas, desnivelando así la dura pelea. Las patas de los caballos incidían en las cabezas de los guerreros de Uruk, y sus cuerpos eran aplastados después por las ruedas de los carros. Aun así, el combate se prolongó durante cuatro horas más. Casi a su término, la llanura era un campo de desolación. Miles de soldados no volverían a ver un nuevo amanecer. Sin embargo, un grupo de asiáticos ofrecía todavía resistencia, reunidos en un desnivel del terreno. 

    Veinte guerreros se habían colocado en círculo para pelear. Con las espadas en alto, retaban a todo aquél que se les acercara. El carro del Faraón Djoser llegó muy cerca de ellos. El Soberano alzó una mano y aquella orden llevó implícita una ejecución: diez arqueros egipcios se arrodillaron y tensaron sus arcos. Al instante, un número incontable de flechas surcó el aire, llevando como destino el cuerpo de los guerreros de la Baja Mesopotamia. Dieciocho de ellos cayeron heridos de muerte al suelo. Sólo dos resultaron ilesos. El Faraón se bajó del carro, aproximándose hacia ellos sin ningún temor. Varios de sus soldados quisieron protegerle, pero él les detuvo con un movimiento de su mano.  

    Djoser llegó a la altura de sus dos oponentes, con la frente erguida y la mirada desafiante. Uno de sus enemigos quiso asestarle un golpe con la espada, pero él lo esquivó para atravesarle a continuación el pecho con la suya. El soldado asiático se derrumbó inerte. Djoser miró a su último contrincante, que a su vez le observaba con la mirada altanera. Ningún atisbo de miedo prendido en sus pupilas aceradas. El Faraón adivinó su identidad.  

    —Tú has de ser Gilgamesh ¿no? ¡El rey de Uruk! —exclamó el Soberano. 

    El enemigo, por respuesta, le escupió en el rostro.  

    —¡En efecto: yo soy! —contestó con orgullo el asiático— ¡Y no pienses que ésta ha de ser mi última batalla; ten por cierto que volveremos para acabar con vuestra podrida raza! ¡Mis hijos y los hijos de mis hijos regresarán un día para regar esta tierra, que es la nuestra, con vuestra sangre! 

    El Faraón alzó la espada y ésta sesgó el aire, yendo directa hacia la cabeza de Gilgamesh cortándosela así de cuajo, y como si aquél hubiera sido el momento tan esperado, un grito unánime surgió de las gargantas de los vencedores que llegó a todo lugar, cercano o lejano, subyugando semejante vocerío a cualquiera que lo hubiera podido escuchar.  

    Las espadas contactaron de nuevo con los escudos, y hubo por doquier sonidos de trompetas y timbales.  

    Djoser se volvió y miró con orgullo a sus valientes. Después desvió la mirada y sus ojos se fijaron en Imhotep, que muy cerca de su Divina Presencia, le observaba a su vez complacido.  

    La victoria finalmente había llegado, merced a esos dos grandes estrategas. 
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    Hacía más de una hora que la batalla había concluido. 

    Los buitres planeaban sobre los restos de aquellos soldados valerosos.  

    La tarde perdía claridad, y la noche con sus estrellas comenzaba a cubrirlo todo. 

    El ejército de Djoser había sufrido dos mil bajas. Dos mil valientes que ya no pisarían suelo egipcio.  

    El carro del Monarca llevaba como botín preciado, ensartada en la punta de una lanza, la cabeza de Gilgamesh.  

    Imhotep, por detrás del Faraón y subido a su vez en su carro, recorría con la mirada aquel reino de horror.  

    Sin esperarlo, su pensamiento retrocedió en el Tiempo, a cuando era sólo un niño: su protector Akay le ayudaba a manejarse con soltura en el difícil arte de combatir, si bien peleaba con una espada de madera. Época aquella —rememoró— en que guerrear era sólo un juego. Pero, ahora, y según se alejaban de aquella estepa de sangre, no dejaba de decirse que, la infancia era, posiblemente, la etapa más deliciosa de cualquier ser humano.  

    Su látigo restalló en el aire, y las grupas de sus caballos recibieron el golpe, pero las bestias, cansadas por el esfuerzo anterior, apenas si lograron moverse.  

    Los chacales hicieron acto de presencia en el que fuera escenario de la contienda, uniéndoseles los buitres, y ya juntos, empezaron a despedazar aquellos restos humanos. 

    El Faraón, por su parte, sabía que a partir de aquel instante se le consideraría un héroe; y él, nada vanidoso, fue consciente de que aquella victoria le abriría las puertas de la gloria. 

    Imhotep, cerca de él, le miraba de soslayo. Hacía un tiempo que deseaba ofrecerle una prebenda única. Algo que le uniría definitivamente con lo mágico e increíble. Como gran arquitecto que era, había estudiado durante años la posible modificación en los monumentos funerarios. Qué mejor momento que el de tan tremenda victoria, para llevar hacia la posteridad a su amigo Djoser, pensó el Gran Visir con orgullo. 

    La penumbra se hizo un todo, y aquel grupo de valientes tuvo que hacer un alto en el camino, estableciendo tiendas y agrupándose en torno a ellas, a la luz de las hogueras.  

    El vino corrió en abundancia durante toda la madrugada, como un regalo especial para los vencedores. 
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    Época Actual. 

    COMPLEJO DE SAQQARA (Egipto) 

      

      

    Víctor regresó al presente, dejando atrás aquellos pensamientos ancestrales, justo cuando Andrés tocaba el féretro, si bien con reparo. 

    De pronto, el suelo tembló bajo sus pies, surgiendo por debajo de la bóveda, haces de vivos colores que, como espectros luminosos, serpentearon por el lugar, transformándose finalmente en una esfera azulada del tamaño de una naranja. 

    Víctor asoció ideas, y metió su mano en uno de los bolsillos del pantalón, rozando la otra esfera con sus dedos. 

    Escucharon un sonido a su espalda y se volvieron, encontrándose con los dos individuos que les dispararan con anterioridad, y que se hallaban ahora en el umbral de la entrada a la cámara, envueltos por un halo azulado.  

    El sujeto de rostro demacrado les apuntaba con su pistola Tokarev TT-33.  

    —¡Se lo advertí, señor Mora! —enfatizó el egipcio con su voz terriblemente aguda— Debía dejar Egipto, pero, claro, no me hizo caso. ¡Mal asunto! ¡Feo asunto!... 

    El compañero del tipejo hizo una mueca aprobando el comentario. Les encañonaba con otra pistola similar. 

    —¿Quiénes son ustedes? —demandó el catedrático.  

    —¡Qué importa eso! —replicó el sujeto de tez macilenta— Personas que deseábamos se descubriera esta tumba y personas, al mismo tiempo, que no lo queríamos. Difícil de entender, ¿verdad? Lo realmente cierto es, que nos han ahorrado años de búsqueda, ¿No es así, Ibrahim?  

    El patibulario desconocido desvió la mirada hacia su compañero: un individuo alto, algo cargado de espaldas y de brazos demasiado largos, que a su vez le miró con sus pupilas grises. Era de tez cetrina y un diminuto bigotito cogía cierto protagonismo sobre la comisura de sus labios.  

    —Así es, Abdhalá —el trol asintió.  

    —Mi querido y admirado profesor —dijo Abdhalá con sutil ironía— hace tiempo que seguimos sus investigaciones. Hoy en día y para su desgracia, poca gente cree en lo que usted abandera, pero, a pesar de ello, hemos estado siempre muy cerca de usted. Yo soy de los que piensa, que a los muertos hay que dejarlos en paz, pero, usted, estúpido profesor, sigue erre que erre, olvidándosele que el poder está siempre en manos del poder. 

    El sujeto hizo un gesto a su compañero, y éste otro al grupo, para que se desplazaran hacia atrás, cosa que hicieron. 

    —¿Puedo fumar? —argumentó Víctor. 

    —¿No estará maquinando algo, verdad, profesor? —demandó Abdhalá— Porque si así fuera, le volaría la tapa de los sesos. 

    —Únicamente deseo fumar un cigarrillo —convino Víctor, aparentando una tranquilidad que realmente no tenía— Relaja mis nervios. 

    —¡Ah, luego el invencible profesor se caga a veces! 

    Víctor no replicó: metió su mano derecha en el bolsillo derecho del pantalón, haciéndose con la cajetilla de tabaco y el mechero que iba enfundado en ella, mientras pasaba su mano izquierda al otro bolsillo haciéndose así con la esfera. Sacó precisamente esa mano, ya con la esfera oculta en ella, posicionándola de tal modo, que lo único que pudieran ver los dos individuos, fuera el dorso de ella. A continuación, llevó esa mano hacia la cajetilla para coger un cigarrillo que colocó en sus labios. La esfera, oculta siempre en su mano. Finalmente, se hizo con el mechero y encendió el pitillo.  

    El sujeto no reparó en la estratagema y se relajó.  

    El catedrático lo aprovechó para, mediante un rápido movimiento, lanzar la esfera contra la otra esfera, que seguía girando sobre sí misma, situada por encima del sarcófago.  

    Sonaron tres detonaciones, efectuadas por la pistola de Abdhalá.  

    Al pronto, se levantó un torbellino de aire en la estancia, justo cuando las dos esferas se acoplaban haciéndose ya una sola, ésta de mayor tamaño. Esfera que prosiguió girando, enviando sus destellos azulados.  

    Las personas que estaban en la cámara se vieron afectadas, ralentizándose sus movimientos. Igual sucedió con los objetos, por lo que las balas apenas si avanzaban.  

    Víctor se desplazó, si bien torpemente, en pos de la nueva esfera. Finalmente, y mediante un gran esfuerzo, logró hacerse con ella. Acto seguido, alargó el otro brazo, instando a sus compañeros, mediante un gesto del rostro, a que se dirigieran hacia la salida.  

    Abdhalá, por su parte, intentaba entrar en la cámara, para arrebatarle a Víctor la esfera.  

    El torbellino pasó a ser una espiral de fuerza y tinieblas; igual a un agujero negro que se hubiera creado allí mismo de manera espontánea. Se vieron prácticamente aplastados por una fuerza descomunal, pero el torbellino cesó al fin, y todo regresó a la normalidad, como si nada hubiera sucedido.   

    El grupo de Víctor se miró con perplejidad.  

    Las balas se habían volatilizado.  

    La esfera, por su parte, a pesar de seguir en la mano del catedrático, se subdividía en otras dos esferas. 

    Abdhalá y su compañero yacían en el suelo sin sentido, cosa que agradecieron. Las pistolas, a sus pies. 

    Víctor supuso, que la onda expansiva había sido más potente a la entrada de la cámara, habiendo alcanzado de lleno a los dos egipcios. Supo, y de eso sí que podía dar fe, que las esferas habían sido la causa y el efecto de todo lo allí acontecido. 

    Su mirada se centró en el cuerpo del hombre que se alojaba dentro del sarcófago de cristal. 

    De ahí, que su cerebro viajara una vez más en el Tiempo, regresando de ese modo, a la época en que los dioses dominaban la Tierra. 
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    Año 2653 a. C. 

    MENFIS (Egipto) 

      

      

    —¡No salpiques más, Tiar! —Nimaethap, dentro de un estanque, intentaba eludir el agua enviada por una de sus esclavas, una joven de ojos rasgados y de tez oscura, que cada vez se le acercaba más, impulsándole el agua con ímpetu. Detrás de ella, otras dos esclavas reían con desmesura. 

    La sala de los baños del palacio real era un recinto octogonal recubierto con finos mosaicos.  

    Nimaethap contraatacó, y ahora fue ella quien lanzó el agua a sus doncellas. 

    Tiar, Tala y Efia se sumergieron, deslizándose hacia donde ella estaba, para, sin avisarla, asirla por los tobillos y hundirla en el estanque.  

    Nimaethap emergió, riéndose presa de un gran nerviosismo. 

    El juego y las risas continuaron… 

    Alguien llegó al borde del estanque sin que ninguna de las jóvenes lo notara, asistiendo con agrado a la manifestación allí realizada.  

    Tiar fue la primera en reparar en su presencia: el rostro de Imhotep reflejaba un gesto burlón. Las muchachas pretendieron ocultar sus cuerpos con las manos sin conseguirlo del todo. 

    —¡Está bien, mis ruborizadas ninfas! —dijo el Gran Visir con expresividad— Me volveré, para que así podáis salir del agua. 

    El joven así lo hizo, y las adolescentes dejaron el estanque cubriéndose con sus túnicas.  

    Imhotep se giró y las miró, pero ahora con mayor seriedad. 

    —Deseo que me dejéis a solas con vuestra señora —les rogó.  

    Las esclavas miraron a Nimaethap quien asintió. Salieron del recinto entonces. El Gran Visir se acercó a la hermana del Soberano, que estaba ya fuera del agua, cubierta con su túnica de lino. 

    —¡Tu belleza no tiene igual! —enfatizó Imhotep. 

    Nimaethap aterrizó la mirada en el suelo de mármol blanco. 

    —No es para tanto —acertó a decir. 

    Se creó un silencio afilado, mientras Imhotep desnudaba a la joven con sus ojos. 

    —Va de boca en boca —dijo ella, intentando mantenerse fría y distante— la gran victoria que habéis infligido a los guerreros de la tierra de Uruk. Estaréis satisfechos por ello, ¿no? 

    —Para mí no tiene demasiada importancia —puntualizó él—. Hicimos lo que teníamos que hacer. 

    La claridad entraba en la estancia a través de cuatro ventanas cuadradas. Diferentes pinturas del dios Ra deleitaban la vista, así como dos estatuas colosales del Faraón Djoser, que presidían la entrada y la parte opuesta de la estancia. Sendos jarrones de alabastro contenían tallos de papiros.  

    —Mi cerebro se ve dominado por algo más trascendente que una batalla —Imhotep hablaba—. Algo que hace zozobrar mi espíritu.  

    Nimaethap suspiró y se desplazó del estanque, siguiéndola el Gran Visir. 

    —Tengo la sensación, de que siempre me huyes —convino Imhotep afectado.  

    La joven se volvió recelosa y su mirada intentó mantener la del gran arquitecto. 

    —Yo no te huyo —dijo, pero sin demasiada convicción. 

    —Sí que lo haces —matizó él—. Cada vez que deseo verte a solas, pones un millón de excusas para que no suceda. ¿Por qué? 

    Nimaethap percibió un viento inexistente que zarandeó su atormentado espíritu, provocándole un escalofrío que recorrió su espalda. Cruzó los brazos sobre el pecho para protegerse, queriendo cubrir así su desasosegado ánimo. Imhotep, no obstante, prosiguió con su particular empeño. 

    —Nimaethap… Te amo. 

    La joven, fuera de sí, miró a Imhotep con furia contenida. 

    —¡Imhotep… mi corazón es libre! —exclamó ella con amargura— ¿No lo entiendes? No puedo enamorarme de ti, aun cuando tú lo desees con toda tu alma. Los sentimientos no pueden forzarse. Sé que sientes algo por mí, lo sé desde hace mucho tiempo, desde que éramos dos niños, pero, yo, Imhotep, no puedo ofrecerte nada más que amistad. ¡No me martirices más, te lo ruego! 

    A Imhotep se le destrozó el corazón. 

    —¡Te amo a más que nada en este mundo! —dijo él profundamente afligido— No sé cómo será la pérdida de la razón, pero creo tenerla ya muy cerca. ¿Tan difícil es amarme? 

    La mirada de Nimaethap se hizo hermética. 

    —No deseo ser cruel —dijo ella— pero no puedo quererte. ¡Debes entenderlo! Eres mi mejor amigo, así como el mejor amigo de mi hermano, y quiero y deseo que lo sigas siendo siempre, y que no exista nada que enturbie tal sentimiento.  

    Los canales adyacentes al estanque recogían agua, que caía con fuerza dentro del recinto, creando ondas sobre su superficie, que en aquel instante pareció formaran la imagen de un corazón, que unos segundos después, se partió en dos mitades.  

    Imhotep observó a Nimaethap que, situada frente a él, contemplaba con displicencia el agua del estanque, percibiendo todo un infinito de por medio entre ella y él. Apesadumbrado, agachó la cabeza. 

    —Siento haberte molestado —manifestó el Gran Visir cariacontecido.  

    —Y yo, no corresponder a tus sentimientos —dijo ella con frialdad. 
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    Imhotep salió de la sala de los baños dejando a Nimaethap sola, quien se acercó hasta el borde del estanque, para ver como su imagen se reflejaba en su superficie. Por un instante se atemorizó: su gran secreto, guardado en lo más profundo de su corazón, luchaba por salir a flote, y ella hacía todo lo imposible, para que tal cosa no sucediera. Sentía una enorme desazón, cómo un fuego que abrasara al mismo tiempo su corazón y su cerebro. ¿Cómo no iba a entender a Imhotep, si a ella le sucedía lo mismo? Su oculto amor la devoraba por completo. Nimaetahp no dejaba de preguntarse: ¿Cómo definir lo indefinible? ¿Cómo apaciguar un volcán?... 

    Estaba absorta, introducida de lleno en el mundo de sus pensamientos, que no se percató de cómo una nueva persona entraba en el recinto y se le aproximaba.  

    —¿Utilizas la soledad para defenderte, hermana? —la voz dulce y serena del Faraón llegó a sus oídos. 

    Ella se volvió y lo miró sorprendida. 

    —¿Por qué dices eso? —demandó intrigada. 

    —Porque casi siempre estás sola, cómo si quisieras ocultarte de algo o de alguien. 

    Nimaethap fue junto a su hermano y le miró a los ojos. 

    —Puede que tengas algo de razón —le confirmó—. A lo mejor me escondo de mi misma y de lo que siento. 

    El Monarca frunció el ceño. 

    —Desde pequeña has significado mucho para mí —dijo él—. No deseo verte así. Debes sincerarte conmigo. 

    —No debe salir al exterior lo que atesora mi ser. 

    —¿Tan grave es? 

    —Podría herir susceptibilidades. Por eso, es mejor dejarlo como está.  

    El Soberano extendió la mano y acarició su cabello. Aquel gesto desestabilizó el ánimo de la joven, y sus ojos se humedecieron. Djoser se dio cuenta de ello. 

    —¿Qué pena te ahoga Nimaethap? ¿Imploro a nuestros dioses para que te ayuden? 

    La joven cogió su mano y se la llevó al rostro. Djoser la abrazó con ternura, sintiendo su cuerpo delicado entre sus brazos poderosos. El Faraón perdió la noción de la realidad, y sin entender nada lo comprendió todo. Sus labios buscaron los de su hermana encontrándolos finalmente. Después, el estanque asistió a una entrega apasionada. 
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    Infinidad de servidores trabajaban cerca de la Gran Mastaba, que se hallaba ubicada en un complejo funerario que mediría más de un kilómetro y medio de extensión. Monumento agrandado en tres ocasiones, encontrándose ya en su sexto y último nivel, obra que alcanzaba una altura de unos sesenta y dos metros.  

    Gracias al esfuerzo de aquellos hombres —que cortaban los bloques de piedra en canteras cercanas al emplazamiento de la obra; piedras que después se transportaban utilizando grandes barcazas, y que con posterioridad se colocaban sobre trineos, para ser arrastradas desde ahí hasta su emplazamiento final— la construcción se ultimaba. 

    A cien metros de allí, dentro de un edificio anexo a la mastaba, se encontraba el arquitecto Imhotep controlándolo todo con meticulosa perfección. 

    En la soledad de su aposento veía como progresaba su gran proyecto. Los conceptos arquitectónicos se transformaban gracias a él, pues él añadía nuevos elementos al lugar de enterramiento, que sufría en sus propias carnes aquella metamorfosis tan profunda.  

    A su espalda, sobre una mesa de madera, se veían unos planos, y junto a éstos un Libro de tamaño mediano con tapas de metal: el Libro. 

    La capacidad de Imhotep como arquitecto llevaba una dirección favorable, así como su fama de gran médico. Él era el Gran Visir, el Príncipe Hereditario, un hombre afortunado que triunfaba siempre... Su rostro acogió un leve rictus de amargura. Contempló, a través de la abertura octogonal, cómo se iba levantando, bajo los plazos por él previstos, el regalo que deseaba ofrecer a su amigo, el Faraón Djoser. Ansiaba con fervor que, gracias a ese presente, el Monarca fuera recordado siempre.  

    Su proyecto de pirámide progresaba, no así su ánimo que, invertido, se hallaba en el barranco más profundo del desaliento. La mirada de Nimaethap no hacía más que atormentar su espíritu. El desamor le había herido con su elixir amargo. 

    Recordó la deliciosa risa infantil de la muchacha, y aquel momento único, que se le quedó grabado a fuego en el cerebro como una llama viva, latente, permanente… Aquel atardecer crepuscular, bañado por la luz de su dios Ra, en el inicio de su viaje hacia el mundo oscuro. Las horas previas a la muerte diurna, cuando fue hacia la orilla del gran río, viendo allí, acomodada junto a la ribera, la grácil silueta de Nimaethap, de doce años de edad.  

    Los recuerdos, cabalgaron con fuerza en su subconsciente… 
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    “Nimaethap se sobresaltó al escucharle. 

    —Lo siento si te asusté —se excusó Imhotep e intentó serenar la voz, aunque su corazón brincaba. 

    —No te preocupes —dijo ella. 

    —¿Qué haces aquí tan sola? 

    —Me gusta estar así —replicó ella. 

    —A mí me gusta también la soledad —dijo Imhotep— para encontrarme conmigo mismo y sobre todo pensar. 

    —¿No eres muy joven para eso? 

    El que le viera así le disgustó. Entonces, contestó de mala manera: —¡Tengo diecisiete años, y más joven eres tú y, sin embargo, tienes la osadía de decirme qué he de hacer! 

    Imhotep procuró calmarse y ya algo más sereno dijo: 

    —¿Por qué no me cuentas el motivo de tu tristeza?  

    Nimaethap apagó aún más la mirada. 

    —Porque no quiero que Isis se muera —dijo abatida. 

    —¿Quién es Isis? 

    —Mi oca. 

    —¿Y por qué habría de morir? 

    —Porque todo muere —contestó apenada, mientras observaba el lento discurrir de las aguas”. 

    —“Me duele que pienses de ese modo, apenas eres una niña. 

    —Pronto dejaré de serlo: me van a asesinar. 

    Imhotep se sobresaltó al escuchar aquellas palabras. Fue hacia la orilla, sentándose junto a ella. 

    —¿Quién pretende hacer semejante monstruosidad? —preguntó él alterado. 

    —La vida. 

    —No te comprendo. 

    —Dentro de poco, un líquido espeso y rojizo invadirá mi ser, haciendo desaparecer lo que queda de niña en él. Una nueva persona nacerá entonces, aun cuando yo siga siendo la misma. 

    —¡Estás loca! —gritó Imhotep enfadado— Aparte, hablas con demasiada madurez para ser sólo una niña. 

    —He tenido grandes maestros y no se te puede olvidar, que soy la hermana del Faraón y, por ende, casi una diosa. 

    Imhotep no contestó y se quedó pensativo. Él tampoco había percibido cuándo fue asesinado por la vida. El niño que él fuera una vez, quedó atrapado entre los bosques de tamarindos y perseas, o quizás sumergido en las aguas azul verdosas de un río excepcional, aunque su sombra infantil le acechara todavía, prendida entre los recuerdos y las vivencias de sus juegos. 

    Nimaethap efectuó una mueca simpática, y ahora fue ella la que regresó a sus primeros años de vida.  

    —Yo no quiero perder ni a uno solo de mis juguetes, menos a Ra, mi mascota ¿Sabes?: La hice con cera de abeja. Tampoco deseo perder a Isis.  

    —Es ley de vida, Nimaethap, pues todo nace y todo muere en un ritmo permanente. Hasta nuestro dios Amón morirá esta noche. 

    —Ese ejemplo no me sirve —puntualizó ella— pues mañana renacerá, igual que lo hace cada amanecer. 

    —Nosotros renaceremos también un día, cuando efectuemos nuestro último viaje, ése que nos unirá y para siempre con nuestros ancestros”. 

    —“¡Qué bien hablas, Imhotep! 

    —Mis sueños me susurran cada noche, diciéndome que llegaré a ser alguien muy importante. 

    —¿Por qué dices tus sueños? 

    —Porque cada noche cabalgo en uno de ellos, y llego así a un mundo en el cual yo soy el Supremo, el Hacedor, el que otorga y da vida. 

    —¿Te refieres a ser Faraón? 

    —¡No! —contestó Imhotep con rotundidad— ¡Seré más importante que un Faraón, pues cambiaré el destino de Egipto! 

    —Decididamente estás loco. Mi miedo es despertar y encontrarme ya mayor, pero tú juegas a un juego muy peligroso, que se define con una sola palabra: soñar. 

    —¿A soñar lo llamas juego? 

    —A mí me lo parece. 

    —Pues, para mí, es lo más importante de mi existencia, pues me ayuda a vivir. A soportar el hecho de hacerme mayor, y sobre todas las cosas, a no discernir realidad de ficción. 

    —¡Ves cómo sí es un juego peligroso! —los ojos de Nimaethap refulgieron. 

    —Yo diría que es un juego imprescindible; por esa misma razón, te propongo un sueño. 

    —Ya te he dicho que no me gusta soñar. 

    —¡No seas tonta! Este sueño será diferente a cualquier otro sueño que hayas podido tener.  

    —Me asusta tu rostro —dijo ella y arrugó el ceño. 

    —¿Me dejas continuar?  

    —Si no hay más remedio. 

    —¡Cierra los ojos! 

    —¿Qué vas a hacerme?” 

    —“¡Cierra los ojos, te digo! 

    Nimaethap así lo hizo. 

    —Abre una de tus manos. 

    Ella la abrió. 

    —Sueña un sueño —le pidió el adolescente. 

    Nimaethap mantuvo los párpados cerrados cierto tiempo. 

    —¡Ya! —exclamó la muchacha. 

    —Pues, ahora cierra la mano y abre los ojos. 

    Ella volvió a hacer lo que Imhotep le pedía. 

    —No sé qué has pretendido con todo esto. 

    —¡Calla y pon más atención! 

    Imhotep se incorporó y se metió en las aguas del río. Realizó lo mismo que ella hiciera antes. 

    —Ya he soñado —dijo Imhotep y abrió los ojos—. Ahora cerraré mi mano con fuerza —así lo hizo—. Ven, acércate —demandó el joven y ella fue a su lado—. Extiende la mano y no la abras —ella hizo lo convenido e Imhotep efectuó lo mismo con la suya—. Recuerda una cosa —le comentó él— Ven a este mismo lugar el día que dejes de ser niña, y entonces y sólo entonces, abre la mano y deja escapar tu sueño. Éste, libre ya, viajará por el espacio en busca de otro sueño, el mío, que ya habré liberado con anterioridad, en cuanto intuya que eres mujer.  

    Ella realizó un mohín con los labios y endureció el rostro. 

    —¿Y qué te hace pensar —dijo ella— que tu sueño y el mío tendrán algo en común? 

    —Porque sé que así será.  

    —Eres un vanidoso.” 

    —“Tengo poderes. 

    —Lo dudo. 

    —Ya lo comprobarás”… 

      

      

    Imhotep dejó a un lado los recuerdos que tanta tristeza le provocaban.  

    Recuerdos que se fueron quedando atrás, tanto, que incluso le pareció que no hubieran existido.  

    Volvió al presente, y centró la mirada en aquel monumento único.  

    Fue consciente, de que una nueva era empezaba en Egipto.  

    Cerró los ojos y soñó —seguía siendo ésta su gran pasión— con el momento que mostraría al Faraón su obra. Pero, por más que lo intentó, fue incapaz de apartar otros pensamientos, que le llevaron a otra realidad, carcomiéndole por dentro. 
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    Año 2643 a. C. 

    SAQQARA (Egipto) 

      

      

    —¡Niños, daos prisa! —exclamó Nimaethap exhortando a sus pequeños, quienes no le hicieron caso y siguieron correteando por la estancia.  

    Sehemhet y Meresanh eran los hijos habidos con el Faraón Djoser. Sehemhet, un auténtico diablillo a sus ocho años, arrastraba siempre a su hermana Meresanh, cuatro años más pequeña, en las travesuras que se le ocurrían. El niño, frágil de aspecto, poseía, sin embargo, un carácter indomable, que contrastaba con la enfermiza timidez de su hermana.  

    —¿Cuándo me haréis caso? —suplicó una vez más Nimaethap. 

    La puerta de la alcoba real se abrió, apareciendo en su umbral el rostro sereno de la esclava Tiar. 

    —Mi señora —dijo la doncella con voz delicada—: el Faraón os espera. 

    Nimaethap fulminó a los niños con la mirada, consiguiendo así lo que no logró con palabras. 

    Poco después, salieron de la cámara, camino del exterior. 

    En las inmediaciones del palacio real, junto a un sofisticado complejo de estanques y jardines, rodeados por un numeroso grupo de tamarindos, el Faraón Djoser y el Gran Visir Imhotep hablaban distendidamente, si bien el Monarca comenzaba a impacientarse. Cuando vio aproximarse a su mujer y a sus hijos, su expresión cambió dulcificándose. 

    —El dios de la paciencia quería abandonarme —comentó el Soberano, cerca ya de su esposa. 

    —Pues, así se hubiera reunido con el mío, que hace tiempo que se marchó —replicó Nimaethap y sonrió. 

    —Los niños son siempre niños —recalcó Imhotep— y su reino es el reino de los juegos.   

    —Cómo se nota que no los tienes —le reprochó ella. 

    —Habrían sido mi bendición —apuntó él—. Es lo único que falta en mi vida. 

    —Siempre me ha extrañado —intervino el Faraón— que todavía no hayas dado con la mujer adecuada. 

    Imhotep miró a Nimaethap de soslayo, sin que ella lo percibiera. El Monarca, sin embargo, sí atisbó aquella fugaz mirada 

    —Persigo un sueño —expuso el Gran Visir. 

    —¿Tu sueño es, quizás, un amor inalcanzable? —demandó Djoser, con cierto tono de misterio. 

    Imhotep no contestó, miraba la lejanía, y en ella al barco que, atracado en el muelle real, les esperaba. 

    —Deberíamos subir al navío —expuso el Gran Visir. 

    El Faraón frunció la frente. 

    —No crees que tal sugerencia debería realizarla yo —dijo Djoser algo molesto. 

    —Tienes razón: lo siento. 

    —¿Ha sido mi pregunta, quizás, la que ha hecho que quieras huir?... 

    —¿Qué pregunta? 

    —Tu amor imposible. A lo mejor, no quieres mencionar el nombre de tu amada. 

    Imhotep, alterado, no quiso mentir a su amigo y Señor, por lo que intentó obrar con inteligencia. 

    —Mi corazón está dividido en dos mitades —puntualizó— en una estás tú y en otra tu real esposa, mis dos grandes y verdaderos amigos. 

    La respuesta pareció satisfacer al Soberano, que se encaminó hacia el navío, subiendo ya en él. Nimaethap e Imhotep le secundaron, así como los niños y la guardia personal del Monarca.  

    Poco después, la embarcación, ricamente decorada con imitación de motivos vegetales, sobre todo de papiros, con la proa y la popa curvadas, comenzó a surcar las aguas del Nilo, hundiendo su cuerpo de madera noble en el seno del río.  

    Las orillas, plenas de limo, atrapaban todo tipo de flora, así como diversidad de árboles frutales. Papiros de gran tamaño formaban una tupida red que se extendía a lo largo de toda la ribera, igual que lo hacían los juncos que, mecidos por el viento, se cimbreaban de un lado a otro. Pasaban por encima de sus cabezas, si bien de vez en cuando, abubillas y chorlitos. Una familia de flamencos se solazaba en una de las orillas, disputándose la supremacía del territorio con otra familia de pelícanos.  

    Nenúfares y lotos se desplazaban de manera silenciosa sobre la superficie verdosa de las aguas.  

    Un milano y un águila se cruzaron en el firmamento, ejecutando un vuelo pleno de belleza. 

    —¡Mira, Djoser! —exclamó Nimaethap, señalando al mismo tiempo y con la mano un punto definido en la orilla. 

    Tanto el Faraón como el Gran Visir desviaron la mirada hacia el lugar indicado: en ese instante cuatro cocodrilos pasaban al río, dirigiéndose subrepticiamente hacia donde abrevaba una familia de antílopes. Todo sucedió con extraordinaria rapidez: los saurios atacaron a un joven ibis sumergiéndolo en el fondo de las aguas. La superficie se tiñó de rojo y Nimaethap se cubrió el pecho con los brazos. 

    —¿Tienes frío? —demandó Imhotep. 

    —No es precisamente frío lo que siento. 

    —¿Qué te sucede entonces? —volvió a preguntar el Gran Visir. 

    —A ciencia cierta no lo sé, quizás sea un presentimiento extraño, como si lo que acabáramos de ver fuera un aviso. 

    —No te entiendo. 

    Nimaethap apoyó la cabeza en el hombro del Faraón, que estaba, en apariencia, ajeno a la conversación, con la mirada retenida en el grupo de saurios.  

    —Tendríamos que regresar. 

    El silencio, durante breves segundos, se adueñó de la situación… 
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    El Monarca permaneció inmutable. Imhotep fue hacia la popa dejándoles solos.  

    Nimaethap aprovechó la coyuntura y preguntó a su esposo: 

    —¿Qué fundamento ha tenido este viaje?  

    —No soy estúpido —replicó Djoser sin mirarla. 

    Nimaethap se separó ligeramente de él y lo escrutó con extrañeza. 

    —Soy consciente de que un lobo nos acecha desde hace tiempo —la voz del Soberano era fría como el carámbano—. Un lobo que, agazapado tras el manto de la amistad, aguarda un momento de descuido, para entonces precipitarse sobre su presa. 

    Nimaethap lo miró confundida, incapaz de replicar. 

    —El respeto ha estado siempre latente en nuestra relación —dijo el Soberano, evidentemente afectado—. De eso no tengo ninguna duda, pero, nuestro cerebro tiene una parte oculta que a veces nos hace efectuar cosas que realmente no deseamos ejecutar. Por eso: cuando nos acecha un peligro es mejor eliminarlo. ¿Crees que yo podría hacer algo indebido?  

    Nimaethap negó con la cabeza y dijo profundamente alterada: 

    —¡Aparta esos pensamientos de tu cerebro! ¡Eres el Faraón! ¡El Señor de las Dos Tierras! ¡La persona que imparte justicia!  

    Djoser descendió la mirada, claramente confuso. 

    —¡Quién piensas, jamás me ofendió! —aclaró Nimaethap muy disgustada— Es más, esa persona es digna de toda lástima, pues no hay nada peor que un sentimiento no correspondido. Me respetó siempre, y no sólo a mí, sino también a ti, pues es nuestro común amigo. ¡Qué no se te olvide!  

    El Soberano permanecía con la mirada ausente, observando cómo se levantaba la espuma al paso del navío. Los remeros ejecutaban su trabajo a la perfección, llevando el barco en aquel trayecto hacia ninguna parte. 

    —Me horroriza pensar —dijo Nimaethap— que este viaje únicamente lo hayas organizado, para realizar algo deleznable. 

    El Faraón asintió cabizbajo. 

    —¡Tengo miedo a perderte! —respondió él. 

    Su esposa lo miró con amor. 

    —No has de preocuparte: ¡Jamás te abandonaré!... 
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    Tiempo después, el barco varó junto a la orilla. Varios soldados de la guardia personal del Monarca tiraron una piedra de un gran volumen al río, atada con una cuerda, a fin de que el navío no se moviera. 

    El Faraón y su familia junto a Imhotep se establecieron en un calvero, muy cerca de la ribera. Los sirvientes anduvieron prestos, habilitando una mesa de madera y unos sillones dorados, para que tan nobles señores se sentaran.  

    La temperatura era benigna, dado que el calor quedaba mitigado por la frondosidad del lugar. Realmente, un pequeño universo de árboles y plantas. De vez en cuando, el silencio era roto por el suave trinar de los pájaros.  

    Djoser y Nimaethap se solazaban con la belleza del paisaje, acomodados en sus sillones de patas leoninas. Imhotep, de pie y a su lado, miraba el pausado discurrir del río.  

    —¿Recuerdas cuando volamos como pájaros? —el Faraón se dirigió a su amigo, evocando imágenes pasadas.  

    Imhotep se volvió y miró al Soberano con extrañeza.  

    —Me extraña que hablemos de ese tema, mi Señor —dijo con voz confusa, pero a la vez con todo respeto— ¿Por qué hacerlo ahora?  

    —La respuesta es sencilla: difícilmente volveremos a encontrarnos los tres solos, quizás, ése sea el motivo, querido amigo mío. 

    —Ha pasado tanto tiempo de aquello —rememoró Imhotep— y, sin embargo, lo recuerdo como si hubiera sucedido ayer mismo. Te alejaste de mí en tu vuelo, y yo entré en un mundo mágico que sólo de recordarlo me emociono. Contemplé al ser más maravilloso nunca visto. Si tuviera que definirlo con palabras, diría que era pura claridad. Nunca pensé que los dioses me dejarían observar su reino, pues, estoy convencido de que estuve en él. 

    —¿Y cómo era su mundo? —demandó Nimaethap aguijoneada en su curiosidad. 

    —Frío. Tremendamente frío. Diferente a todo cuánto conocemos. Tenebroso, a veces… 

    —Dime más cosas sobre lo que os sucedió allí —apremió la esposa del Faraón.  

    —Volé por el aire, y llegué a un lugar que a su vez surcaba por el firmamento. Viajé sin alas, uniéndome así a los luceros, y por un instante me creí un dios, pero al momento, junto a tan bella criatura, supe que no era así. Me entregaron un Libro, el que siempre va conmigo. Descifré sus signos, y gracias a ello, hemos avanzado en Medicina y Arquitectura.  

    La mujer suspiró. 

    —¿Podrías definirme mejor a ese ser? —demandó Nimaethap con ansiedad. 

    Imhotep esbozó una sonrisa. 

    —¿Se puede definir la belleza? —dijo— Si te digo hermoso me quedo corto; si te digo bello no llego y si te digo puro no miento, mas, ¿cómo expresar lo que no se conoce? Un bello ser de luz, simplemente.  

    —¿Sería Osiris quizás? —cuestionó Nimaethap. 

    —Desconozco cómo son los dioses que amamos —testimonió el Gran Visir— pero estoy seguro de que no era él. Si alguna vez hubo un ser superior que gobernara sobre todos los demás, ése, quizás, si pudiera ser él.  

    El Faraón había asistido en silencio a la exposición de su fiel consejero, asintiendo varias veces durante su particular testimonio. Concluido éste, se centró en la corriente del río y en cómo se reflejaban sobre su superficie destellantes puñales de luz.  

    De repente, comenzaron a caer sobre las proximidades del improvisado campamento, infinidad de flechas.  

    —¿Qué locura es ésta? —terció el Monarca.  

    —¡Te lo advertí antes de salir! —gritó Imhotep al Faraón— Deberíamos haber traído más soldados. 

    En la orilla opuesta, cuarenta guerreros del país de Uruk intentaban vadear el río, blandiendo sus espadas, montados sobre sus bestias, tras haber enviado aquel aluvión de proyectiles que habían alcanzado a buena parte de su objetivo, atravesando los cuerpos de varios soldados egipcios, así como los de algunos de sus sirvientes.  

    El resto de la guardia personal del Soberano fue hacia la orilla, esperando a las huestes enemigas, que al poco llegaron, produciéndose el inevitable cuerpo a cuerpo. La contienda fue en todo momento desigual: los corceles aplastaron sin piedad a los bravos egipcios y los pocos que consiguieron quedar con vida, fueron rematados por los guerreros asiáticos. Los del país de Uruk se acercaron hasta donde estaban ubicados Djoser e Imhotep rodeándoles al pronto. Los guerreros seguían montados en sus cabalgaduras con las espadas en alto. El Monarca y el Gran Visir, por su parte, blandiendo igualmente sus aceros y protegiendo a Nimaethap y a sus hijos, haciendo para ello de pantalla con sus propios cuerpos. Uno de los asiáticos espoleó su montura, yendo hacia Imhotep, que elevó la espada, pudiendo así neutralizar el golpe del guerrero, pero no impidió que su acero cayera al suelo. El enemigo se dispuso a hundir su arma en el cuerpo del Gran Visir, pero alguien se interpuso entre el caballo y el arquitecto. El Faraón blandió su acero y con su pronta acción evitó el golpe mortal. El guerrero fustigó a su corcel y éste elevó sus patas obligando a Djoser a tirarse al suelo. Imhotep, entre tanto, había recuperado la espada y con ella ya en la mano dio un salto, colocándose entre la bestia y su amigo. Acto seguido, hundió el arma en el vientre del animal que cayó fulminado al suelo, arrastrando a su oponente con él. El resto de los guerreros se dispuso a ayudarle, pero el Gran Visir fue más rápido que ellos y extendió el arma hacia la garganta del caído. Los asiáticos se quedaron paralizados ante el rápido movimiento. Imhotep dedujo, que aquel soldado bien podría ser su jefe, pero, sin que lo esperasen, uno de los hijos del Faraón comenzó a llorar, cosa que hizo que tanto Djoser como Imhotep se volvieran, para ver qué provocaba aquel llanto.  

    El caído aprovechó aquello, para sacarse una daga del antebrazo, hundiéndosela a continuación al Soberano en el pecho. 

    —¡Yo, Shatuk —exclamó el guerrero— vengo así la muerte de mi padre, el gran Gilgamesh!  

    El asiático recogió la espada del suelo y miró a sus guerreros. La orden que llevó implícita tal mirada, fue entendida al instante por sus subordinados, que se dispusieron a acuchillar a todos los miembros de la familia real egipcia. 

    De súbito, se escuchó en el lugar un gran estruendo, que retumbó en toda el área circundante. El poderoso trueno fue seguido por una luz cegadora, que anticipó un nuevo sonido, y éste, a su vez, otro rayo extremadamente luminoso, que atravesó el firmamento dirigiéndose hacia donde estaban los cinco egipcios, que fueron succionados por aquella fuerza tan extraña, comenzando a elevarse por los aires.  

    Los guerreros enemigos visualizaron aquello con asombro, y cuando quisieron reaccionar, echando para ello mano de sus arcos, ya era demasiado tarde.  

    Sus oponentes, fuera ya de su alcance, ascendían ingrávidos por el firmamento.  

    Finalmente, la familia real pasó al interior de un objeto ovoide, que al instante desapareció de la vista de los asiáticos, adueñándose entonces el silencio del lugar.  

      

  

  



 84 

      

      

      

    Sólo se escuchaban sollozos dentro de la cámara real. 

    Nimaethap, junto al cuerpo malherido de su esposo, gemía impotente. Imhotep, a su lado, cuidaba de los niños, que observaban con tristeza la lenta agonía de su padre.  

    Fuera de la alcoba real, se hallaban reunidos los personajes más importantes del reino, esperando y no deseando un fatal desenlace. Los médicos ya no podían hacer más, y, pesarosos, iban de aquí para allá, cerca de tan nobles personalidades. 

    Un silencio de muerte se extendía por la ciudad.  

    Entonces… un ser se materializó delante de Imhotep y Nimaethap.  

    Un ser de elevada estatura, ojos azules y cabellos rubios.  

    Un ser que vestía con una malla muy ajustada sobre su cuerpo.  

    Un ser, ya conocido por Imhotep. 

    El ser miró al Gran Visir. 

    —¡Acérquese! —le ordenó con voz poderosa. 

    Imhotep así lo hizo y se posicionó frente a él. 

    —¿Cuánto vale una vida? —preguntó el ser.  

    Su voz era diferente —aunque él ya la conocía— a todas cuantas hubiera escuchado: suave, pero a la vez enérgica. 

    Imhotep no supo qué decir. 

    —La vida no tiene precio —matizó finalmente el ser—. Cada una es única. 

    Imhotep trataba de entender lo que el ser quería decirle, pero su discernimiento no llegaba más allá, de que se encontraba ante alguien muy extraño, que a su vez le preguntaba cosas demasiado complejas.  

    Nimaethap seguía ausente de todo, apoyada la cabeza en el cuerpo exánime de Djoser. Los niños miraban al ser, con una mezcla de temor y extrañeza.  

    La estancia donde se hallaban había bajado de temperatura. 

    —No logro entenderle —dijo al fin Imhotep—. Sólo sé que mi amigo se muere.  

    —Existe una posibilidad para que eso no suceda —recalcó el ser, sin mostrar emoción alguna. 

    —¿Cuál? —demandó el Gran Visir. 

    —Una vida por otra. 

    Imhotep entrecerró los ojos, confuso ante la respuesta.  

    —La vida, tal y como ustedes la entienden, concluye con la muerte —testimonió el ser—. Pero existe otra alternativa, una transmutación, un cambio trascendente, que hace que la esencia no desaparezca, igual a dos vasos comunicantes que intercambiaran sus fluidos.  

    Imhotep miró al ser con perplejidad: sus pupilas azules acogían frialdad. Eran de una belleza perfecta, pero sumamente inexpresiva.  

    —Me gustaría comprenderle —manifestó el Gran Visir cariacontecido.  

    Su amigo se moría, sin que ninguno de los allí presentes pudiera ayudarle. 

    —Toda vida conlleva una muerte —razonó el ser—. Pero si se simbolizan los elementos, podremos revitalizar y al mismo tiempo evitar. 

    El rostro de Imhotep se crispó. 

    —¡Sigo sin entender nada! —puntualizó el sabio egipcio. 

    El ser cerró los ojos… Al momento, dos plataformas se materializaron delante de ellos, igual que lo hizo el ser con anterioridad, surgidas, en apariencia, de la nada. Eran de un material similar al titanio y se hallaban recubiertas por una superficie acolchada de blanco color.  

    —Acomódese en una de ellas —le sugirió el ser. 

    El Gran Visir así lo hizo, tumbándose sobre la cómoda superficie de la plataforma más cercana a él.  

    A continuación, se materializó otro objeto, éste rectangular y de vidrio, que descendió, hasta colocarse a escasos centímetros del cuerpo de Imhotep.  

    Y, casi al instante, una esfera azulada, del tamaño de una naranja, empezó a bajar ingrávida, girando siempre sobre sí misma, hasta quedarse ubicada, a su vez, por encima del objeto de vidrio.  

    El ser derivó al lecho y cogió a Djoser en sus brazos, dejándolo después en la plataforma contigua a la de Imhotep. Nimaethap salió de su particular trance, viendo las evoluciones del ser.  

    Un nuevo objeto de vidrio, parecido al anterior, se situó, tras materializarse, por encima del cuerpo del Soberano.  

    Y, por último, una nueva esfera azulada surgió de la nada, uniéndose a la otra para crear una tercera esfera, ésta de mayor tamaño que las otras dos.  

    El ser comenzó a manipular en unos tubitos plateados, que salían de la parte posterior de las dos plataformas, llevándolos hacia los brazos de los dos hombres. Hizo una leve incisión en cada brazo, ayudándose de un diminuto artilugio de forma cilíndrica para ello, y finalmente acopló los tubitos en las incisiones realizadas.  

    —Si lo desea —expuso el ser— puede conseguir que su amigo no muera. Pero, he de advertirle que sí da su consentimiento, usted entrará en un profundo letargo, del que sólo saldrá, cuando la persona por la que ahora se entrega, se entregue a su vez por usted, en un futuro, más o menos cercano. 

    El rostro de Imhotep se crispó. Dudó unos segundos y al fin dijo: 

    —¡Adelante con esto! 

    —¡No! —gritó Nimaethap— Tiene que existir otra manera.  

    —Ésta es la única vía para que su esposo no muera —puntualizó el ser. 

    La angustia, el miedo y la desesperación, se unieron en aquellos momentos tan dramáticos… 

  

  



 85 

      

      

      

    —Nimaethap, deja que me entregue por mi gran amigo —rogó el Gran Visir—. Él te ama, y, aparte, es el Faraón de Egipto. Estoy convencido, que cuando sienta en sus entrañas la llamada de la muerte, querrá devolverme el favor. Sólo tengo que esperar, a que mi gran amigo llegue al final de su vejez. Ya ves, poco tiempo éste, cuando uno está dormido.  

    La mirada de Nimaethap acogió un brillo extraño, y su rostro se veló levemente, aun cuando quiso ocultar ambas sensaciones. Asintió finalmente, la esposa del Faraón. 

    El ser regresó a los mandos, ubicándose por detrás de las plataformas, mientras terminaban de acoplarse los objetos de vidrio con éstas, formándose entonces dos sarcófagos realmente especiales. A continuación, unos fluidos dorados emergieron por los tubitos, entrando y saliendo al mismo tiempo de los dos cuerpos.  

    Las facciones del Faraón fueron recuperando su tono, mientras que las de Imhotep comenzaban a adquirir la palidez de la cera.  

    La esfera azulada desapareció de la estancia, volviendo a materializarse, pero esta vez haciéndolo dentro del sarcófago del Gran Visir. 

    La cámara se cubrió con una inusual neblina.  

    El Tiempo pareció detenerse dentro de la alcoba real…   

      

  

  



 86 

      

      

    Marzo de 2019 

    COMPLEJO DE SAQQARA (Egipto) 

      

      

    Víctor dejó su momentánea abstracción y con ella el puente imaginario, que le había servido, una vez más, para unir el presente con el pasado. Lo que sucedió, puede, miles de años atrás, y que él, con su portentosa intuición, consiguió desempolvar. Ese don especial, que le hizo recorrer las telarañas invisibles del Tiempo, que le llevaban hacia adelante y hacia atrás, en un vaivén casi permanente. Así que, miró a sus compañeros de viaje con el rostro desencajado, que estaban tan confundidos o puede que incluso más que él, perdidos todos en la soledad de sus miedos.  

    Flotaba en el aire un sentimiento de impotencia que se extendía hacia todos los allí presentes.  

    Víctor recordó la maldición de la estela, y al mismo tiempo, la cita visualizada a la entrada de la cámara. 

    —¡Salgamos! —convino el catedrático, rompiendo así con aquel mutismo tan prolongado— Antes de que estos pájaros se despierten. 

    Víctor echó un último vistazo al cuerpo del sabio arquitecto egipcio, que había cambiado el sentido del mundo antiguo. Deseó ver sus facciones, en un pensamiento tan rápido como irracional. Se acercó al gran hombre, retiró la máscara que lo cubría, y pudo así contemplar su rostro. Sonrió, y acto seguido suspiró. Intentó, una vez más, con ese don que parecía poseer, acercarse —cuatro mil quinientos años en el Tiempo— hacia lo que pudo pasar por aquel entonces, para que Imhotep acogiera aquel sueño que daba la sensación podría ser eterno. Creyó entender entonces, por qué Nimaethap no cumplió con lo pactado con el ser de luz. Trascendió finalmente: 

      

    El Faraón Djoser, tiempo después, cayó en una emboscada preparada por el pueblo hicso. Quiso la mala fortuna que una flecha le alcanzara traspasando su costado. Nimaethap creyó enloquecer, cuando vio el estado de su amado. Pensó que lo perdería, y lo primero que llegó a su ofuscado, en aquel momento pensamiento, fue la figura yacente de Imhotep. Recordó lo convenido con aquel ser divino, y su cerebro peleó con su corazón, venciendo finalmente el segundo. No dudó. Ordenó trasladar el cuerpo del sabio egipcio hacia un enterramiento que ella misma había mandado construir, dejándole allí dentro. Los mejores servidores, los más leales a Imhotep, tuvieron que acompañarle en tan triste destino. Nimaethap no quiso dejar a nadie con vida. Ninguna persona que pudiera recordarle, la atrocidad que estaba a punto de cometer. Por ello, obligó a envenenarse a los más fieles a Imhotep, y después mandó sellar el improvisado mausoleo. Lo que Nimaethap no llegó a recordar es que, tan insigne prócer, llevaba consigo una esfera azulada, oculta dentro del sarcófago de vidrio. El Faraón Djoser, finalmente, pudo salvar su vida, y Nimaethap dejó que su cerebro olvidara a la persona que tanto la amó en silencio… 

      

    Víctor se convenció, de que su sexto sentido tampoco le fallaba en esta ocasión, y que aquél, el destino por él intuido, había sido, para la desgracia de tan sabio personaje, su triste final. 

    Ahora, en el momento actual, las dos esferas obraban ya en su poder, puestas a buen recaudo en los bolsillos de su pantalón.  

    Iniciaron, pues, el camino de regreso, recorriendo en sentido contrario las galerías ya conocidas. 

    La linterna de Víctor barría el espacio, llevándolos progresivamente hacia la salida.  

    En un momento determinado, Andrés se fijó en algo que había pasado inadvertido para los demás: una pintura realizada en la pared que tenían a su derecha. En concreto: el dibujo de un ojo de tamaño mediano —el Ojo de Horus, el que encarna el mundo feliz, el estado perfecto y el orden— de donde salían diversos haces luminosos que encapsulaban un extraño libro.  

    Siguieron profundizando por el largo y sombrío corredor. La linterna del catedrático abriéndoles siempre el camino. El destello producido rebotó en una nueva pared, iluminando, si bien brevemente, otro ojo, pero éste de mayor tamaño que el visto con anterioridad por Andrés. El niño también se percató del nuevo dibujo, no así el resto, que siguió en pos de la salida.  

    Andrés unió determinadas piezas en su privilegiado cerebro. 

    Finalmente se detuvo, mientras sus compañeros seguían avanzando, alejándose poco a poco de él.  

    Andrés se arrodilló, y escarbó con sus manos en la base de la pared.  

    La luz se fugaba con rapidez, atrapada en la linterna que Víctor llevaba en la mano, y con ella la claridad, aunque Andrés porfiaba en su analizada y a la vez improvisada tarea. Sus uñas profundizaban en la arena haciendo una auténtica labor de desgaste.  

    La luz de la linterna apenas era ya visible.  

    El corazón del niño latía de forma acelerada, mientras sus manos seguían con tan encomiable esfuerzo, ahondando en el suelo arcilloso. Por fin, sus dedos rozaron un objeto de superficie cuadrada, frío al tacto. Casi a tientas, lo sacó de su morada ancestral. Lo que fuera, estaba protegido por un tejido fibroso, similar a las vendas utilizadas para embalsamar cadáveres. Las fue retirando, preso de un gran nerviosismo, mientras las tinieblas le atrapaban ya sin remedio. Al fin, palpó lo que tenía en las manos, creyendo adivinar que se trataba de un Libro de tamaño mediano. 

    Más que galopar, su corazón voló.  

    Se incorporó, cuando la oscuridad era un todo, y echó a correr —aún a riesgo de darse un buen batacazo— en busca de la luz y de sus compañeros, que todavía no habían reparado en su momentánea ausencia.  

    Según se acercaba a la claridad, Andrés observó el Libro con una mejor definición: sus tapas eran metálicas y presentaban unos caracteres grabados en ellas en demasía complejos, y otros, similares a los jeroglíficos egipcios. Se veía también grabada una constelación de estrellas, desconocida para el niño. 

    Andrés se unió finalmente al grupo, guardando el Libro como mejor pudo en su espalda, por debajo de la camisa y sosteniéndolo con el cinturón de su pantalón.  

    Al poco, su madre giró la cabeza para ver por dónde iba Andrés. El niño le sonrió. Se había librado y, además por los pelos, de una buena regañina.  

    Poco después, llegaban a la entrada de la cavidad, siendo Víctor quien primero trepó por la soga, que ellos mismos habían dejado allí para tal menester.  

    Ya en el exterior, el catedrático oteó los alrededores, no viendo a nadie por las cercanías. El jeep custodiaba el agujero muy cerca de él. Se montó en él, lo arrancó después, acercándolo finalmente al orificio. Detuvo el motor y se bajó del todo terreno. Tiró la soga al vacío. 

    —¡Antolín —gritó Víctor— coloque la cuerda alrededor de la cintura de Andrés! 

    El párroco así lo hizo y Víctor aupó al chiquillo con la única fuerza de sus brazos. El niño, momentos después, ya estaba junto a él. El catedrático desanudó la soga y volvió a lanzarla al agujero. 

    La operación se repitió con Lola, y después con el sacerdote, si bien éste último con la ayuda inestimable del jeep.  

    Con todos ya fuera, Víctor se hizo con la cuerda, depositándola de nuevo en el todo terreno, siendo consciente de que, en cuanto los dos sujetos se despertaran, intentarían salir de allí, y si al final lo conseguían, toda una fuerza oculta se movilizaría tras ellos.  

    Andrés, por su parte, procuraba que el Libro no se le cayera. Quería que la sorpresa fuera mayúscula, de ahí, que todavía no le hubiera contado nada a su madre, y menos aún a sus otros dos compañeros. 

    El jeep dejó atrás el emplazamiento. 

    Andrés aprovechó un descuido de los demás, para pasar el Libro a su petate, no separándose ya de él, durante el resto del trayecto.  
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    La luz crepuscular bañaba la habitación del hotel.  

    Andaba cada uno liado, ultimando los equipajes para salir a la mañana siguiente. 

    Andrés, situado en un rincón de la estancia, giraba la cabeza casi de forma permanente, intentando que nadie se diera cuenta de que él era, precisamente, quien tenía el Libro que con tanto ahínco habían buscado. No sabía, por ello, qué momento elegir, para dar la soberana primicia. Dudaba entre hacerlo en la habitación o, bien por el contrario, cuando llegaran a Madrid. Su espíritu aventurero andaba muy inquieto por ello.  

    A Víctor, por su parte, no se le quitaba la sensación frustrante de no haber dado con el legado que los dioses entregaran a Imhotep. Por el contrario, le quedaba la gran satisfacción de haber localizado su mausoleo, y al mismo tiempo, de haberse hecho con la segunda esfera que, de momento, no sabía de su posible utilidad. Por supuesto que se habían llevado las joyas que el sabio egipcio llevaba en su cuerpo, así como la máscara de Horus, pero, no para especular con ellas, sino para dejarlas a buen recaudo en un museo.  

    Era consciente de que había dejado pasar algo por alto, pero exactamente no sabía qué. Por ese motivo, repasaba una y otra vez cada paso dado. Cada segundo vivido. Sus neuronas fueron las primeras en avisarle. Su cerebro captó el mensaje, y su entendimiento, finalmente, fue quien lo analizó.  

    La cámara secreta de Imhotep llegó a su subconsciente, y él se vio ubicado en ella. ¡Claro! —pensó de inmediato— ¿Cómo no reparó en ello antes? La ansiedad prendió en su ser. Dejó la maleta a su suerte y se giró con agitación, para mirar a sus compañeros. 

    —¡Dejadlo todo tal y como está! —exclamó el catedrático. 

    Lola y el sacerdote lo miraron con extrañeza, igual que Andrés que, por un momento, dejó de pensar en el Libro. 

    —¿Qué te sucede? —preguntó don Antolín.  

    Víctor movió varias veces la cabeza en sentido negativo, mientras sus ojos se reducían. 

    —Tenemos que regresar a la cámara de Imhotep —dijo en tono misterioso. 

    Quien compuso un gesto de sorpresa fue el párroco. Lo mismo que Lola, que no terminaba de salir de su particular asombro. 

    —¿Para qué? —demandó el sacerdote. 

    Víctor seguía pensativo, con la mirada extraviada. 

    Andrés no dejaba de observarle. 

    —Algo muy importante se me ha pasado allí —testimonió el catedrático. 

    —¿El qué? —fue Lola quien preguntó ahora. 

    Víctor se desplazó de donde estaba y fue hacia la ventana, dando la espalda a sus compañeros. Estuvo un tiempo sin hablar, madurando sus pensamientos. Después se volvió y miró a sus amigos. Sus ojos brillaban. 

    —Existe un ojo inmenso muy cerca de la salida de la cámara —dijo Víctor finalmente— conocido como el Ojo de Horus, que está dibujado sobre una de las paredes. Ese ojo despide rayos luminosos que da la sensación atraparan un objeto. 

    El catedrático guardó silencio y el cura párroco, como casi siempre, cayó en la trampa. 

    —Pero, continúe, Víctor, por lo que más quiera. 

    —El objeto en cuestión es…un libro. 

    Tanto Lola como don Antolín se quedaron visualizando al catedrático con cara de no entender casi nada. No terminaban de racionalizar lo que Víctor decía. 

    —¿Pretendes decirnos: qué ese ojo indica que allí se encuentra el Libro de Imhotep? —fue Lola quien lanzó la pregunta 

    —Tú lo has dicho —sentenció Víctor. 

    El sacerdote acogió un gesto mitad nervioso mitad triunfal. Él, que también había sentido como una derrota dejar aquella cámara, sin haber localizado tan preciado objeto, volvía a relanzar su espíritu ahora. 

    —¿Y cómo no se dio cuenta antes? —preguntó don Antolín. 

    Víctor asintió y dijo: 

    —Nadie es perfecto, cura. 

    El párroco sonrió. 

    —Hemos de realquilar el jeep —convino Víctor—. Aparte, tenemos que quedarnos por lo menos un par de días más en este hotel. 

    Todos asintieron. 

    Fue entonces y sólo entonces, cuando el niño entendió que había llegado su momento… 
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    Andrés hurgó en su maleta, sin que nadie le prestara la mínima atención, y tras hacerse con el Libro, avanzó muy despacio hacia la ventana, donde todavía estaba el catedrático y, tras llegar a su lado, se lo ofreció. 

    Víctor, que andaba perdido en cómo iniciar aquella nueva singladura, bajó la mirada mecánicamente, viendo lo que Andrés le entregaba. No se percató del valor del objeto y lo cogió sin darle mayor importancia. 

    El niño frunció la frente y sus ojos se hicieron inquisitivos. 

    Víctor, al ver su reacción, lo miró sin comprender su gesto. 

    Andrés miró el Libro…y entonces fue, cuando Víctor se enteró de lo que realmente tenía en las manos. 

    —¡Andrés! —exclamó— ¡¡ ¿Cómo es posible esto?!!... 

    Andrés no pudo enmascarar su enorme satisfacción. 

    El catedrático, nervioso, prácticamente fuera de sí, abrió el Libro, mientras los demás se le aproximaban. Las hojas parecían estar confeccionadas con el mismo material que las tapas: metálicas, igualmente. Víctor pensó que podrían ser de titanio.  

    Eran frías al tacto y en ellas se veían indeterminados caracteres, unos similares a los íberos y otros a los jeroglíficos egipcios. Víctor creyó poder traducirlos. 

    —Andrés, siempre lo diré: ¡Eres un genio! —exhortó el catedrático al niño, mientras su madre y el sacerdote lo miraban con orgullo. 

    Andrés, por su parte, no dejaba de observar tan preciado botín, sabiendo que a él y sólo a él le correspondía, el honor de haber dado con su morada. 

    Víctor, entretanto, profundizaba en cada página, intentando traducirla al instante, tarea complicada ésta. Se serenó al fin, y a partir de ese instante, comenzó a discurrir el plan a seguir. 

    —La idea de quedarnos dos días más aquí sigue en pie —dijo el catedrático—. Es más, necesitaré de todo ese tiempo para traducir este Libro. 

    —¿Y qué hacemos con los pistoleros? —apuntó don Antolín con cara de preocupación. 

    Víctor se había olvidado por completo de ellos. Recordó tan espinoso tema, gracias al sacerdote. 

    —Acertada pregunta la suya, padre —convino el catedrático. 

    Hubo un momentáneo silencio. 

    —Tenemos que salir de este hotel, además, ahora mismo —les alertó el catedrático—. No tardarán mucho en llegar. Aparte, creo que lo harán de no muy buen talante. 

    Hubo asentimiento en lo propuesto. 

    Los minutos posteriores fueron empleados en hacer los equipajes. 

    Abandonaron la habitación, concluida la tarea. 

    Abonaron en recepción los gastos correspondientes y finalmente salieron a la calle, tomando un taxi que los llevaría al aeropuerto. Aprovecharon el trayecto para enterarse de cómo Andrés dio con el Libro. 

    Tiempo después entraban en el hall del aeropuerto, permaneciendo en su interior varios minutos. Pasado ese impasse, salieron de allí y cogieron otro taxi que les retornó al centro de la capital cairota. 

    Esta vez no eligieron un hotel como punto de destino, sino una pensión situada en una de las calles transversales al Museo Egipcio. 

    El plan del catedrático se había basado en hacer creer, a todo aquel que los viera salir del hotel, incluyendo en ese lote al taxista que les recogió y a los propios empleados del establecimiento, que iban hacia el aeropuerto.  

    De ese modo, si alguno de ellos era interrogado por la inteligencia egipcia, corroboraría que aquel había sido su punto final de destino. 

    De todas formas, Víctor entendió que los agentes no se quedarían satisfechos con aquello, y daba por seguro, que dedicarían un tiempo extra a comprobar en las listas de embarque su más que dudosa salida del país, pero, para cuando constataran el engaño, ellos ya estarían en un nuevo punto de destino que, por supuesto, los agentes ignorarían. El hecho de hospedarse en una pensión, fue motivado porque el catedrático supuso, que los agentes los buscarían primero en los hoteles de la capital, y una vez barridos éstos, lo harían en otro tipo de hospedajes, como, por ejemplo, pensiones y hostales. 

    Para ese tiempo, el catedrático hizo sus cálculos, él ya habría terminado, presumiblemente, con el estudio del Libro de Imhotep. 

    El plan ideado por Víctor, de momento, salía a la perfección. 

    Ya en la pensión, a la hora de acreditarse ante el empleado de turno, el catedrático utilizó nuevamente la estrategia del pasaporte guardado en la maleta, a la hora de mostrar el de Andrés. Argucia que volvió a tener éxito. 

    Les dieron dos habitaciones, ubicadas en la primera planta, una frente a la otra.  

    A la pensión a la que habían llegado, no se la podía catalogar como una de cinco estrellas, ni por su calidad, ni por su limpieza, pero, era un buen escondite. 

    Ya instalados, se reunieron en la habitación del catedrático y el sacerdote.  

    La luz que se filtraba por la ventana, era la reflejada en los edificios colindantes a la pensión, por lo tanto, difusa. Tuvieron que encender la lámpara del techo, que tampoco les ofreció un torrente de luz, más bien, un débil destello ambarino. 

    —Si os parece bien —manifestó Víctor con el rostro algo tenso— podéis aprovechar para ir a cenar. Yo dedicaré ese tiempo, a intentar desentrañar el misterio que oculta este Libro. 

    —¿Te subimos algo de comer? —preguntó Lola. 

    —No. No hace falta, gracias. Ahora mismo no tengo apetito. 

    —¿Me quedo con usted, Víctor? —demandó el sacerdote. 

    —No es necesario, Antolín, aunque de todos modos se lo agradezco. Sólo necesito silencio. 

    Entendieron el mensaje y salieron de la habitación. 
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    Víctor fue hacia el camastro. Por el camino se hizo con un lápiz, que cogió del primer cajón de la cómoda, situada frente al lecho. Después, tomó la libreta de la mesita de noche, y con el Libro ya abierto por su primera página, se dejó caer sobre la colcha, y tras colocar el Libro a su lado, intentó traducir las palabras que allí dejaron seres de otros mundos. Palabras que él deseó encontrar desde siempre, desde que por primera vez escuchara, que un sabio egipcio había recibido un preciado documento de seres no humanos. La escritura impresa tenía parecida ejecución a los signos contenidos en los jeroglíficos egipcios. Eso podía valerle como punto inicial, pero, supo que, a pesar de ser así, los caracteres que ahora analizaba poco o nada tenían que ver con aquellos otros, aunque se asemejaran. Con toda probabilidad, lo meditó, el alfabeto egipcio se habría basado en los signos que él observaba por primera vez ahora. Fuera lo que fuese, fue consciente de que sudaría sangre para traducirlos.  

    Encendió un cigarrillo —un Bustan sin filtro—. Acomodó la espalda en el cabecero de la cama. Se quitó los zapatos con los pies. Miró hacia el techo, y cómo si se tratara de una prueba de atletismo de alta competición, suspiró en profundidad, momentos antes de acometer aquella lectura tan complicada.  

    La libreta y el lápiz, muy cerca de él. 

    La habitación pareció quedar atrapada, sin que él lo notara, por aire milenario, procedente, quizás, de la ensoñación que encerraba aquel Libro, que se expandió cómo un aura por las cercanías del catedrático, enviándole momentos y sueños, que dio la sensación, se hubieran quedado colgados en el propio Tiempo, esperando, precisamente, a que alguien como él, un estudioso de lo Antiguo, tuviera la osadía necesaria para desentrañar su misterio. 

    Su cerebro, antes de comenzar, hizo un paréntesis, intentando dilucidar cómo había llegado aquel Libro a la cámara mortuoria de Imhotep. 

    Dejándose llevar, una vez más, por su fina sensibilidad, y por ese increíble sexto sentido, que nunca o casi nunca le fallaba, supuso que el servidor más fiel del sabio Imhotep lo dejó allí escondido, salvaguardándolo de ese modo de manos nada recomendables. Servidor que habría recibido del Gran Visir el mencionado Libro, momentos antes de que él se dispusiera a dormir su sueño eterno. Servidor, con un elevado grado de inteligencia, que no sólo enterró el Libro en un lugar seguro, sino que, además, dejó una pista para encontrarlo, cuando dibujó el Ojo de Horus proyectándose sobre el Libro. Servidor que se envenenó después, merced a órdenes superiores, quedando sepultado en la misma cámara de su señor.   
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    Era noche cerrada. 

    El silencio compadreaba con la figura del catedrático que, todavía en la cama, seguía volcando datos a la libreta.  

    Apestaba a tabaco en la habitación.  

    Un elevado número de colillas se amontonaban en un cenicero de cristal, sobre la mesita de noche. 

    Víctor seguía analizando y en profundidad, el Libro que descansaba en su regazo. La tarea que empezara en hora ya nocturna, todavía no había tenido su epílogo. Había diversidad de caracteres que él desconocía, compilados en el Libro que deseaba traducir. Pretendía darles un sentido, comparándolos con los que él entendía de la llamada escritura hierática egipcia —escritura utilizada por los escribas del Antiguo Egipto para ir más deprisa, simplificando los jeroglíficos, al hacerlos directamente sobre los papiros— pero, era evidente que, si bien se parecían o guardaban ciertas connotaciones entre sí, nada tenían que ver, finalmente, unos con otros. Víctor estaba al tanto de que ese tipo de escritura, la jeroglífica —los llamados ideogramas egipcios— tenía un acusado carácter sagrado, así como mágico.  

    Los sacerdotes egipcios dominaban esa escritura, denominada Medu Necher, o lo que es lo mismo: Palabras venidas del dios. Víctor era de los que creía, que aquella forma de escritura, podría haber sido creada por Imhotep y, trascendía, que el sabio egipcio bien pudo basarse en los caracteres que estaban contenidos en el Libro, que él intentaba traducir ahora. No en balde, a Imhotep se le llegó a conocer como el Portador de lo que el cielo trae, meditó Víctor, o como El que llega en paz, incluso, como el Señor del Quinto Sol, ésta última acepción, dentro ya de la cultura azteca. 

    Complejo y gran personaje éste, que como estandarte propio llevó una serpiente enroscada en un bastón. Al catedrático le vino a la memoria, la cobra dentro de la mazmorra del judío converso. 

    Sin esperarlo, la puerta de la habitación se abrió, si bien con lentitud: el rostro de don Antolín asomó por ella, como pidiendo disculpas por la intromisión. 

    Víctor ojeó su reloj: comprendió que era hora de parar. Esbozó una sonrisa y asintió. El sacerdote pasó a la habitación, mientras el catedrático abría la ventana para airearla. El párroco fue hacia el servicio y Víctor hacia el lecho, cogiendo de nuevo el Libro. Regresó con él a la ventana. 

    Minutos después, don Antolín se acostó sin intercambiar palabras con el catedrático, dado que no deseaba descentrarle. Víctor siguió muy atento a todo lo que estuviera contenido en el Libro. 

    Pasado un tiempo, el catedrático suspiró en profundidad. Apartó la mirada del Libro y sus ojos profundizaron en la noche que se colgaba sobre los edificios cercanos.  

    La luna brillaba con fuerza en un cielo rabiosamente estrellado.  

    Sintió un escalofrío, al dilucidar que aquella misma luna, la que él observaba ahora, había sido visualizada también por seres más antiguos que él, que convivieron, o por lo menos él creyó entenderlo así, con otros seres, que fueron los creadores de las Pirámides. Seres que llegaron a considerar a la luna como el Ojo Izquierdo de Horus. 

    Víctor quedó hechizado ante el embrujo del satélite plateado. 

    Fue consciente, de que tanto Lola como Andrés dormirían ya. Don Antolín también hacía lo propio.  

    El catedrático siguió varado junto a la ventana, muy cerca —en pensamiento— de las estrellas, puntos luminosos que le llevaron, gracias a su magia y poder, hacia un tiempo único.  

    Una época que él deseaba desentrañar, para de ese modo acercarse a unos seres que hicieron de un desierto el centro del Universo. 
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    El amanecer desgarró el manto de la noche a conciencia. 

    La luz de un sol, tímido aún, empezó a extenderse sobre los edificios de la capital egipcia, llegando hasta la ventana de la habitación donde estaban el catedrático y el sacerdote. 

    Víctor se había quedado finalmente traspuesto en el sillón, junto a la ventana.  

    El Libro sobre su regazo.  

    El catedrático sintió un cosquilleo en los párpados que le despertó: un travieso haz de luz se clavó como un alfiler en sus pupilas, produciéndole cierto malestar. Se desperezó. A punto estuvo de caérsele el Libro al suelo. Se aupó, constatando cómo un nuevo día le saludaba. Movió los músculos del cuello y su mirada se centró en el sacerdote que dormía todavía. Se dejó atrapar por el tiempo moderno y miró su reloj: eran cerca de las siete. 

    La cabeza le dolía levemente. En realidad, todo el cuerpo le molestaba.  

    Escudriñó el cielo: el Ojo Derecho de Horus despertaba a una nueva jornada. 
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    Cuánto no habría dado por una taza de café bien cargado, y cuánto, igualmente, por un cigarrillo. Pero, los establecimientos estaban cerrados todavía, y en cuanto a lo del tabaco, ni se lo planteó, por respeto hacia la persona que dormía cerca de él. 

    Dejó el Libro en la cómoda, se estiró y bostezó en silencio. Se asomó de nuevo a la ventana con los codos en el alfeizar. Su mirada vagó por los inmuebles cercanos, profundizando después en los más apartados. Más tarde bajó a la calle, que se veía solitaria. Notó un escalofrío: la temperatura rondaría los ocho o nueve grados centígrados, y él estaba en mangas de camisa. Dejaba la ventana, cuando un automóvil irrumpió en la calle: un Volkswagen de color crema. Se retiró de ella, corrió los visillos y miró nuevamente a través de ellos: el vehículo de marras circulaba muy despacio. En su interior distinguió al agente que les había disparado en la cámara de Imhotep, que no miraba hacia arriba, sino que se dedicaba a inspeccionar los automóviles aparcados cerca de la acera. Víctor entendió, que buscarían el jeep que él mismo alquiló el día anterior, el todo terreno devuelto ya a la agencia. ¡Qué cerca estaban de ellos! —pensó— ¡No podían bajar la guardia! ¡Estaban batiendo El Cairo entero! 

    El Escarabajo se perdió, poco después, calle arriba. 
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    Víctor salió del aseo secándose el cabello, encontrándose con don Antolín que se movía ya por la habitación, intentando ponerse una camisa. El sacerdote alzó la mirada y le sonrió. 

    —Tiene usted cara de haber dormido más bien poco —dijo el párroco. 

    —Así es, mi buen amigo —respondió Víctor. 

    Don Antolín no quiso guardarse la pregunta, que le ardía en la punta de la lengua. 

    —¿Y bien? —demandó el sacerdote a continuación. 

    Víctor fue hacia la ventana y observó la calle sin descorrer los visillos. 

    La mañana despuntaba.  

    La vía se veía ya frecuentada por todo tipo de automóviles y un sinfín de personas. No distinguió entre ellas a los agentes que les persiguieron. Se apartó y fue hacia la cama.  

    El párroco, entretanto, seguía esperando su respuesta.  

    Víctor, por el contrario, continuó con su particular mutismo. Algo rondaba por su cabeza, de eso estuvo seguro el sacerdote. 

    El catedrático se volvió y miró al párroco. Don Antolín elevó las cejas. 

    —Hay cosas sueltas, padre —le aclaró Víctor finalmente— pero nada que nos lleve a alguna parte. 

    El sacerdote movió la cabeza a un lado y a otro.  

    —La lástima de todo, es el tiempo que usted invierte sin descansar apenas. 

    Víctor no contestó. Pasó al servicio y cerró la puerta tras de sí. 

    Don Antolín fue hacia la cómoda, donde el catedrático había dejado el Libro y lo ojeó un tiempo, pero sin tocarlo. Era extraño, pero a la vez muy atrayente. Refulgían sus tapas metálicas. Se veía compacto, duro, aunque menos pesado que el acero. Debajo de los caracteres aparecía grabado un sistema de estrellas. Supo cuál era: la Constelación del Hemisferio Celeste Sur Canis Major (El Can Mayor), que contaba con la estrella más brillante del cielo nocturno, llamada Sirio, Sirius o Alfa Canis Majoris. Estrella muy conocida por los antiguos egipcios, pues su salida heliaca indicaba la época de las inundaciones. Para algo debían de valerle ahora, los largos años dedicados al estudio de las constelaciones, de las que se declaraba un ferviente admirador. 

    Víctor salió del aseo ya vestido, y don Antolín sintió cómo si le acabaran de pillar haciendo travesuras. Al instante se apartó de la cómoda. 

    El catedrático llevaba barba cerrada de dos días y sus ojeras habían crecido por debajo de sus párpados.  

    —Padre —dijo Víctor— voy a tomar un café, pero, por favor, no salgan a la calle. Luego les explicaré por qué. 

    El sacerdote asintió. 

    El catedrático salió de la habitación y el párroco fue hacia la ventana. Víctor apareció al poco en el exterior. Miró a un lado y a otro de la calle, perdiéndose finalmente del seguimiento del sacerdote. Entonces, don Antolín, volvió a la miel como abeja siempre curiosa. El Libro de Imhotep pareció llamarle con un susurro ancestral, quizás, fueran los latidos de miles de corazones, de miles de pensamientos, de miles de sueños… los que estuvieran allí contenidos, quizás, en efecto, fuera todo aquello, o a lo mejor eran otro tipo de sentimientos los allí albergados, los de unos seres muy diferentes a los egipcios, sí, quizás fuera precisamente eso, lo que el párroco llegó a escuchar: sonidos de otros mundos. 
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    Cuando Víctor regresó, se encontró a sus tres compañeros en la habitación. 

    Tras el saludo inicial, el catedrático los puso al corriente de la visión nada agradable que tuvo a primera hora de la mañana. Al enterarse, nadie se sintió ya seguro. 

    Aun así, Lola, el sacerdote y el niño bajaron a desayunar, pero haciéndolo muy cerca de la pensión. 

    Víctor aprovechó el momento para retornar al Libro. Lo cogió, abriéndolo por donde se había quedado unas horas antes. Se sentó en la cama y alargó la mano, haciéndose con la libreta. La inspeccionó un tiempo. Volvió al Libro y movió la cabeza en sentido negativo. 

    Todo lo que había conseguido hasta ahora eran palabras sueltas, algunas de ellas relacionadas con la Medicina y otras con la Arquitectura o las Matemáticas, pero no guardaban conexión unas con otras.  

    Era consciente de que el Libro versaba sobre variados postulados, abarcando desde la Medicina hasta la Botánica, tocando también la Física, la Agricultura y la Astronomía. 

    Supo que Imhotep bebió de él, tanto, que le sirvió para cambiar las estructuras bien consolidadas de su época, pero, a él, en concreto, no le estaba sirviendo de mucho, pues lo que deseaba encontrar era algo que relacionara el Libro con las esferas. No dejaba de plantearse, que sí ya había dado dos pasos, todavía le quedaba un tercero, es decir: si había hallado dos esferas, le faltaba la tercera, que debería llevarlos hacia un nuevo destino, éste, aún por descubrir. Sabía, entendía, comprendía y razonaba, una y otra vez, que todo cuanto les sucedía se debía a una causa. Causa igual a efecto, ése era su lema principal, pero, hasta ahora, al no haber dado con la tercera esfera, dudaba del efecto que podría darse, si llegaban a encontrarla. Sabía que lo que fuera, debía estar contenido en el Libro, pero se sentía hastiado por no ser capaz de dar con ello, aunque tenía que reconocer, una vez más, que aquellos caracteres no habían sido estudiados todavía por nadie. Por todo ello, veía harto complicado que él pudiera desentrañar los misterios de aquel Libro.  

    Transcurrió el tiempo y lo único que consiguió, fue acrecentar su jaqueca. 

    Pasaron el resto de la mañana dentro de la habitación del hotel. 

    No se atrevieron a salir de ella, no fuera a darse el caso de que por casualidad o sin ella, los vieran los dos agentes egipcios. 

    Lola se entretuvo ordenando la ropa de Andrés. 

    El sacerdote, por su parte, no encontró nada mejor que leer su breviario, que siempre le acompañaba. 
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    Víctor siguió en pos de lo imposible, dejándose al mismo tiempo los ojos y el alma en aquel Libro que de momento le estaba siendo esquivo. 

    Andrés iba de un lado a otro de la habitación, intentando quemar sus energías y mal disimulando su gran aburrimiento. 

    El ruido de la calle les llegaba con claridad. 

    No hacía demasiado calor en la habitación, que mantenía la ventana entreabierta, pero con los visillos echados. 

    Andrés llegó a la altura de Víctor, que examinaba el Libro con atención, sujetándolo con ambas manos. No se le ocurrió nada mejor que agacharse y voltear la cabeza, quedándose varios segundos en semejante postura: el Libro, como punto de referencia de su mirada. Recobró la verticalidad, y fue hacia otro rincón de la habitación, pero ya sin hacer movimientos extraños. Se quedó pensativo. 

    Lola suspiró y alzó la mirada, observando al catedrático que no se dio cuenta de ello. Sí, don Antolín, que por un instante dejó la lectura del breviario y enarcó las cejas, mirando a su vez a la mujer, que entonces le envió una tímida sonrisa, regresando después a la ropa de su hijo.  

    Andrés, por su parte, seguía concentrado.  

    Nadie se percató de ello. 

    El niño se desplazó hasta la mesita de noche, donde Víctor dejara la libreta con sus anotaciones, efectuadas tanto en la gruta —pasadas ahí desde su cuaderno— como en la cámara de Imhotep.  

    La cogió, y tras acomodarse en la cama, empezó a ojearla. 

    Tiempo después, dejó la libreta en su escondite anterior y se acercó nuevamente a Víctor, repitiendo aquellos movimientos tan complejos. Al retornar a la posición primitiva, su rostro se había transformado. Volvía a ser Iron Man. Supo que era más inteligente que todos los que estaban junto a él. 

    Su voz sonó con seguridad en medio del silencio. 

    —Son iguales —dijo Andrés y sonrió. 

    Todos le miraron, incluso Víctor, que dejó momentáneamente la lectura del Libro. 

    —¿Qué o quiénes son iguales? —preguntó el catedrático. 

    Andrés se sintió en ese instante el ser más importante de la Creación. 

    —Los caracteres —contestó el niño con convicción. 

    Víctor frunció la frente. Lola y el sacerdote agravaron el gesto. 

    —¿Los caracteres? —el catedrático volvió a preguntar. 

    El niño adoptó un aire de clara superioridad. 

    —Sí —dijo Andrés y señaló el Libro. 

    Víctor desvió la mirada hacia lo que tenía en sus manos. Giró el Libro y observó sus tapas de titanio. 

    Andrés sonrió otra vez. 

    Como ya conocía al niño, Víctor fue consciente de que Andrés había descubierto algo importante. Por ese motivo, se quedó un tiempo con la mirada retenida en las tapas, intentando encontrar allí lo que Andrés ya había descubierto.  

    Entretanto, Lola y el sacerdote se habían acercado a donde estaban Víctor y el niño. 

    Finalmente, Víctor desvió la mirada y sus pupilas profundizaron en las de Andrés. 

    —¡Venga, suéltalo ya, mochuelo! —exhortó el catedrático al niño, mientras le enviaba una sonrisa.  

    Andrés fue hacia la mesita de noche y regresó con la libreta de Víctor en la mano. La abrió por una página determinada y se la mostró al catedrático. 

    —Son iguales —volvió a repetir Andrés. 

    Víctor observó los caracteres que él mismo dibujó en la libreta, y luego desvió la mirada hacia las tapas del Libro y, por ende, hacia los caracteres que aparecían grabados en ellas, no encontrando concordancia entre ambos. 

    —No te entiendo, Andrés —dijo el catedrático desorientado. 

    Andrés se sintió el ganador de aquel combate tan singular, que él, Iron Man, había librado contra las fuerzas del mal. 

    El niño prolongó su mano izquierda y sujetó el Libro. La libreta la seguía manteniendo en la otra mano. Víctor retiró sus manos y Andrés colocó el Libro del revés, es decir: que la tapa lo mirase a él y no al catedrático, soltándolo a continuación. Víctor se hizo nuevamente con él, pero ahora tal y como se lo daba Andrés: es decir, girado.  

    El niño miró a Víctor con gesto de superioridad. 

    El catedrático, al que le temblaban ya las piernas, dado que estaba al tanto de la sagacidad del niño, se fijó en los caracteres, pero ahora invertidos.  

    Al instante supo que Andrés era muy especial. Tenía algo, un don, una clarividencia o en el peor de los casos, una suerte de mil demonios. Andrés tenía razón. 

    Los caracteres volcados por él en la libreta que Andrés seguía sujetando, coincidían con los caracteres, ahora puestos del revés, que figuraban en la tapa o cubierta del Libro de Imhotep. Tenía ya expedito, por lo tanto, el camino que debería llevarle hacia la resolución del tercer enigma, y todo gracias a Andrés. 

    El catedrático dejó una vez más el Libro sobre la cómoda, y dio un monumental abrazo al niño, que se sintió especialmente feliz.  

    El sacerdote y Lola asintieron, mientras en sus rostros se dibujaba una sonrisa de complicidad. 

    —Padre —dijo el catedrático, tras soltar al niño— quiero que vaya a por algo de comida. Hoy va a ser un día especialmente largo. 

    El sacerdote salió al pronto de la habitación. 

    Lola fue junto a su hijo. 

    Víctor, por su parte, se desplazó a la ventana. El sacerdote, poco después, entró en su particular campo de visión. Vio como el buen empleado de Dios derivaba hacia un Döner Kebab, que se hallaba ubicado muy cerca de la pensión.  

    Pronto —se dijo— comerían aquella especialidad de carne, originaria turca, que había tenido una gran aceptación en casi todo el mundo.  

    Después de la comida… tenían una cita pendiente con su destino. 
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    No le fue demasiado difícil a Víctor, desentrañar lo que la tapa del Libro de Imhotep escondía. Teniendo como referencia a los caracteres anteriores, que él vio en la gruta y en la base de la estatua del Faraón Djoser, finalmente dio con el significado de los nuevos caracteres divinos. 

    Hizo cómplices a sus amigos de su recién descubierto secreto, cuando la tarde comenzaba a declinar. El cansancio se le había borrado como por arte de magia. Para ello había influido y, además de qué manera, el logro de semejante hallazgo. 

    Les informó que se trataba de nuevas coordenadas, que él estimó podrían ser las del enclave de la tercera esfera. Se las enumeró: 29º 58´31´´ N y 31º 08´16´´ E, aclarándoles que correspondían a la Meseta de Gizeh, en concreto a donde se hallaba ubicada la Esfinge. El móvil de Lola con conexión a Internet, le sirvió para tal menester. Les puntualizó, igualmente, que la palabra León venía reflejada en el Libro, en un apartado dedicado a la Astronomía, pero que no le dio demasiada importancia al traducirla, cosa que ahora se veía que sí.  

    Aparte, aportó datos aleatorios sobre semejante coloso, diciéndoles que se había realizado directamente sobre un montículo de piedra caliza, informándoles, así mismo, que su altura se estimaba en unos veinte metros, teniendo setenta y tres de longitud.  

    También, que su rostro podría medir más de cinco metros, y se creía representaba al Faraón Kefrén, dato éste con el que él no estaba muy de acuerdo. Les dijo, igualmente, que una teoría apuntaba a que la mirada de la Esfinge, orientada hacia el horizonte, ocultaría uno de los descubrimientos arqueológicos más importantes de cualquier época. Ahí, en ese punto en concreto, Víctor se relamió. La Esfinge, prosiguió el catedrático con su exposición, se representaba con el cuerpo recostado de un león con una cabeza humana, así como con las garras del mismo animal y las alas de un águila plegadas a sus costados. La Esfinge fue adorada como una de las figuras del Dios del Sol y de Horus, llegándosela a conocer con el nombre divino de Harmachis. Ateniéndose a la Alquimia, Víctor siguió orientándoles, ya que se podría decir, que la cabeza se refería a la inteligencia y el saber. Víctor hizo ahí un leve paréntesis, que aprovechó para mirar al sacerdote, que asintió agradecido. El catedrático continuó con la locución, comunicándoles que el cuerpo del león simbolizaba, a su vez, al elemento tierra, el querer. Las alas del águila al aire, el callar; y las garras del león, al elemento fuego, el osar. El cuerpo, las alas, las garras y la cabeza personificaban, por lo tanto, a los cuatro elementos que, a la vez conformaban, el macrocosmos y el microcosmos que son: el Agua, la Tierra, el Aire y el Fuego, elementos bases de la Ciencia Oculta. Víctor, así mismo les informó, que existía otra teoría, que decía que dentro de la Esfinge podrían encontrarse ciertos legados atlantes. Ahí, volvió a emocionarse, alterándosele incluso la voz.  

    Víctor concluyó la mini conferencia, apuntando dos detalles más: uno, que la Esfinge parecía custodiar la pirámide de Kefrén, y dos, que los árabes la pusieron el siniestro nombre de “Padre del Terror” 
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    Poco antes de salir de la pensión, Víctor aleccionó a sus compañeros, indicándoles qué deberían hacer a partir de ahí. 

    Dejaron el establecimiento cerca de las siete, yendo hacia la parada de autobús más cercana, evitando tomar un taxi ya que, de seguro, la inteligencia egipcia habría alertado a todos los taxistas, dándoles sus particulares descripciones físicas. Tras un tiempo prudencial, cogieron el autobús, que les dejó muy cerca de las inmediaciones de la Meseta de Gizeh, que se encontraba como a unos diecisiete kilómetros de la pensión. Se hallaban en el lado occidental del Nilo, dentro de la Necrópolis de Menfis, próximos a los barrios marginales de la capital, que casi rozaban el complejo de las Pirámides. 

    Ahora deberían ser valientes como leones, prudentes como corzos y sigilosos como serpientes. 

    Sabían —porque así se lo había comentado Víctor— cosa que al instante comprobaron, que se estaba construyendo el Gran Museo Egipcio, que iría ubicado muy cerca de las Pirámides, obra que llevaba quince años en marcha, apoyada por el gobierno japonés, que había prestado al gobierno egipcio mil millones de dólares. Cinco mil trabajadores aportaban su esfuerzo diario, en esa tarea titánica que se preveía concluyera en el 2020.  

    Aparte del museo, el espacio, que tendría una extensión de unos cincuenta mil metros cuadrados, contendría un centro de conferencias, un cine, veintiocho tiendas, diez restaurantes, así como un hotel boutique. Un murallón de unos siete metros de altura rodeaba el complejo que, por fortuna para ellos, no estaba acabado del todo, y se suponía, acogería una extensión máxima de unos dieciocho kilómetros cuadrados, distribuyéndose en su interior: cámaras, alarmas y detectores de movimiento.  

    Se extrañaron al visualizar, relativamente cerca de una de las patas de la Esfinge, innumerables sacos de color verde, preguntándose: ¿qué contendrían? 

    Víctor había leído, unos días atrás, en la recepción del hotel, en un ejemplar del New York Times, un artículo no demasiado extenso, ubicado en su tercera o cuarta página, que decía que algunos periodistas que trabajaban cerca de la Esfinge, intentando cubrir la primicia del descubrimiento de algo muy importante, dentro a su vez del citado monumento, fueron invitados a marcharse por fuerzas militares del gobierno, alegando éstas que interrumpían el ritmo normal de los trabajos de excavación. El corresponsal del mencionado periódico aludía, que llegó a observar a un indeterminado número de operarios, manipulando en las citadas bolsas que, según pudo averiguar después, gracias a uno de los trabajadores nativos que intervenía en la excavación, se había realizado un agujero muy profundo, de más de cuatro pisos de altura, de donde se estaba sacando lo que fuera, utilizando las bolsas mencionadas para ello. 

    Por lo visto, y siempre bajo la opinión del periodista, se iba a celebrar una macro fiesta, patrocinada por una marca de bebidas energéticas muy conocida, que serviría como tapadera, para poder seguir trabajando dentro de la Esfinge, sin que nadie reparara en ello y, qué mejor, que organizar un evento multitudinario en el mismo lugar de la excavación. Así, y gracias al tumulto existente, se podría sacar lo que fuera, transportándolo después en sendos camiones que, llevando el logotipo de la fiesta, habrían llegado, en teoría, para la celebración del fiestón. Víctor recordaba, que el periodista hacía alusión, a que lo que fuera se hallaba oculto debajo de la pata derecha de la Esfinge, como a unos cien metros de profundidad.  

    Al catedrático le vino a la memoria, la profecía de Edgar Cayce, que decía que un día se encontraría el significado de la vida y la creación, en lo que se conoce como el Salón de los Registros, en una cámara ubicada justo por debajo de la Esfinge. Edgar Cayce, vidente y psíquico norteamericano, poseía facultades de clarividencia y percepción extrasensorial. 

    Víctor meditaba, esperando que tal momento no llegara aún, pues, tenía que dar con algo que preveía, podría encontrarse dentro del lugar de aquella misma profecía, y no dejaba de cuestionarse, si no sería lo mismo —lo que el clarividente norteamericano decía— lo que ellos pretendían encontrar ahora. 

    No les quedaba otra, más que seguir hacia adelante con su plan. Y, en efecto, y tal y como Víctor esperaba, la meseta se hallaba muy controlada. Había policías turísticos por todos lados, con sus uniformes de chaqueta y pantalón blancos, con su gorra, cinturón, y una banda de color verde cruzada sobre el pecho, en la que podía leerse y escrito en inglés: “tourists policeman”.  

    Por suerte, aún no se había potenciado la luz, por lo que las torretas que circunvalaban el perímetro, no le daban excesiva claridad al mismo. Es más, la penumbra dominaba el área cercana a la Esfinge.  

    Unieron sus manos, como señal de fuerza y decisión. 

    Y así, mientras Lola y Andrés se dirigían hacia donde estaba una de las parejas de los policías, la más cercana a la Esfinge, Víctor y don Antolín, por su parte, se orientaban hacia el mismo lugar, pero, dando la espalda a los policías. Éstos hablaban entre sí, aparentemente distraídos. Habría una pareja de ellos cada cien metros, calculó Víctor. 

    La noche no era muy nítida: algunas nubes de color gris ocultaban buena parte del firmamento. Eso también ayudó a Víctor y a los suyos en su complicado plan. 

    Lola y Andrés abordaron a los policías turísticos, que se sorprendieron ante la inesperada aparición. Distendieron el gesto, al comprobar que se trataba de una mujer y de un niño. 

    Lola chapurreó su mal inglés, huyendo del castellano, no fuera que la inteligencia egipcia les hubiera puesto ya sobre aviso. Sus preguntas se dirigieron hacia el horario de las visitas, tanto de las Pirámides como de la Esfinge. Los policías intentaron contestarla, utilizando el inglés también para ello y, como Lola no lo dominaba, estuvieron un tiempo así, pretendiendo y no consiguiendo del todo llegar a un entendimiento. 

    Por su parte, el catedrático y el sacerdote habían conseguido llegar a la base de la Esfinge sin ser visualizados. Don Antolín, con algo más de esfuerzo que Víctor, pues la Esfinge estaba enclavada sobre un promontorio.  

    Visualizaron la Estela del Sueño, pieza creada en granito de más de tres metros de altura y de unas quince toneladas de peso, erigida por el Faraón Tutmosis IV. Frente a esta obra única, anclada bajo las patas del monumento, se encontraba una entrada cerrada con barrotes, pero aquél no era su objetivo, sino otro posible acceso que debería hallarse bajo la pata derecha del monumento. Se orientaron hacia ese lugar, siendo Víctor quien visionó una protuberancia sobre el terreno. Se agachó, y fue apartando arena con las manos. El sacerdote le imitó. Lo que fuera, no hacía mucho tiempo que se había ocultado, pues la arena aparecía removida. 

    Lola y Andrés, entretanto, seguían con su cometido, que no era otro, sino entretener a los policías que, ante la belleza de la mujer, no abandonaron nunca su amabilidad. 

    La penumbra ayudaba a Víctor y a don Antolín, que se empeñaban en desenterrar lo que estuviera allí guardado y, como todo esfuerzo tiene, generalmente, su particular recompensa, ellos la tuvieron: tras quitar un considerable número de piedras planas, apiladas unas sobre las otras, apareció una cavidad ante sus ojos, situada a ras del suelo, al comienzo de la pata derecha de la Esfinge. Reavivaron el esfuerzo para ampliarla, retirando las piedras restantes. Tras varios minutos de intenso trabajo, el abismo se abrió ante ellos. 

    Víctor cogió una cuerda del petate, que llevaba cruzado en bandolera sobre el pecho, y que Andrés le había dejado en la pensión, para amarrarla en la base de la estela, atándosela después a la cintura. El sacerdote, a su lado y aún de rodillas, no dejaba de mirar hacia donde estaban Lola y Andrés, que seguían llevando hacia adelante su misión. 

    El catedrático se deslizó finalmente por la soga… 
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    Momentos después, la cuerda regresó al comienzo del agujero, cogiéndola el sacerdote que repitió los mismos movimientos que acababa de realizar su compañero. 

    Don Antolín fue tragado por las sombras en su descenso por la soga. 

    A unos seis metros de profundidad le esperaba Víctor, que le ayudó a desanudarse la cuerda. 

    La linterna, dejada por el catedrático en el suelo, les facilitó la tarea. 

    Se encontraban en un pozo cavado artificialmente, cuyas paredes podían ser de piedra caliza. A la derecha se veía una abertura cuadrangular. Al acercarse comprobaron, como ésta descendía hasta casi el infinito: un sinfín de hileras de peldaños de hierro, se perdían en la oscuridad. Víctor animó a don Antolín mediante un gesto y comenzó a bajar, dejando la cuerda ya a un lado. El párroco aguardó con el corazón encogido. Poco después, un haz de luz emergió desde las profundidades, llegando hasta el sacerdote, que entendió el mensaje, descendiendo él también. Tuvo que mantener el equilibrio, procurando afianzarse en cada peldaño con fuerza. Le costó un considerable esfuerzo, pero, finalmente, se reunió con el catedrático, que le esperaba con gesto contrito. 

    De improviso, se escucharon unos pasos por encima de sus cabezas.  

    Se temieron lo peor. 

    Dieron por hecho que habían sido descubiertos. 

    Mentalmente el Libro de Imhotep cayó al vacío… 
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    —¿Víctor? —una vocecilla les llegó desde arriba. Andrés se asomó al inicio de la cavidad, aunque no pudieron verlo. 

    Víctor y don Antolín sintieron alivio y preocupación al mismo tiempo.  

    —¡Espera! —dijo el catedrático con energía, pero sin elevar el tono de la voz— ¡Subo a por ti! 

    El niño aguardó, sin atreverse a moverse de donde estaba. 

    Víctor llegó al poco junto a él, con la cuerda alrededor de la cintura, y no pudo reprimir un gesto severo. 

    —¿Qué haces aquí? —le interpeló el catedrático, procurando no hablar fuerte. 

    —¡Me he escapado y vengo a por el tesoro! —argumentó Andrés con soltura. 

    —¡Demonio de chiquillo! —farfulló el catedrático en voz baja. 

    Andrés sonrió. 

    —¿Y tu madre? —preguntó Víctor. 

    —La dejé cerca de la muralla —contestó Andrés. 

    Víctor realizó un gesto de desaprobación. 

    —¿Sola?... 

    El niño negó con la cabeza y añadió después: 

    —Había mucha gente con ella. 

    Víctor frunció la frente. 

    —¿Y eso? —demandó el catedrático. 

    —Mamá me dijo que iba a empezar un espectáculo con muchas luces. 

    Víctor recordó, en efecto, que sobre las ocho y media se ofrecía a diario un espectáculo de Luz y Sonido hablado en español. 

    —¡Anda, tunante, que siempre nos la juegas! ¡Acércate! 

    Víctor desanudó la soga y volvió a anudarla, pasándola esta vez por el cuerpo del niño y el suyo propio. Bajaron así, el catedrático protegiendo a Andrés con su cuerpo. 

    Dejaron la cuerda en el primer acceso y acometieron el descenso por los peldaños de hierro —Víctor primero y Andrés después— hasta que llegaron al lugar donde se encontraba don Antolín, que miró al niño con gesto contrariado.  

    —¡Andrés! ¡Andrés! ¡Un día te harás daño! —la voz del sacerdote llevaba cierto tono de reproche. 

    —Padre —dijo el niño—: ¡Voy a encontrar el tesoro! 

    Víctor visualizó el agujero con la linterna: la sucesión de peldaños parecía interminable. 

    Iba el catedrático a efectuar una nueva bajada, cuando volvieron a escucharse pasos por encima de ellos. 

    Otra vez se les congeló el corazón, al catedrático y al sacerdote. 

    Guardaron un prudente silencio, apagaron la linterna, no se movieron y esperaron acontecimientos. La posible huida la tenían hacia abajo. Se podían dar por perdidos, si alguien había descubierto la cavidad efectuada por ellos mismos. 

    El silencio se espesó… 
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    —¿Víctor? —la voz de Lola les llegó con claridad a los tres emboscados. 

    Respiraron, ya tranquilos. 

    El catedrático subió, una vez más, hacia donde estaba Lola, y poco después volvía al punto de partida, reuniéndose así con el sacerdote y el niño, pero con Lola ya a su lado. 

    —¡Menos mal que no me ha visto nadie! —apuntó Lola y fulminó a su hijo con la mirada, y éste, una vez más, bajó los ojos al suelo arcilloso. No dijo nada. Su silencio encontró complicidad en el silencio de los demás. La situación no era cómoda. 

    Víctor enfocó hacia el pozo artificial. 

    Los cuatro siguieron descendiendo, uno detrás del otro. Andrés custodiado por Víctor y Lola por don Antolín. 

    Cada paso dado era un metro robado al abismo. 

    Pasado un tiempo, llegaron al tramo postrero de lo que les pareció, un descenso hacia los infiernos. Las piernas las tenían entumecidas, agarrotadas por el esfuerzo. 

    Una galería se orientaba a su derecha. Víctor profundizó en ella, ayudándose con la linterna. El resto fue tras él. Al poco, ya no necesitó de ayuda, pues, según avanzaban, se iban encendiendo, a su vez, los múltiples focos encastrados en el techo del largo subterráneo, como si tuvieran sensores de luz que se activaran ante el mínimo movimiento. 

    Atravesaron galerías y estancias, todas vacías. Recorrieron pasillos con signos evidentes de haber sido visitados recientemente. Quizás, los sacos verdes que vieron junto a la Esfinge, contuvieran parte de lo allí encontrado. Entendieron, que se hallaban en el subsuelo de la Meseta de Gizeh que, de alguna manera y sin que casi nadie lo supiera, estaba hueca por dentro, atravesada por un puzle de túneles y pasadizos secretos, los mismos que recorrían ahora. Pasadizos que el catedrático supuso, podrían remontarse a miles de años atrás, tantos, como diez mil quinientos en el Tiempo, época en la que él creyó pudieron ser levantadas las maravillas que se ubicaban ahora por encima de sus cabezas, y que albergaron la sabiduría que pudo salvarse, después del hundimiento de la Atlántida. 

    Tuvo que pasar un tiempo añadido, hasta que llegaron al último tramo de aquel conducto. Por lo menos así lo entendieron ellos, mas, no tuvieron tiempo para analizarlo, dado que escucharon un sonido desmesurado muy cerca de ellos. 

    Víctor se detuvo y el resto con él. Habían virado en el corredor, y como a unos cincuenta metros, situado junto a una sólida puerta metálica, visualizaron a un androide que sujetaba una potente maza de metal. Artilugio, que subía y bajaba de forma alternativa, golpeando sobre una superficie igualmente metálica. El androide repetía sus movimientos una y otra vez, con una frecuencia de pocos segundos. Su cuerpo dorado brillaba. Sus ojos, de cuencas metálicas refulgían, como si estuvieran inyectados en sangre. Mediría más de dos metros y medio. Su sola presencia bastó para intimidar a los cuatro compañeros.  

    —¿Cómo coño entramos ahora? —blasfemó el catedrático, después de la primera sorpresa. 

    —¡Víctor, modere esa lengua! —el sacerdote siempre al quite. 

    El ruido era ensordecedor y siempre con la misma cadencia, igual a los latidos furiosos de un corazón enorme. 

    Víctor fijó la mirada en Andrés, y éste a su vez en él, preguntándose: ¿por qué le observaría el catedrático con tanta insistencia?  

    Las neuronas de Víctor trabajaban a toda velocidad. 

    El catedrático recordó la película de El Mago de Oz, donde el gigante que tanto atemorizaba era un simple enano. ¿Un enano? ¿Un niño? ¿Por qué no? —se planteó Víctor. 

    —Víctor —dijo el sacerdote— cuando se pone usted así, me da más miedo todavía, que esa especie de chatarra que pretende asustarnos. 

    El androide, por su parte, seguía produciendo aquel sonido tan hiriente. 

    Víctor habló unos segundos con Lola. Ella lo miró y negó con la cabeza. Él insistió. Ella suspiró profundamente. Víctor tomó sus manos y la observó con dulzura. Lola asintió finalmente, si bien se quedó prendido en su rostro un gesto de clara preocupación. Víctor se agachó y le susurró unas palabras a Andrés, que entonces llevó a la práctica lo escuchado: se tumbó en el suelo y comenzó a reptar, dirigiéndose en línea recta hacia el androide, mientras sus compañeros retrocedían. Andrés llevaba ancladas en su cerebro las palabras dichas por el catedrático —“No tengas miedo: es sólo un robot que está aquí para asustar. No te hará ningún daño”— mientras se acercaba al androide quien, de repente y tal y como Víctor supusiera, dejó de dar golpes con la maza. 

    Al haberse alejado ya ellos, el robot había cesado en su tarea, y como Andrés iba hacia él con lentitud, ocupando, así mismo, un volumen apenas apreciable en el espacio, los sensores del robot no se activaron. 

    El niño llegó finalmente frente al androide que seguía quieto. Se quedó varado observándole. Después, miró hacia la puerta que custodiaba el robot: era metálica, de unos dos metros y medio de alto por dos de largo, pintada en un anodino color gris.  

    El niño visualizó también, instalado a la derecha de la puerta, un dispositivo cuadrado encastrado en la propia pared. 

    El androide seguía en off. 

    Andrés, cumplido su particular espionaje, retrocedió, reptando igualmente. 

    Poco después, se reunía con sus compañeros, incorporándose por fin. 

    Andrés le puso al corriente al catedrático de lo observado, incluyendo ahí: el habitáculo cuadrado junto a la puerta. 

    Víctor se quedó pensativo. Verdaderamente habían avanzado muy poco. No era culpa, por supuesto, del niño, pero, todavía no tenía muy claro qué deberían hacer, para conseguir que el dichoso robot no comenzara a dar palos a diestro y siniestro, cuando se acercaran a la puerta. 

    Suspiró. 

    Sus compañeros guardaron silencio, pues estaban tan perdidos como él mismo. 

    La nube del desánimo pareció atraparles… 
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    El catedrático se reactivó y echó mano al petate, de donde sacó el Libro de Imhotep. Pensó que quizás allí, contenida en alguna palabra de las muchas que se extendían a lo largo y a lo ancho de las páginas metálicas, podría encontrarse la clave que diera con la pauta a seguir, para, de ese modo acceder, al interior de aquella barrera llamada puerta, en apariencia infranqueable. Estuvo un tiempo intentando desenmarañar tan complicado misterio. 

    Entretanto, sus compañeros esperaban un pequeño o gran milagro; algo que relanzara lo que parecía haberse quedado en punto muerto. 

    Andrés, como siempre muy atento, como siempre muy intuitivo, se quedó mirando a Víctor, más bien al objeto que el catedrático tenía en sus manos: el Libro de Imhotep.  

    Su cerebro se puso a discurrir. Analizó a ojo las probables medidas del Libro: su grosor, su longitud, su disposición… Llevó esas mismas medidas al cuadrado que visualizó con anterioridad en la pared o por lo menos lo intentó. Finalmente, y siempre con el pensamiento, acopló el Libro en el cuadrado. ¡Creyó haberlo conseguido! Sus ojos brillaron de manera muy especial, una vez más…  
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    Rodeados por el silencio más absoluto. Bañados por la luz halógena de los focos de los techos. Con la responsabilidad de dar con algo que parecía hacérseles demasiado esquivo. Con el cansancio producido por tantas y tantas vicisitudes. Con el periplo de búsquedas por grutas, cámaras secretas y desierto. Con la intuición de estar ante el descubrimiento más importante de cualquier época. Con el miedo, siempre inherente a todo lo que les rodeaba. Con la inteligencia egipcia por detrás de ellos también. Con tantas y tantas cosas entendieron y constataron, que aquel último paso les resultaría francamente complicado. Es más, por ahora se les negaba. Pues, por todo aquello, más que pedir, suplicaron a esa fuerza que todo ser cree en ella, llámese cómo se llame, una ayuda, un auxilio o simplemente una idea, y la fuerza, presente siempre en todo acto, volvió a ayudarles. Fuerza que les llegó esta vez a través de un ser tan inocente como puro. Fuerza canalizada en Andrés. 

    —El Libro —dijo el niño con simplicidad. 

    Víctor dejó la lectura y se centró en Andrés. 

    —¿Qué? —demandó el catedrático. 

    —El Libro —repitió Andrés. 

    Víctor bajó las cejas y sus ojos intentaron penetrar en la mirada de Andrés. 

    —¿Qué le pasa al Libro? —preguntó Víctor. 

    El niño esperó varios segundos, preparando la nueva y gran sorpresa: ¡Iron Man renacía! 

    —Hay que poner el Libro en el cuadrado de la pared —dijo Andrés finalmente ufano. 

    El catedrático se quedó pensativo mientras le miraba. Su cerebro copió el pensamiento del niño, sacándolo a la luz. La mirada de Víctor se volvió agresiva, dado que su voluntad interior había recobrado, gracias a Andrés, la energía perdida. 

    Víctor atrajo al niño hacia sí, dándole un emotivo abrazo. Andrés volvió a sentirse muy especial. A su lado, su madre y el párroco participaban de la pequeña fiesta, sintiendo orgullo por aquel niño de nueve años tan sólo. 

    —Amiguito —terció Víctor, dirigiéndose a Andrés— vas a ir hacia el robot de nuevo, pero esta vez lleva el Libro contigo. Muévete muy despacio cuando estés junto al androide. Acopla el Libro en el habitáculo cuadrado. El sistema de estrellas que se ve en la portada, tienes que dirigirlo hacia el marco del cuadrado. Observa como tienen un pequeño relieve. Es, como la llave que se mete en una cerradura. ¿Lo entiendes?...  

    Andrés asintió. Él mismo era quien les había dado la idea. 

    —Hijo, ten mucho cuidado —previno Lola al niño. 

    —Sí, Andrés, por lo que más quieras… —puntualizó don Antolín. 

    El niño cogió el Libro, se tumbó en el suelo y reptó hacia el robot. Los segundos posteriores se les hicieron horas a los tres adultos. Veían como Andrés se acercaba paulatinamente al androide. Los sensores no le delataban, y, por lo tanto, el robot no se movía. El silencio seguía siendo en aquel momento el protagonista principal. 

    Andrés llegó a la altura del robot. Pasó junto a él. Lo dejó atrás. Se levantó, y procuró ralentizar al máximo sus movimientos. Se acercó a la pared, metro a metro. Finalmente accedió al dispositivo cuadrado. Levantó el Libro, igualmente muy despacio. Lo acopló, tal y como Víctor le había instruido. Se oyó un clic. 

    La expectación aumentó.  

    Andrés se quedó inmóvil. 

    Tampoco se movieron ellos. 

    El robot seguía, por fortuna para todos, estático. 

    De súbito, la puerta maciza se fue desplazando de derecha a izquierda. Pesadamente, como si estuviera constituida por toneladas de metal. Al fin, se detuvo. 

    Nadie se movió. 

    El niño, aplicado con anterioridad por Víctor, volvió al suelo y retrocedió reptando. Cuando llegó a una prudente distancia del androide, se incorporó. Sus piernas quisieron correr, pero su espíritu indomable las retuvo. Venció el cerebro al corazón, en tan particular momento. Siguió, por lo tanto, caminando muy despacio, hacia donde ellos estaban. 

    Víctor supo que Andrés les había vuelto a llevar hacia la victoria. 

    Recibieron al niño con efusividad, abrazándose éste con su madre. 

    —¡Lo has conseguido Andrés! —enfatizó Víctor. 

    El niño le mandó una amplia sonrisa. 

    —Ahora nos queda la última fase, amigos —puntualizó el catedrático—. La más importante. ¡Ah, no preocuparos por el robot, dado que su mecanismo se ha desactivado al estar la puerta abierta! 

    Víctor se separó de Andrés y fue precisamente hacia ella. Todos le siguieron. 

    Aun así, no las tuvieron todas consigo, cuando pasaron por las cercanías del androide.  

    Finalmente, llegaron frente al objetivo, deteniéndose momentáneamente allí. 

    ¿Qué les aguardaría dentro?... —fue el pensamiento generalizado. 
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    Víctor pasó primero, encontrándose dentro de un recinto circular de proporciones descomunales, cuyo final no abarcó con la mirada. 

    Las paredes estaban recubiertas por láminas doradas. Víctor creyó que podrían ser de oro.  

    El techo era inalcanzable, cincuenta metros, puede que más.  

    Una moqueta de color azul marino se extendía por todo el perímetro.  

    Ingrávidas, se observaban un sinfín de naves discoidales, no de gran tamaño y análogas a automóviles modernos, que parecían haber sido construidas con un metal similar al titanio, dilucidó el catedrático. Campanas acristaladas las protegían.  

    Según avanzaban por la sala, se iban encontrando con variados objetos: sobre la superficie de una mesa, de un intensísimo color verde, semejante a la utilizada para el juego del billar —denominada Worsted— se emplazaban cientos de prismas de cristal.  

    Visualizaron estanterías, apilándose papiros y legajos en ellas, así como una inacabable biblioteca con miles de libros allí contenidos.  

    Profundizaron en el recinto, hasta que llegaron a una plataforma elevada donde se detuvieron, teniendo la sensación de encontrarse frente a la cabina del piloto de un avión comercial, pues allí había: mandos, clavijas, palancas, monitores y medidores de presión. 

    A su espalda se emplazaba un número incalculable de cabinas individualizadas de vidrio esmerilado, aparentemente sin puerta y alineadas a lo largo del extensísimo perímetro. 

    Víctor fue hacia la plataforma, e inspeccionó los mandos a conciencia: tenía un pálpito, pero no se atrevía a comentárselo a sus compañeros. Durante un tiempo analizó lo que vio. El panel donde se ubicaban aquellas piezas era amplio. Para él supuso un pequeño rompecabezas, intentar averiguar su posible manejo. Él había dado, si bien hacía ya algún tiempo, clases de vuelo, cuando su espíritu abarcaba más de lo que realmente podía hacer, por lo que quiso llevar a la práctica aquellas clases. Reparó en algo que no había visualizado antes: dos botones situados uno por encima del otro. Uno de color rojo y el otro negro. Su dedo índice vaciló, no atreviéndose a ejecutar la decisión que le había enviado ya su cerebro. 

    Lola, el sacerdote y el niño estaban pendientes de lo que Víctor hiciera a continuación. 

    La enorme sala circular seguía silenciosa.  

    El catedrático se decidió finalmente y apretó el botón negro. 

    Por precaución se echó hacia atrás, igual que los demás. 

    Las cabinas se abrieron al unísono, mediante un movimiento que pasó desapercibido para todos, dado que no visualizaron ninguna puerta, cómo si la parte frontal de las cabinas se hubiera desintegrado. 

    Contemplaron lo que contenía su interior: 

    ¡Un número indeterminado de seres no humanos habitaban dentro! 

    Seres de cabeza voluminosa con forma de pera invertida, de ojos rasgados de negras pupilas, nariz diminuta y labios que apenas eran una hendidura. Seres de poco más de un metro y veinte centímetros de estatura. De largos y finos miembros. 

    Lola no pudo contener un grito. 

    Don Antolín, por su parte, se estremeció, y el niño, siempre audaz, miró a esos seres con infantil curiosidad. 

    Víctor se aproximó a las cabinas, guardando, eso sí, una prudente distancia. Los seres parecían estar hibernados. Todavía salía frío de cada cabina, que tenía un objeto pequeño y circular sobre su parte superior, similar a un termómetro. Víctor entendió, que debía cerrarlas o esos seres no despertarían jamás, pero, en aquel momento podía más su mente científica, que le impulsaba a seguir estudiando aquellas formas de vida tan diferentes a las humanas. Las que desde su adolescencia investigó. Las que formaban parte de su pequeño gran secreto, desde que su mundo se canalizara a través de las estrellas. Seres más inteligentes que la especie humana. 

    Visionaban aquello, intentando retenerlo en sus cerebros. 

    Profundizaron en la larga sala: las cabinas eran hileras incontables que no tenían, en apariencia, un final. 

    Víctor retrocedió. Como punto de destino ahora: el panel con sus palancas y mandos.  

    Ya allí, optó por pulsar el botón rojo. Lo presionó finalmente. 

    Entretanto, sus compañeros se le habían acercado y ya estaban a su espalda. 

    Las cabinas se cerraron. 

    Víctor respiró: aquellos seres seguirían hibernando. 

    Entendió, que podían haber estado observando a los constructores o a buena parte de ellos, de las maravillas que se encontraban situadas por encima de ellos, ubicadas en la Meseta de Gizeh. 

    —¡Esto es impresionante! —acertó a decir el párroco. 

    El catedrático asintió, mientras seguía muy pendiente de todo lo que les rodeaba. 

    Finalmente se decidió orientándose hacia la izquierda, dejando atrás el panel con los mandos. Sus compañeros, tras él. Penetraron en el nuevo espacio, bañado por luz plateada, topándose con un habitáculo pentagonal, que estaba protegido por una mampara de cristal transparente. Víctor lo miró y se estremeció al ver su contenido. 

    El sacerdote, Lola y Andrés lo visualizaron también, sintiendo idéntica turbación. 

    Lo que contemplaban ahora eran cuatro sarcófagos de vidrio, habilitados en círculo y conectados unos con los otros mediante unos finos tubitos plateados. En su interior: los cuerpos de Othor, Imhotep, Faebus Annae y un ser angelical de una gran estatura, de bellas facciones y largos cabellos rubios. En apariencia, dormían. 

    Situado frente al recinto pentagonal, se emplazaba un extraño artefacto metálico de grandes proporciones, con forma de anillo. A lo largo de su esférica superficie se visionaban caracteres de sobra conocidos por Víctor, así como complicados jeroglíficos. Los caracteres eran íberos, los otros, egipcios… 
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    A Víctor le vino a la memoria la película Stargate, Puerta a las Estrellas, estrenada en mil novecientos noventa y cuatro, donde un joven científico descubría un objeto, conocido como Stargate, con el que podía atravesarse el Universo, venciendo a la vez al Tiempo. La llamada Puerta Estelar o Puerta a las Estrellas. Y algo muy parecido era, lo que Víctor y sus compañeros contemplaban ahora. 

    Nadie hablaba.  

    Miraban los sarcófagos y lo contenido en su interior, no entendiendo nada. 

    El Tiempo pareció detenerse en aquel lugar tan apartado del propio Tiempo. 

    Nada es igual a un segundo antes… 

    Víctor utilizó su privilegiado cerebro diciéndose, que lo que habían hecho hasta ahora les había conducido hasta allí. Todos los pasos dados concluían en aquella espectacular y monumental sala circular. Dedujo, finalmente, que donde se hallaban era la siempre soñada Sala de los Registros. Debería existir un fuerte motivo, y él creyó comprender cuál. 

    —Separaos de la cristalera —convino el catedrático. 

    Sus compañeros le miraron confundidos, pero obedecieron. 

    Víctor sacó las dos esferas de los bolsillos del pantalón, reteniéndolas en las manos un tiempo. 

    Don Antolín entendió lo que el catedrático haría a continuación. 

    Andrés y Lola miraban con expectación, con el corazón acelerado y el ánimo presto. 

    El catedrático echó un último vistazo a los cuatro sarcófagos. 

    Acto seguido, soltó las esferas que se pusieron a dar vueltas sobre sí mismas.  

    El espacio circundante se llenó de haces azulados: vivos, intensos, muy brillantes… 
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    La mampara desapareció, cómo si se hubiera volatilizado.  

    Las esferas se desplazaron con lentitud, dirigiéndose hacia los cuatro sarcófagos. La luz azulada se intensificó, y en un momento determinado, las dos esferas se acoplaron, haciéndose ya una sola, ésta de mayor tamaño. Acto seguido y de forma espontánea, una nueva esfera apareció ante ellos, concebida por encima del sarcófago del judío converso. Esfera que ejecutó idénticos movimientos al de sus dos homónimas. Esfera que también se movió sobre los cuatro sarcófagos, traspasándoles con su luz poderosa, igual a un rayo láser. 

    La neonata esfera, que giraba sobre sí misma, se desvió hacia donde estaba la otra esfera, uniéndose las dos, para crear una esfera superior. El espacio circundante tornó a azul. 

    Tuvieron la sensación de hallarse en otro mundo, creado especialmente para ellos.  

    Sólo podían mirar, y eso es lo que hacían: La Puerta a las Estrellas se activó, acogiendo el mismo tono azulado que se extendía ya por todas partes.  

    Una fuerza magnética comenzó a sentirse en las proximidades del círculo mágico. Todo vibró. Notaron la atracción en sus prendas que intentaban separarse de sus cuerpos.  

    Los caracteres del círculo acogían un tono dorado refulgente, y los jeroglíficos contenidos en él, el rojo de la sangre.  

    Comprendieron que la vida es algo único. Que lo que se sabe apenas es nada. Que todo tuvo un principio y éste nunca se supo. Porque allí, precisamente delante de ellos, enmarcado dentro del círculo extraño, en aquella especie de puente mágico que parecía haberse establecido entre el presente y el pasado, observaron las tres Pirámides, así como la Esfinge, pero, esta maravilla de los sentidos no se veía rodeada por ningún desierto, más bien todo lo contrario. Aparecían por doquier: palmeras, vegetación, árboles frutales, plantas y flores. Un vergel el allí contenido. Las puntas o cúspides de las Pirámides estaban recubiertas por láminas de oro, y tenían en su final una esfera que representaba el Ojo de Horus; el resto se hallaba revestido por infinidad de bloques de piedra caliza. Tuvieron la sensación que acababan de ser construidas, pues eran majestuosas, impecables, de un brillo único… Visualizaron, incluso, a ciudadanos moviéndose por sus alrededores.  

    Había grandes superficies de agua, contenidas en exóticos estanques.  

    Existían, igualmente, parcelaciones con abundantes extensiones de cultivo. 

    Víctor tuvo un momento de duda: su sueño, lo que siempre persiguió, lo tenía frente a él ahora, casi podía tocarlo, merced a la magia creada por unas esferas de poder ilimitado. 

    Avanzó hacia el círculo mágico, sintiéndose extrañamente atraído por él.  

    Sus compañeros se dieron cuenta de ello, y fue Lola quien le cogió del brazo, pero Víctor estaba ausente de todo. Se veía ya dentro, viviendo con la civilización con la que siempre quiso cohabitar. Con la cercanía de aquellos dioses con los que soñó convivir. 

    Lola lo tenía bien sujeto, pero, ni aun así conseguía detener al catedrático, que se dirigía hacia el círculo, con la mirada anclada en su brillo dorado.  

    Egipto parecía llamarle, incluso percibía sus susurros milenarios, sus cantos ancestrales, su espíritu cósmico… Cada vez estaba más cerca del círculo y, por ende, más cerca de lograr su anhelo más profundo: ¡hacerse un todo con Egipto! 

    Lola, sin desearlo, se veía arrastrada por el catedrático, que no cejaba un ápice en su empeño. Finalmente, don Antolín tuvo que intervenir, sujetando a Lola quien, por su parte, dejó a Víctor ya sin atadura alguna. 

    La sala, entretanto, seguía envuelta por halos azulados.  

    Todo lo allí contenido vibraba, percutido por una fuerza misteriosa, que daba la sensación emergiera del círculo magnético, a través de la Puerta Estelar allí establecida, abriéndoles a su vez y, además de par en par, la entrada hacia el Egipto Faraónico. 

    Víctor alcanzó las inmediaciones del círculo, viendo como su ropa era atraída por aquel halo invisible, tan fuerte como un huracán diminuto. Estaba a punto de traspasar la línea imaginaria que delimitaba una época de la otra, para ser engullido por la más antigua. 

    De repente, Andrés se colocó entre el catedrático y el círculo, con evidente riesgo para su persona, por cuanto su escaso peso le dirigía hacia el interior del halo magnético. El niño miró a Víctor, y sus ojos enrojecidos profundizaron en el alma del catedrático. Sólo así, Víctor pudo despertar de aquella catarsis, regresando al hoy. Cogió al niño en sus brazos y lo retiró de la atracción del círculo, sólo unos segundos antes de que éste se cerrara. 
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    La normalidad regresó, al desvanecerse el halo azulado, tragado por aquella energía desconocida. 

    Los objetos contenidos en la sala se detuvieron, y ellos recuperaron la calma, pero, ésta duró bien poco, dado que al momento se metió de polizón otro sonido en sus oídos.  

    Giraron la cabeza, para situar la procedencia de aquella nueva perturbación, dándose cuenta de cómo brillaba el área donde se hallaban ubicados los cuatro sarcófagos.  

    La luz irradiada era ahora dorada. 

    Se desplazaron, para observar el acontecimiento con todo detalle: tres de los cuatro cuerpos encerrados en los sarcófagos, desaparecían de manera progresiva, haciéndolo, además, delante de sus ojos. Su energía, o ellos tenían esa sensación, parecía ser absorbida por un ente invisible, que finalmente eliminó cualquier atisbo de materia, dejando los sarcófagos vacíos. 

    Se miraron con asombro, pero no lo racionalizaron, pues, al instante, un destello de intensa luminosidad, empezó a crearse en torno al cuarto sarcófago. Un destello que se proyectó hacia ellos, rozándoles con su aura dorada.  

    La cubierta de vidrio del sarcófago se fue abriendo lentamente, y el ser que estaba en su interior empezó a moverse, quedando atrapado por aquella aura tan brillante.  

    El ser abrió los ojos, y su azulada tonalidad se clavó en las pupilas de los allí presentes.  

    Emanaba serenidad, y su mirada destilaba franqueza.  

    El ser separó los brazos, llevándolos hacia fuera para elevarlos después, dejándolos así un tiempo.  

    Su mensaje fue entendido por todos: PAZ.  

    Al pronto se concretaron dos imágenes, nítidas, transparentes… Dos pirámides contrapuestas y en medio de ambas una esfera, que pensaron podría ser la proyección del propio planeta Tierra. Por encima de aquella maravilla visualizaron otra esfera azulada, atrapada dentro de un aura de tonalidades dispares; igual a un arco iris y, en el centro de aquello, el ser, que empezó a desvanecerse, igual que lo hizo la esfera.  

    Asistían a una nueva mutación de la materia, y donde antes había un organismo, ahora no quedaba nada. Sólo un sarcófago vacío.  

    La Puerta Estelar se reactivó de nuevo, provocando complejas perturbaciones con ello.  

    Volvieron a sentir miedo.  

    Cuatro esencias, de un traslucido color blanco, se proyectaron hacia el círculo mágico, entrando en su seno magnético. El círculo se cerró definitivamente después, pero, no concluyó ahí aquel número de magia tan especial, pues, acababan de desaparecer las cuatro esencias, cuando se formó, de manera inesperada, la esfera final, como compendio de las otras tres esferas anteriores que comenzó a girar sobre sí misma.  

    Víctor se hizo con ella y la guardó, si bien con algo de dificultad, en un bolsillo del pantalón, dado que su tamaño era algo más grande que el de las anteriores. 

    Finalmente, el catedrático acabó comprendiéndolo todo y todo tuvo ya un sentido para él.  

    Su aventura se inició con la llamada telefónica del padre Antolín y concluía ahora, precisamente, dentro de la gran sala circular, conocida como La de los Registros, ubicada bajo la Meseta de Gizeh. 

    Sus compañeros, por el contrario, se miraban sin entender nada. 

    Regresaron hacia la salida, volviendo a ver la plataforma, así como las cabinas ya cerradas, con incontables seres no humanos dentro. La biblioteca, con sus múltiples códices, legajos y papiros, legado de otros tiempos dominados por seres superiores. La mesa, con sus prismas de cristales. Los extraños artefactos discoidales que gravitaban por encima de ellos, sin fuerza alguna que los sostuviera…  

    Al salir de la sala circular, se toparon con el androide, que seguía desactivado.  

    Víctor habló un momento con Andrés y éste se quedó junto a la puerta. El resto se alejó del lugar. Cuando Andrés escuchó un silbido, supo qué debía hacer: cogió el Libro de Imhotep sacándolo del compartimento cuadrado. Se escuchó un clic, pero ahora diferente. A partir de ahí, el niño ralentizó sus movimientos: se dejó caer al suelo, con el Libro ya en sus manos, reptó después, haciéndolo muy despacio, acercándose hacia donde estaban sus compañeros. Ya a su lado, se incorporó.  

    Habían dejado al androide atrás y volvían a comprobar, cómo se encendían los focos, según atravesaban las diferentes galerías y pasillos, en aquel recorrido, ahora a la inversa.  

    Finalmente arribaron al comienzo de los peldaños, preparándose para la subida.  

    Para ello ocuparon las mismas posiciones que cuando bajaron: Andrés subió primero, después Víctor, acto seguido Lola y al fin el sacerdote 

    Alcanzaron el último tramo de peldaños realmente extenuados.  

    Llevaban dos horas dentro del refugio.  

    Quedaban cinco minutos para las diez de la noche.  

    Si, como Víctor pensaba, seguía desarrollándose el espectáculo de Luz y Sonido, podían beneficiarse del mismo, dado que no era igual aparecer en medio de la noche y en medio a su vez de la soledad de la planicie, que hacerlo entre una multitud de personas que, de seguro, estarían congregadas para disfrutar del show. 

    Víctor no dudó, y cuando comprobó como sus compañeros habían recuperado parte del resuello, subió los últimos peldaños, llegando al lugar donde habían dejado la soga.  

    En efecto, y tal y como había supuesto, la cavidad se veía inundada por una catarata de luz, mezclándose los tonos rojos y azulados, en un cielo que seguía parcialmente encapotado. Aguardó a que llegaran todos a su lado, indicándoles la salida con el dedo índice de su mano. Víctor se anudó la soga en la cintura e inició el ascenso. Ya en el exterior, tiró la cuerda al vacío. La operación se repitió tres veces más. La última, claramente, les exigió a todos un mayor esfuerzo… 
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    La pata delantera de la Esfinge no estaba especialmente iluminada en aquel instante. Tuvieron suerte. La luz se concentraba en otro punto, ubicado a la derecha del monumento, en concreto sobre un promontorio de piedra caliza, que en aquel momento acogía la imagen holográfica de dos esfinges contrapuestas, bañado por un destello de color azul celeste, mientras que el tono rojizo se proyectaba sobre la Gran Pirámide, recibiendo entonces ésta el brillo del fuego.  

    Aguardaron a que el juego de luces se alejara de ellos.  

    Víctor, precavido siempre, comenzó a tapar la cavidad, utilizando para ello las piedras que encontró cuando dio con el pozo. El sacerdote y el niño le ayudaron en esa tarea. Después, situaron arena sobre las piedras. 

    Y, así fue, como poco después y, tras aprovecharse de la apoteosis final, que fue seguida por la belleza de unos fuegos artificiales, salieron de las cercanías de la Esfinge, uniéndose a las personas que estaban allí congregadas.  

    Se ubicaron junto a una hilera de sillas de madera, todas ocupadas, sentándose en el suelo, para no llamar la atención de los policías turísticos.  

    Concluido el espectáculo, Víctor les aleccionó para que salieran de manera escalonada del recinto. Así, Lola y Andrés lo hicieron juntos, mientras que el sacerdote y Víctor lo hacían por separado. 

    Habiendo dejado ya atrás la primera contingencia, sólo quedaba esperar a la llegada del autobús, cosa que sucedió casi de inmediato, como si su línea estuviera preparada para coincidir con los horarios del cierre del espectáculo. 

    Tiempo después, llegaban a la pensión, pasando a su interior.  

    El encargado les observó con gesto serio y Víctor, por su parte, miró hacia arriba, haciéndole un gesto bien elocuente al empleado con las manos, cómo dándole a entender que venían del espectáculo de Luz y Sonido.  

    El hombre asintió y les envió una débil sonrisa. 

    Fueron hacia sus habitaciones respectivas, quedando en verse a primera hora de la mañana siguiente. 

    Tenían que salir de Egipto, y ya sin ninguna excusa. 

    Cuando Víctor se quedó solo, con el sacerdote ya acostado, rememoró lo vivido. 

    Tenía en su poder dos objetos que sabía provenían de los dioses que él amaba tanto. Objetos que depositó con mimo sobre la mesita de noche; uno de ellos, el Libro de Imhotep, el otro, la nueva esfera, que guardó en el cajón. 

    Se aproximó a la ventana y miró hacia la calle, sin descorrer los visillos: no vio ningún automóvil por los alrededores, tampoco personas. La calle estaba solitaria. Abrió la ventana y respiró profundamente: pareció atrapar, mediante aquella amplia bocanada, el aire milenario de la ciudad, que tuvo la sensación flotara todavía por el casco antiguo de la capital cairota. Él pudo ver cómo fue Egipto hace miles de años, y ahora lo observaba como realmente era. Supo que no tenía punto de comparación una visión con otra.  

    Su alma se había quedado prendada por la fugaz visión, cuando visualizó las maravillosas Pirámides, tal y como fueron construidas, todavía con todo su esplendor. Entendió que difícilmente olvidaría aquel momento.  

    Durmió poco aquella madrugada. Lo peor, es que había hecho de aquello una costumbre.  

    Se pasó la larga vigilia dándole vueltas a cómo podrían salir de Egipto. Fue consciente de que el aeropuerto estaría muy vigilado. Ir por carretera, algo impensable, pues: ¿adónde se desplazarían, Israel, Libia?... No, aquella tampoco era una buena elección. 

    La idea le vino sola: la Embajada de España en Egipto, ésa era la respuesta adecuada.  

    Él poseía algo de mucho valor. Cualquier potencia habría dado lo que fuera, para hacerse con ello. El Libro de Imhotep le abriría, además de par en par, las puertas de la embajada. Pero, ahora tenía que hacer otra cosa. Fue hasta el armario sin hacer ruido, de donde cogió la cámara fotográfica de don Antolín, que el buen empleado de Dios había dejado en uno de sus estantes. Fotografió todas y cada una de las hojas del Libro. Comprobó que las fotografías hubieran salido correctamente, cosa que así sucedió, y tramitado ya el trabajo se relajó, pensando en lo acontecido.  

    Observó el firmamento, encontrándose con su diosa amiga la Luna, que tuvo la sensación le observara a su vez, con un brillo extraño acogido en su cuerpo esférico, como si ella se diera cuenta del cambio obrado en aquel humano, que había sido rozado por una época única, hacía, relativamente, muy pocas horas. 

    Víctor se quedó allí, dejándose acunar por el vaivén invisible que le enviaba el ojo izquierdo de Horus. 
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    El catedrático exigió a sus compañeros la máxima celeridad.  

    Una hora después, los equipajes estaban listos.  

    Víctor les informó, que había hablado con el encargado de la pensión, habiéndose éste ofrecido —tras haberle mostrado un montoncito de libras egipcias— a llevarlos a la Embajada de España. 

    Por ese motivo, a las nueve y cinco minutos de la mañana, se hallaban dentro de un destartalado Ford Falcon, increíble pieza arqueológica, que todavía subsistía por aquellas latitudes. 

    Tras un tiempo indefinido de tránsito, efectuado en una ciudad colapsada por el desorden a la hora de circular, aparcaron frente al edificio que albergaba la Embajada de España en Egipto, situado en el 41 de Ismail Mohamed-Zamalek  

    Era un edificio moderno rodeado por árboles y zonas ajardinas. Los colores crema y marrón se distribuían de manera estratégica por su fachada. 

    Tras salir del automóvil, se encaminaron hacia la entrada de la Embajada. 

    Una vez pasados los trámites correspondientes, y tras haber hablado con las personas que tuvieron que hablar, a las que pidieron expresamente una entrevista con el embajador, se encontraron situados junto a una puerta, que entendieron debería ser la del despacho del embajador, esperando a ser recibidos. 

    No tardó demasiado el embajador, un hombre cordial y de unos sesenta años, en atenderles. Pasaron al despacho, ocupando sendos sillones. 

    El embajador escuchó a Víctor, y como éste le ponía al corriente de lo que habían encontrado, haciéndole una significación especial en cuanto al objeto que querían entregarle. Víctor le comentó, que se trataba de un legado universal que debería poder ser visitado por cualquier ciudadano de cualquier país. El catedrático mencionó, igualmente, sus dudas, ante una posible entrega a las autoridades egipcias. Como no podía ser de otro modo, Víctor le habló sobre las joyas y la máscara tomadas del cuerpo de Imhotep. Joyas y máscara que deseaban donar también. El embajador le prestó toda su atención; al principio con reticencia, después con cautela y finalmente entregado ya a la causa, de hacer de aquel Libro y de aquellas joyas y máscara, todo un legado universal. 

    Cuando Víctor sacó el Libro de Imhotep, así como el resto de objetos de la maleta, al embajador se le nubló la vista.  

    Era un hombre profano en temas arqueológicos, pero, comprendía, no sólo el valor de lo observado, sino también la importancia del mismo. 

    El embajador se desplazó, después de examinar el Libro y las joyas con atención, hacia la mesa escritorio de su despacho, donde se sentó, para efectuar una llamada telefónica. Conversó en voz baja durante cierto tiempo. Su rostro fue siempre inescrutable. 

    Entretanto, ellos se miraban entre sí, guardando un silencio respetuoso, mientras el embajador seguía hablando por teléfono. Finalmente, la conversación concluyó y el embajador fue hacia su encuentro. Se quedó pensativo, mientras ellos esperaban su respuesta. 

    El despacho donde se hallaban era acogedor. Se encontraba situado en la parte alta del edificio, y a través de su única ventana se veía el exterior. 

    El embajador rompió con aquel silencio, indicándoles que aceptaba el trato y no recelaran.  

    Víctor le creyó.  

    El embajador se hizo con el Libro, las joyas y la máscara de Horus, guardando lote tan especial en dos de los cajones del escritorio. Después, les comentó que los cuatro serían trasladados a un aeropuerto privado, cercano al principal de El Cairo, que se utilizaba para vuelos diplomáticos. Que no se preocuparan de pasaportes o visados. Que aterrizarían en otro aeropuerto —el de Ciudad Real— que, aunque estaba cerrado desde el año 2012, sería su punto de llegada. Que pondrían a su disposición un avión comercial, un ATR 42, propulsado por dos turbohélices. Y, que allí, en Ciudad Real, les esperaría un automóvil oficial puesto por la propia Embajada, que finalmente los llevaría a Madrid.  

    El embajador les apuntó, que ninguno de sus nombres aparecería, en el instante que se diera a conocer el hallazgo del Libro de Imhotep, así como el de los demás objetos.  

    Se echaría una cortina de humo, en cuanto a la procedencia de tan misteriosos y seductores artículos. 

    Víctor quedó conforme con lo expuesto por el embajador, sellándose aquel acuerdo tácito mediante un sincero apretón de manos. 

    Salieron más tranquilos del despacho. 

    Un vehículo de color negro los aguardaba al pie de la Embajada. Se trataba de un Audi modelo A8 de la gama Security. El conductor se bajó del mismo abriéndoles sus puertas. Pasaron a su interior. Víctor ojeó la calle, no visualizando a ninguno de los agentes que les persiguieron.  

    Sus equipajes se guardaron en el maletero. 

    Nadie habló durante el trayecto hacia el aeropuerto privado. 

    Pasado un tiempo, visualizaron el AR 42. 

    Un jeep los llevó hasta la misma escalinata de subida al avión. 

    Momentos después, se ubicaban en los cómodos sillones del aparato. 

    Sus maletas, ya con ellos. 

    Nadie les recibió y nadie les despidió. 

    Al poco, el AR 42 se elevaba por los aires, dejando ellos atrás un sinfín de experiencias vividas. 

    El vuelo fue aprovechado para descansar.  

    Habían sido largas y extenuantes jornadas las vividas en Egipto.  

    De ahí, que cuando se vieron a salvo de los múltiples peligros; cuando supieron que habían experimentado vivencias únicas; cuando regresaban a sus existencias de antaño, fue entonces y sólo entonces, cuando experimentaron la maravillosa sensación de no hacer nada.  

    Víctor lo aprovechó, para ponerles al corriente de algunas de sus intuiciones, y al tanto ya de ellas, durmieron como benditos. 

    Cuando les avisaron que el aterrizaje era inminente, les pareció que acababa de iniciarse el vuelo. 

    La meseta castellana se les presentó como un nuevo punto de destino. 

    Ciudad Real y su aeropuerto privado les esperaba. 

    El aterrizaje se efectuó sin ninguna complicación. 

    Y, tal y como el embajador les dijera en El Cairo, otro Audi A8 Security, éste también de color negro, les aguardaba situado junto a la pista de aterrizaje. 

    Pasaron al vehículo, que los llevó hacia la capital de España, dejándoles frente al inmueble dónde Víctor vivía, tras las oportunas indicaciones del catedrático al conductor. 

    El Audi se alejó, y fue en ese momento, cuando supieron que su aventura concluía. 

    La tarde declinaba, enviándoles leves destellos de luz, a los que se les unía ráfagas de sombras, que al juntarse creaban un mundo singular de claroscuros. 

    Hacía más frío que en El Cairo. 

    Pasaron al edificio, montándose en uno de los ascensores… 
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    Víctor cerró la puerta del ático con nostalgia de lo vivido. 

    Dejaron los equipajes en la alcoba del catedrático, yendo a continuación hacia el salón. 

    Llegaba la hora de hablar, de entender, de intentar comprender... 

    Llegaba la hora, igualmente, en que Víctor les daría una serie de respuestas, que deberían asimilar. 

    Llegaba la hora, finalmente, de saber la verdad… 
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    Qué difícil es resumir algo, cuando no puede abarcarse bajo el manto de lo conocido —pensaba Víctor, de pie y en medio del salón, rodeado por sus tres compañeros de aventuras. 

    Quedaba muy poco para que el firmamento se llenara de luceros. 

    Lola abrazaba a su hijo, que se hallaba a su lado, apoyado en uno de sus costados. Ambos sentados en el sofá. 

    El sacerdote, ubicado en un sillón, orientado a la derecha del sofá, miraba distraído el acuario. No sabía qué extraña fijación tenía con aquel medio acuático. En esta ocasión, el pez rojo no perseguía al azul; andaban, por el contrario, muy distanciados. 

    Víctor era el protagonista en aquel instante, pero no se sentía así, más bien era un mero portador de ideas, pensamientos o sueños… 

    El catedrático se disponía a hablar, después de haber estructurado en su mente lo que diría a continuación: 

    —Bien —dijo Víctor y su voz sonó con gravedad—. Sé que tenéis interrogantes sobre lo que acabamos de vivir; así que si, os parece, podéis empezar a preguntarme. 

    Víctor supo quién iniciaría aquella rueda de cuestiones, y bien que no se equivocó. 

    El sacerdote se acomodó en el sillón, y miró a Víctor con expresión dubitativa. 

    —Mi amigo —dijo don Antolín— tengo una duda razonable, creo; duda que deseo me aclare, si es que puede hacerlo: en la gruta dimos con un sarcófago que contenía un ser primitivo. Tiempo después y ya en Egipto, localizamos otro sarcófago que albergaba al sabio Imhotep. Los dos cuerpos, incorruptos, tenían una esfera junto a ellos; sin embargo, en la Cárcel Real sevillana nos topamos con el esqueleto de aquel judío converso que se llamó Faebus Annae. Allí no había cuerpo incorrupto, menos una esfera. Ahora bien, cuando accedimos a la sala circular, debajo de la Meseta de Gizeh, descubrimos, por increíble que pueda parecer, el cuerpo incorrupto del alquimista, con la correspondiente esfera que surgió precisamente por encima de su sarcófago. Por ello le preguntó: ¿por qué no hallamos el cuerpo incorrupto del judío converso en su celda y sí en la sala intemporal?, y otra cuestión más, ¿el esqueleto era el suyo o, bien por el contrario, el de otra persona?, y de ser el suyo: ¿cómo podían existir dos cuerpos iguales?... 

    Víctor, que había estado observando al párroco durante su larga intervención, bajó la mirada centrándola en un punto indeterminado del suelo.  

    Agrupó datos, respiró en profundidad y contestó a don Antolín y con ello a los demás: 

    —Sabéis, porque os lo conté —dijo— que fotografié el Libro de Imhotep por entero. He analizado cada página fotografiada, a veces a pequeños intervalos, a veces dedicándole más tiempo. Lo que no os dije, porque no tuve tiempo para ello, es que el Libro tenía un apartado anexo, incorporado en su final y escrito por el propio Imhotep. 

    El catedrático guardó un momentáneo silencio. Era el centro de todas las miradas.  

    Prosiguió hablando: 

    —Copié el texto escrito por el sabio egipcio y ahora os lo transcribo. Con ello, padre, tiendo un puente entre su pregunta y mi futura respuesta. Puente que intentaré aclararle luego. 

    Víctor cogió la libreta del bolsillo trasero del pantalón. La abrió, y a continuación leyó lo siguiente: 

      

    “Yo, Imhotep, hago mención en este Libro, recibido de los seres de luz, de algo muy especial: un hombre muy singular llegó hasta mí. Sus cabellos eran ralos y poseían la blancura de la diosa luna. Era parco en carnes, de mirada penetrante. Vestía con ropajes extraños que nunca viera antes. Se entrevistó con uno de los escribas reales, pidiéndome una cita que finalmente concedí. Hablamos largo rato, pero no me dijo de dónde provenía. Su acento era complejo. Solicitó pasar un tiempo entre los Uabu-Sekhmet, médicos itinerantes que ejercen dentro de los templos; médicos que unen religión y medicina. Médicos que conocen a la perfección la Heka o fuerza sobrenatural de la Magia, que te hace dominar los sagrados conocimientos de lo oculto y lo visible. Quería saber, qué existe en el otro mundo, para así convertirse en un Aju —nombre con el que se designa a uno de los catorce Ka o espíritus inmortales del dios Ra— y de ese modo ser dotado de luz propia. Me dio su nombre: Faebus Annae y mencionó ser un eterno viajero, que recorría el orbe conocido en busca de fórmulas basadas en hierbas, con el fin de hacer brebajes curativos y hechizos. Tras entregarle un amuleto con la cruz Ankh, que debería darle una larga y provechosa vida, le derivé a uno de mis escribas, quien a su vez le envió a nuestros sabios y requeridos sacerdotes. Pasó más de tres meses con ellos, pero algo malo le sucedió después: comenzó a perder fuerza, cómo si su yo interior no pudiera retener la energía que da la vida. Mis médicos le atendieron, sintiéndose impotentes. Se apagaba sin remedio. Entonces, apareció el ser de luz…”   

      

    Don Antolín lo escuchó todo, pero no entendió nada o casi nada, igual que Lola y Andrés. 

    Víctor, concluida la lectura, dejó la libreta sobre la mesita de cristal y se desplazó hasta el sillón situado frente al sofá, donde se sentó. Inspiró y sus ojos acogieron brillo. 

    —Vamos a ver —dijo el catedrático—. Todo lo que voy a contaros ahora, son interpretaciones mías; por ello, pueden estar acertadas o no, pero, ahí van: el judío converso descubre una pócima con la que logra separarse del cuerpo, es decir, consigue ser esencia, pero esencia tangible. Se desdobla, puede verse por fuera de su cuerpo. Ha generado un doble de sí mismo. Un clon, como ahora lo llamamos. Aprovechándose de ese estado, intenta un nuevo éxito, vencer al Tiempo. Después de largos años de estudio, lo obtiene finalmente, pero, ojo, con la esencia, con su esencia, o lo que es lo mismo, viaja con su otro cuerpo, con su otro yo, hacia adelante y hacia atrás en el Tiempo.  

    Víctor hizo un breve paréntesis.  

    El silencio era significativo en el salón. 

    —Llega a la corte del Faraón Djoser y, con ello, a la proximidad del sabio Imhotep —Víctor prosiguió con su hipótesis—. Por impensables accidentes, no previstos o puede que sí por él, su esencia pierde energía. Él lo percibe, pero ya no tiene fuerzas para regresar a la celda de la cárcel sevillana, donde se halla su materia original, o sea, su cuerpo primigenio. Sabe que está a un paso de perderlo, y además de forma definitiva, pero, no puede hacer nada al respecto. Si pierde su materia primigenia, la esencia, su esencia, la que va dentro de su otro cuerpo, se extingue también con ella. 

    El cerebro del catedrático una olla en estado de ebullición. 

    —Los médicos egipcios intentan salvarle —continuó Víctor con su análisis— pero fracasan en su cometido. Es ahí, cuando el cuerpo que se ha quedado en Sevilla expira, no así su espíritu, no así su esencia, que mantiene un halito de vida dentro del clon. Es, en tan particular momento, cuando aparece el ser de luz dándole vida de nuevo y, concediendo, por ende y a su vez, vida a su esencia, haciéndolo mediante una esfera, y es en ese instante, cuando el clon, si podemos llamarlo así, o lo que es lo mismo su otro yo, acoge definitivamente la vida —apropiándose de la esencia— ya que ésta ha perdido el cuerpo originario, además, para siempre. Entonces, pasa lo que ya aconteció con el ser prehistórico y con el propio Imhotep, es decir: Faebus Annae–su esencia dentro ya de su clon, materia ya primigenia —entra en fase de sueño profundo esperando resucitar un día. Vive, por lo tanto y únicamente, gracias a la esfera. 

    El párroco reagrupó ideas surgidas del monólogo de Víctor. Entendió algunas cosas, otras no tanto. Asintió al final, aunque algo se le quedó sin resolver. Una especie de insatisfacción que le pellizcaba en el estómago. Iba a efectuar la nueva pregunta, cuando Lola se le adelantó. 

    El misterio seguía envolviéndoles… 
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    —Víctor —demandó la mujer—: ¿La función de las esferas es la de resucitar vidas? 

    El catedrático sonrió. 

    La tarde concluía. 

    Las estrellas se encargaban de levantar el telón de la noche.  

    Fuera, todo perdía relieve, atrapado por el reino de la no luz. 

    En el salón flotaba un aire de grata cordialidad. 

    Aquél era el momento de razonar, de utilizar la inteligencia en su máximo exponente. 

    —Creo que son la esencia de Dios —respondió Víctor—. Su hálito divino. Su Fuerza. Su Energía.  

    Lola efectuó un extraño mohín con los labios. 

    —Explícate mejor —apuntó finalmente la mujer. 

    El catedrático distendió el gesto y dijo: 

    —Estos seres, los que han creado la Tierra, por lo menos lo que de ella conocemos, han hecho avanzar al ser humano como entes galácticos. Su tarea ha sido y sigue siendo ardua. En momentos puntuales de nuestra existencia han querido que evolucionemos, y para dar esos saltos cuánticos, se han servido del poder inherente de las esferas… 

    El silencio se magnificaba durante la exposición del catedrático. 

    —El ser simiesco fue evolucionado —prosiguió Víctor hablando— y, para constancia de tal avance, quedó una esfera. Imhotep cambió el orden establecido en Egipto; por lo tanto, aprovecharon su persona para dar otro salto importante en la Historia. Faebus Annae fue uno más de los muchos más que utilizaron para avanzar en el saber. Cada esfera, pienso, es un paso en la evolución humana. Podríamos decir, que estas tres personas fueron elegidas por ellos. Elegidas para avanzar, y como tales elegidas, tuvieron que preservarlas para que no desaparecieran. 

    Lola lo estructuró en su cerebro. 

    Don Antolín, que seguía demasiado inquieto, estuvo presto esta vez, no dejando realizar una nueva pregunta. Pregunta que, por el contrario, sí formuló él. 

    —¿Qué explicación das a los caracteres íberos en pinturas del Paleolítico? —demandó el sacerdote. 

    Aquella pregunta era clave. Víctor estaba deseando que se la formularan. Se echó hacia adelante en el sillón, y escrutó la calle: los árboles apenas se distinguían. La luz de las farolas destellaba débilmente. 

    —Presupongamos de nuevo —dijo el catedrático—: ¿De acuerdo?, pues, allá vamos… Estos seres poseen energía. La transmiten a todo lugar. Bien… Imaginemos que en etapas muy concretas han tenido que servirse de ese poder, mediante la utilización de las esferas, para así conseguir que un cuerpo que muere no se extinga definitivamente. No un cuerpo cualquiera, sino el de uno de las personas elegidas por ellos… 

    Una nueva pausa generó cierta ansiedad en los que escuchaban a Víctor. 

    —A veces y digo sólo a veces —el catedrático volcaba su pensamiento hacia sus compañeros, que seguían atrapados por su personalidad— se han servido de uno de sus elegidos como, por ejemplo, el sabio egipcio, para salvar a otra persona, pero guardando la esfera para su elegido. Pero, vayamos todavía más lejos: quizás estos seres tengan limitaciones con su propia energía, y puede que en momentos puntuales se vean imposibilitados para recuperar esa energía que se extingue. El ser que vimos en los subterráneos de la Meseta de Gizeh había utilizado su energía dándosela a dos personas —mediante dos esferas— pero, sucede que, sin esperarlo, una tercera persona, precisamente otro de sus elegidos, necesita de su ayuda. ¿Qué puede hacer entonces? ¿Negarse a dársela? No. Se la ofrece, pero queda atrapado ante la falta de fluidez, ante la ausencia ya de energía. Lo sabe, claro que lo sabe; entiende que le queda muy poco para dejar de ser, pero, aún así, no reniega de su manera particular de entender el amor. 

    El catedrático hizo un paréntesis, mientras su pensamiento volaba libre. 

    —Viaja, por ello, en el Tiempo —continuó Víctor hablando—. Me refiero a nivel astral y llega a las épocas en las que escogió a sus elegidos. Se aparece al ser simiesco —en luz, en espíritu— y utilizando la fuerza de su subconsciente, le hace pintar un complicado mensaje en las paredes de la gruta. Mensaje que el ser primitivo no entiende pero que sin embargo copia: caracteres iberos modelados por manos rudas. Hace lo propio con Imhotep, que esculpe en la base de la estatua del Faraón Djoser otro legado. Caracteres que el ser presupone, descifraremos después. Finalmente, y a punto ya de apagarse su energía, se acerca a la morada del judío converso para hacer visible la cobra, liberándola del polvo y la suciedad para que, alguien, es decir, nosotros, seamos capaces de descubrirla…  

    Víctor conseguía que el silencio fuera el protagonista principal durante su exposición. 

    —Os preguntareis: ¿por qué nosotros? —el catedrático hablaba, mientras su mirada acogía un brillo especial— y yo os responderé: ¿Por qué no? Quizás, alguno de nosotros será un próximo elegido. Pero, retomo lo que os voy contando: cumplida su misión, pierde el último brote de energía y se desvanece junto a sus tres elegidos, o lo que es lo mismo, junto a la esencia de sus tres elegidos, introducida ya en los clones de sus cuerpos primigenios, quienes se nutren de la energía conferida por las esferas. Nosotros llegamos a la Meseta de Gizeh miles de años después —recordad que el judío converso pierde la energía de su esencia cuando se halla en la corte del Faraón Djoser— y logramos abrir las cabinas. La energía allí acumulada se libera, consiguiendo de ese modo, que el ser vuelva a la vida. La energía que fluye de los incontables seres no humanos allí hibernados, logra el milagro. Los cuerpos de los tres elegidos, hablo, claro, de sus clones respectivos, con la esencia primigenia de ellos ya dentro, consiguen la inmortalidad, en el instante que se desmaterializan y pasan al interior de la Puerta a las Estrellas.  

    El catedrático asintió varias veces antes de seguir: 

    —Han sido regenerados gracias a la fuerza contenida en las esferas —el pensamiento de Víctor seguía atando todos los cabos sueltos— gracias a la energía de los Elohim. El ser regresa igualmente a su mundo que no es otro que el de las Pirámides, pero, no a la época del Faraón Djoser, sino más hacia atrás en el Tiempo, puede que unos seis mil quinientos años más atrás. 

    Tanto el sacerdote como Lola y sobre todo Andrés, sintieron la necesidad de estructurar en sus cerebros aquellas palabras. Creyeron que Víctor podría estar en lo cierto. Es más, supieron que lo estaba, pero, era tan complicado todo. Nació un sentimiento de admiración hacia aquel hombre que había dedicado su vida entera al estudio de aquella civilización que parecía dominar nuestro planeta desde siempre. 

    Don Antolín, por el contrario, seguía con aquella picazón extraña, instalada permanentemente en su cerebro. 

    —Entonces —fue el sacerdote quien preguntó ahora—: ¿Estos seres nos han dirigido desde el comienzo de los tiempos?... 

    El catedrático asintió. 

    —Pues, así parecer ser, Antolín —afirmó después. 

    El buen hombre movió la cabeza en sentido afirmativo. 

    —De todo esto hay que sacar una conclusión —argumentó Lola—: tú eres el nuevo elegido.  

    El catedrático dudó y le envió una sonrisa escéptica. 

    —No necesariamente —cuestionó Víctor—: ¿Por qué no tú, o el padre o por qué no Andrés? Él sí que puede ser el elegido, además, con mayores merecimientos que yo: ¡es un genio! 

    El sacerdote puso ojillos de niño malo y dijo: 

    —Si finalmente eres el elegido, Víctor: ¿nos enchufarás? Seremos tus aliados en esta nueva etapa, ¿verdad? 

    El catedrático sonrió, ahora con ganas… 
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    Andrés, que había permanecido callado, intervino, por fin, aunque no de muy buena gana. 

    —Lo peor de todo —dijo el niño con tristeza—: es que no hemos encontrado el tesoro. 

    Rieron ante aquella constatación. Al fin —pensaron todos— un niño es siempre un niño, aunque posea un cerebro privilegiado. 

    —Es difícil aceptar, que seamos sólo marionetas —apuntó el párroco— en manos de seres superiores; que ellos sean los que manejen la Tierra a su antojo; que nada podamos hacer sin su ayuda. De todas formas, algo sí he sacado en claro: aparte de que existan marcianitos de otros colores, sé que hay un dios supremo, capaz de crear seres de semejante catadura moral. 

    —Padre —dijo el catedrático—: allá abajo, en el Salón de los Registros, fuimos observados por uno de los Elohim. Nuestros ojos recibieron La Mirada de los Elohim, reflejada en uno de ellos, que no se nos olvide. 

    La oscuridad había devorado los últimos rayos de luz. 

    La ventana filtraba los débiles haces de las farolas.  

    El salón había acogido aquel halo de color naranja, procedente de la lámpara de pie que Víctor acababa de encender. 

    Ya quedaba poco por aclarar… 

    Víctor fue nuevamente hacia el centro del salón y miró al sacerdote con fijeza. 

    —Padre —dijo—: ¿hace un moscatel? 

    Los ojos del párroco hicieron chiribitas. 

    —¡Claro, hijo, claro qué hace! —dijo exultante don Antolín. 

    A continuación, Víctor observó a Lola y al niño. 

    —¿Queréis vosotros algo? —demandó el catedrático. 

    —Un vaso con agua —dijo Lola. 

    Andrés no le contestó. Permanecía callado. 

    —¿Sabes que Iron Man bebía zumo de naranjas de pequeño? —mintió Víctor al dirigirse al niño. 

    Andrés alzó la mirada y su gesto se transformó. 

    —¡Pues, entonces —dijo el niño con marcada expresividad—: quiero un zumo de naranjas! 

    Lola sonrió, igual que don Antolín 

    Víctor derivó a la cocina y al pronto salió de ella ya con lo solicitado, llevado en una bandeja metálica, que además contenía, cómo no podía ser de otro modo, un vaso de whisky con tres cubitos de hielo. 

    Don Antolín, que andaba demasiado pensativo, reordenando ideas en su cerebro, soltó por fin lo discurrido: 

    —Víctor, no es por nada —comentó— pero hay algo que no termina de convencerme. 

    El sacerdote cogió el moscatel que el catedrático le ofrecía, y se quedó observando el fino cristal de la copa en que venía servido. 

    Lola y el niño, por su parte, degustaban lo que habían pedido, servido con anterioridad por Víctor. 

    El catedrático se sentó en el sillón, se cruzó de piernas, y tras beber un trago de whisky, miró al sacerdote con marcado interés. 

    La duda del párroco flotaba en el salón… 
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    —¿Y qué no le convence, Antolín? —preguntó Víctor finalmente.   

    El párroco menguó la mirada, haciéndose ésta casi una línea plana. 

    —Vamos a ver —dijo el sacerdote—: he entendido, además perfectamente, todo lo que ha dicho antes. Sé que su opinión lleva implícita la lógica de por medio, pero… 

    Don Antolín hizo una pausa. 

    El catedrático bebió otro trago de whisky, y después observó al párroco con simpatía. 

    —Los caracteres que usted tradujo en la gruta decían —siguió don Antolín con su teoría—: “Entre cárceles me hallo”, y sí, según usted, todo este entramado fue urdido por una mente galáctica, cómo no consignó esa mente otra frase diferente, como, por ejemplo: “Entre cárceles se halla”, si en verdad se refería a una tercera persona y no a él. Ve, Víctor, esto me trae a matar. 

    El catedrático, que escuchaba al sacerdote con atención, quedó tocado en su anterior razonamiento. El sacerdote hizo que rebobinara lo consignado con antelación. Su cerebro analizó lo que acababa de decir el párroco, llegando finalmente a la misma conclusión de don Antolín. 

    Víctor se incorporó, y dejó el vaso sobre la mesita de cristal. Asintió varias veces. Se desplazó hasta donde estaba situado el acuario. Su mirada profundizó en el agua y ya allí, en todo lo que rodeaba a aquel mini mundo acuático. En efecto, el buen sacerdote no andaba descaminado: los peces vivían en una realidad, pero no sabían que existía otra, ésta exterior al agua donde habitaban.  

    A él le sucedía tanto de lo mismo: vivía su realidad, es más, creía que era la acertada, pero  se daba cuenta que había otra opción, otra alternativa paralela a la que con anterioridad le había enviado su racional pensamiento.  

    Supo que era humano, que podía herrar y eso le reconfortó. 

    Entretanto, Lola y Andrés guardaban un silencio respetuoso hacia aquellas dos mentes pensantes. Seguían apoyados el uno en el otro, con los vasos en las manos. 

    —Tiene usted razón, Antolín —dijo finalmente el catedrático. 

    El sacerdote, que apuraba su moscatel, escuchó aquellas palabras. Acto seguido se levantó y dejó la copita ya vacía en la mesa. Retornó al sillón. 

    —Pues, si les parece —el párroco carraspeó ligeramente—: expondré lo que pienso. 

    Don Antolín hizo otra breve pausa, consiguiendo así que todos y cada uno de los que le miraban, se sintieran atraídos por sus futuras deducciones. 

    —Bien…—el sacerdote volcó su pensamiento transformándolo en palabras— He llegado a la conclusión, de que ha sido Faebus Annae quien nos ha ido dejando las pistas. 

    Víctor frunció el ceño, mientras Lola y Andrés miraban al párroco con asombro. 

    —Si ese judío converso —don Antolín siguió razonando— consiguió vencer al Tiempo, me imagino que pudo llegar hasta la Prehistoria, justo en el momento —que él mismo programó con anterioridad— que todavía estaba con vida el ser primitivo que vimos en la gruta de Suances. Aprovecharía cualquier desliz, para introducirse en la caverna debidamente camuflado, y ya allí dibujar determinados caracteres. No creo que fuera su primer viaje por el Tiempo, es más, estoy convencido de que como apasionado de la Historia que era, ya habría visitado la cultura íbera, llegando a familiarizarse con su alfabeto. 

    Don Antolín asintió y siguió hablando: 

    —Usted mismo, Víctor, dio vueltas y más vueltas a los caracteres, pensando que lo que decían no era realmente lo que deseaban decir. No creyó, que cuatro palabras modernas estuvieran consignadas en una cueva del Paleolítico y quiso rizar el rizo. 

    El sacerdote esbozó una sonrisa. Se sentía muy cómodo, dando aquella disertación tan técnica.  

    —Si hubiera dejado el mensaje, supongamos que en latín —don Antolín siguió adelante con su razonamiento— habría necesitado del doble de tiempo, y a lo mejor no lo tenía. Aparte, ya sabemos, porque Imhotep así lo narra en el Libro, que estuvo en la época del Faraón Djoser. Por ese motivo, bien pudo grabar los caracteres que aparecen en la estatua del monarca, utilizando la escritura ibera, para de ese modo enlazar con el mensaje que él mismo dejó en la cueva de la Prehistoria. 

    Don Antolín hizo un impasse, para dar tregua a su garganta, pero, casi al instante, retomó su analizado argumento. 

    —Creo que, gracias a sus incursiones por el Tiempo —apuntó el sacerdote— nuestro judío converso fue capaz de verse en la celda expirando; de ahí, que quisiera evitar que su esencia se desvaneciera en la nada. Viajó a la Prehistoria por ello, como ya he comentado antes, para dejar un testimonio escrito, haciéndolo precisamente en la gruta de un elegido, de un compañero, de un ser casi simiesco. Después, fue al Egipto Faraónico para ofrecer, igualmente, una nueva pista, sólo que ahora en la corte del Faraón Djoser. Y, tuvo que ir allí necesariamente —recalcó el párroco este punto— porque es donde se encontraba otro de sus compañeros de sangre, si puede decirse de ese modo… 

    Las pausas se sucedían, igual que los argumentos. 

    —Me refiero —dijo— al Gran Visir Imhotep. Y digo compañeros de sangre, por cuanto él pudo observar, en ese vaivén casi permanente por el Tiempo, como estaban a su lado, en el último segundo de su vida, tanto el ser prehistórico como el sabio egipcio. Momento trascendente éste, dado que alguien liberó la energía necesaria, para que el ser de luz, que a su vez enviaba su energía a tres cuerpos, recuperara, también y por su parte, su propia energía, consiguiendo así, que el judío converso no muriera, ni por supuesto sus dos compañeros de viaje. 

    El cura párroco sudaba, mitad por el moscatel, mitad por la prolongada disertación. 

    —No hace falta que diga, Víctor —siguió hablando don Antolín con fuerzas renovadas— quién fue ese alguien que liberó la energía en el Salón de los Registros, ¿verdad? Ah, lo último: el judío converso fue quien nos guió y fue quien jugó con nosotros, tal y como usted mismo apuntó, además acertadamente. Ahora bien, me gustaría saber qué hizo para viajar por el Tiempo. ¡Dios de mi vida, qué tiempos vivimos!... 

    Víctor lo miró con agrado. Después se levantó y le aplaudió largamente. 

    Lola y Andrés esbozaron sendas sonrisas de complicidad. 

    El sacerdote se ruborizó ligeramente y, tras coger la copita, que Víctor con buen criterio le había vuelto a llenar, se bebió de un solo trago el moscatel. 

    —Créame que me ha dejado sin habla —apostilló el catedrático— y se lo digo de corazón, Antolín. Ha hecho un análisis perfecto, y pienso que está en posesión de la verdad, pero, según su explicación, hemos de entender, que el judío converso estuvo junto a nosotros en el momento del descubrimiento de la Sala de los Registros, ¿No es así?... 

    Esa pregunta desorientó al cura párroco. 

    —¿No llego a entenderle, Víctor? —demandó el sacerdote a continuación. 

    El catedrático reflexionó en voz alta: 

    —Si Faebus Annae —dijo— vio su último momento, cuando el ser que les enviaba su energía iba a quedarse ya sin ella, significa que estaba con nosotros cuando explosionó la energía, mediante la apertura de la Puerta Estelar. ¿No es así? Y de no serlo, ¿dónde se encontraba, Antolín?... 

    El sacerdote involucionó en sus pensamientos y no halló una respuesta lógica. 

    —No sé —dudó don Antolín—. A lo mejor estaba, pero sólo en esencia. 

    Víctor negó con la cabeza. 

    La teoría del sacerdote pareció desmoronarse como un castillo de naipes que recibiera una leve corriente de aire. 

    El catedrático dejó que el párroco siguiera profundizando en su teoría. 

    Lola aprovechó la coyuntura para efectuar una pregunta… 
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    —Víctor —dijo la mujer—: has dicho que las esferas son energía transmitida por esos seres, pero, ¿tienen vida propia?... 

    El catedrático agravó el gesto. Don Antolín, entre tanto, seguía perdido en sus pensamientos. 

    —Ya comenté, que las esferas son el hálito de Dios —puntualizó—. Realizan una tarea complicada, como es sustituir a la esencia interior y mantener la vida, aunque ésta desaparezca. Cómo un pulmón artificial que cumpliera con el cometido que ya no hace el órgano que no funciona. Son, para que se me entienda, el complemento del espíritu. Su doble. ¿No sé si me explico? Mientras hay esfera, un cuerpo no muere. Hiberna, o como quieran llamarlo. Por eso, cuando liberamos la energía en el Salón de los Registros y el ser recuperó la suya propia, las esferas dejaron de enviar su energía. Perdieron su poder, que regresó a los cuerpos, bueno, mejor decir a los clones, que seguían todavía vivos gracias a ellas. Realmente, una extrapolación de esencias. 

    El catedrático creyó oportuno hacer una pausa. Lo que diría a continuación —por lo menos él así lo pensó— sería fundamental… 
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    —Podríamos conjeturar diciendo: que algo falló en tres momentos puntuales —argumentó Víctor de nuevo—. Una vez fue la desidia de una mujer, o por lo menos eso es lo que creo. Otra, un exceso de confianza de alguien que entendió, que vencer al Tiempo era jugar con él, y la tercera, por un fallo técnico, por algo no programado, en una época propicia para grandes cambios, para inevitables desastres naturales, debido, quizás, a una inversión en los ejes naturales del planeta, que provocó profundas alteraciones magnéticas. El ser de luz asumió tales fallos, unos humanos y otros no, y quiso restituir con su propia energía —enviándola a las esferas— la falta de ella en aquellos cuerpos hibernados, en aquellos seres elegidos, en aquellos clones igualmente elegidos, con su esencia primigenia dentro ya de ellos, que deberían haber acogido la inmortalidad. 

    Víctor entendió que lo que manifestaría ahora, abriría los ojos de las personas que compartían aquel momento de profundizar en uno mismo. 

    —Pero, todavía voy más allá —puntualizó el catedrático—: fijaos, que las esferas son tres. Tres también los cuerpos. Cerca de Menfis se descubrió una tumba, que se pensó podría ser el mausoleo de la diosa Isis. Había una estatua en ella, cubierta con un velo negro. En la base de la estatua podía leerse: “Soy todo lo que fue, todo lo que es y todo lo que será, y mi velo jamás fue corrido por ningún mortal.” 

    Víctor dejó pasar algunos segundos, para proseguir a continuación: 

    —Se piensa que, precisamente bajo ese velo, se hallan todos los misterios y conocimientos del pasado. Destapar el velo de Isis significaría la revelación de la luz, y correr el velo, a su vez, convertirse en inmortal. Fue, es y será. Tres principios. Tres cuerpos. Tres esferas. Siempre Tres… 

    A Lola le gustó la explicación, aunque siguió muy pensativa. 

    Los ojos del sacerdote, que habían regresado al mundo de los vivos, retenían un halo de admiración, la que sentía por el catedrático. 

    Lola se decidió, y quiso hacer partícipes a sus compañeros de sus dudas. 

    —He escuchado vuestros planteamientos con atención —dijo, dirigiéndose a Víctor y a don Antolín—. Uno aboga por el ser de luz, otro por el judío converso. Los dos habéis hecho unas exposiciones muy razonadas, pero, a ambos se os ha pasado algo por alto. 

    Al callarse Lola, el catedrático y el sacerdote se miraron confundidos. 

    —Los caracteres que se ven en las tapas del Libro de Imhotep —continuó Lola con su argumento— fueron grabados por los dioses. Esos caracteres fueron la pista que nos llevó a encontrar el Salón de los Registros, y en él a los cuatros seres con sus cuatro sarcófagos. Fue la última pista, pero la principal; por lo tanto, este dato es definitivo: fueron los dioses o lo que es lo mismo los Elohim o lo que es igual el ser de luz, quienes o quien nos han ayudado a resolver el misterio. 

    El catedrático y el sacerdote asintieron casi a la vez, mientras miraban a la mujer con satisfacción. 

    Lola dio a entender a sus compañeros que en aquel salón había tres mentes pensantes y no sólo dos. 

    —Estás en lo cierto, Lola —confirmó Víctor—. Te felicito por ello. 

    Don Antolín, más efusivo, más espontáneo, se levantó y cogió las manos de Lola, dándole un cálido apretón. Después, retornó al sillón. Su teoría se había venido abajo, ¿o no? No quiso darle mayor trascendencia al asunto. Eran tres planteamientos, pero, cómo constatar cuál de ellos era el verdadero. 

    Andrés se sintió muy orgulloso de su madre y la abrazó. 

    —¡Vale! ¡Vale! —dijo ella y sonrió— No es para tanto. La mujer posee el mismo cerebro que el hombre, aunque algunos lo pongan siempre en duda. Por cierto, otra cuestión: ¿quién colocó la estela sobre el féretro de Imhotep? y, a su vez, ¿quién dejó la inscripción a la entrada de la cámara, que avisaba sobre un ser puro que acabaría con la maldición allí existente? 

    El catedrático lo meditó, mientras el sacerdote hacía lo propio. 

    —La estela la dejó allí la propia Nimaethap —Víctor les habló durante el vuelo a Ciudad Real de parte de sus intuiciones. Ahora se las ampliaba—. Quiso dejar bien claro, la esposa del Faraón, protegiéndose así con tal engaño, que la persona allí encerrada era un ser que merecía tener la suerte que finalmente tuvo. En cuanto a la inscripción, pienso que sería el leal servidor de Imhotep, quien escondió el Libro y quien dejó semejante pista, sugerida, a su vez, por el ser de luz. Sí, puede que fuera así.  

    Lola asintió, pero su curiosidad todavía llegaba más lejos. Realizó una nueva pregunta: 

    —¿Y esos seres para qué habrán sido hibernados? —cuestionó ella, que ya no abrazaba a Andrés y sostenía el vaso, ya vacío, entre sus manos entrelazadas. 

    Víctor asintió.  

    —Puede haber una explicación para ello —argumentó el catedrático—. Creo que para septiembre del dos mil veinte nos enteraremos. 

    —¿Y eso? —preguntó Lola intrigada. 

    Don Antolín miraba a uno y a otro, según el orden de preguntas y respuestas, mientras Andrés comenzaba a dar síntomas de cansancio. 

    —Se están produciendo cambios muy profundos, que afectan, no sólo a lo social o a lo político, sino también al climático —matizó Víctor—. Algo así como una transformación del pensamiento colectivo. A lo mejor, esos seres están aquí para ayudarnos en ese cambio. Estamos a punto de entrar en una época de luz. 

    El rostro de Lola acogió un gesto ambiguo. Volvió a quedarse pensativa, racionalizando las palabras del catedrático. 

    —Hemos visto una Puerta a las Estrellas, naves discoidales —apuntó el sacerdote— prismas de cristales, seres no humanos, un ser de la Prehistoria, un sabio egipcio célebre, un alquimista adelantado a su época que venció a la lógica y gracias a ello viajó por el Tiempo a su antojo, un ser de luz magnánimo. Hemos visualizado cuevas únicas, pinturas increíbles, lugares de ensueño. Hemos descubierto cámaras intactas, secretos inconfesables, un Libro único…pero lo que me llevo muy adentro es vuestra amistad, para mí: el tesoro más importante de todos los tesoros. 

    Sus compañeros lo miraron con agradecimiento. Aquellas palabras les habían emocionado. 

    Víctor se levantó e hizo un guiño al sacerdote. Acto seguido cogió la bandeja con los vasos y la copita vacíos. El sacerdote le entendió y le devolvió el guiño. 
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    Don Antolín tenía otro moscatel en la mano y el catedrático un nuevo whisky con tres cubitos de hielo en la suya. 

    Andrés se había quedado dormido en el sofá. Lola lo miró con amor. 

    Víctor dejó su vaso sobre la mesita y cogió al niño en los brazos, llevándolo hacia el dormitorio. Lo ubicó sobre la cama, tapándolo con una manta. Fue consciente, de que aquel niño había sido el motor de aquella búsqueda de lo desconocido. Aportó su ingenuidad para ello y sus tremendas ganas de vivir. Fue sagaz, constante y cariñoso. Realmente, el alma de todo aquello. Le dio un beso en la frente y regresó al salón. Cogió el vaso de la mesita y se sentó junto a Lola, en el sofá. El sacerdote andaba con la mirada perdida, centrada en ninguna parte. Lola sonrió al catedrático y éste le cogió la mano. 

    —Padre —dijo la mujer—: voy a quedarme varios días en Madrid. 

    El sacerdote asintió y esbozó una sonrisa. Bebió otro traguito de moscatel. 

    —Yo me iré mañana para Suances —apuntó don Antolín—. Tengo abandonado a mis feligreses. Parece mentira que esto se haya acabado ya. 

    —Todo tiene un principio —lo razonó Víctor— y todo tiene un final… 

    El párroco elevó las cejas mientras juntaba los labios. 

    —Hasta lo bueno se acaba, querido colega de aventuras —puntualizó don Antolín. 

    Se creó un silencio no forzado. Los pensamientos se adueñaron de la situación. 

    —¿Qué hará con la esfera, Víctor? —demandó el sacerdote. 

    El catedrático frunció la frente. 

    —Buena pregunta ésa, padre. Pues, no sé, ya no tiene energía ni hálito de vida. Cumplió con su cometido. Aun así, creo que debería seguir conmigo, si nos atenemos a variadas razones. Ahora mismo la llevo en el pantalón, pero ya va siendo hora de buscarle un nuevo acomodo.  

    Víctor se levantó y fue hacia el acuario. Sacó la esfera y la dejó en el agua. La esfera comenzó a girar sobre sí misma, llenando el acuario de tonos azulados. Fue de un lado a otro del mismo, una y otra vez, una y otra vez… 

    El catedrático, satisfecho, retornó al sofá. 

    —Es usted especial, Víctor —dijo don Antolín. 

    Lola se quedó observando el acuario. Los peces iban de aquí para allá, claramente asustados. El nuevo huésped les provocaba cierto temor. 

    —La energía se suaviza en el agua dulcificándose —comentó Víctor— o por lo menos eso tengo entendido. Fuera de bromas, pienso que es el único lugar donde puedo dejarla, sin que empiece a gravitar por todos lados. 

    Lola y el sacerdote sonrieron. 

    —Voy a echarle de menos, mi amigo —dijo el párroco con la tristeza reflejada en el rostro. 

    —Y yo a usted, querido compañero de sueños —respondió Víctor. 

    Lola apoyó la cabeza en el hombro del catedrático.  

    El sacerdote se recostó a su vez en el sillón. 

    Ya no hablaron. 

    La noche se metió en el salón sin avisar y nadie salió a recibirla, dado que las tres personas que deberían haberlo hecho se habían quedado dormidas. 
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    El taxi solicitado se detuvo frente al inmueble de Víctor. 

    Eran las diez y media de la mañana. 

    El sol comenzaba a invadir las aceras, tras haber vulnerado la impermeabilidad de los edificios. Estalactitas doradas clavaban su cuerpo etéreo en los portales.  

    Llegaba la hora de la despedida. 

    Don Antolín abrazó a sus compañeros, haciendo más largo y más intenso y, por supuesto más emotivo, el dado a Andrés. No pudo articular ninguna palabra. Abrió la puerta del ático y no miró para atrás. En el pasillo que debería llevarle al ascensor se sacó un pañuelo que ya no guardó.  

    Ya en el exterior y, antes de abrir la puerta del taxi, alzó la cabeza y miró a las tres personas que a su vez le observaban desde la ventana del salón del ático del catedrático. 

    Pasó definitivamente al vehículo, mientras el taxista guardaba su equipaje en el maletero. Después, cerró la puerta del servicio público y éste ya partió de allí. 

    La esfera, dentro del acuario, flotaba yendo de un lado a otro, enviando sus destellos azulados a todo punto del salón, que quedaba así bañado por aquella aura tan especial. 

    Tibu, el gato siamés de Víctor, dio un salto, acurrucándose en el sillón del catedrático. 

      

  

  



 118 

      

      

    Tres meses después. 

    MADRID 

      

      

    La fila de personas llegaba, desde la entrada al Museo Arqueológico Nacional, enclavada en la calle de Serrano número trece, hasta cerca de la calle de Goya. 

    El motivo de semejante expectación no era otro, sino la exposición que se inauguraba precisamente aquella misma mañana, donde se mostrarían objetos muy valiosos: uno de ellos, el Libro de Imhotep, y otros, las joyas y la máscara pertenecientes a tan sabio personaje. 

    Dos días antes, Víctor había recibido una invitación especial para que acudiera a tan importante celebración. Un misterioso sobre le llegó por correo, conteniendo en su interior una tarjetita del Ministerio de Cultura, eso sí, sin nombre alguno consignado. Adherida a la tarjetita, llegaba la correspondiente invitación. 

    El catedrático quiso que lo acompañaran Lola y Andrés, que vivían ya con él desde hacía un mes y medio. Lola en su momento se lo planteó, lo estructuró y finalmente lo decidió, y tras consultarlo con Andrés, se fueron a vivir con Víctor, a quien la idea le pareció maravillosa. Matricularían al niño para el curso siguiente, en un colegio privado que pillaba relativamente cerca del domicilio del catedrático. La vivienda de Lola pasaría a ser la residencia veraniega, donde se refugiarían, cuando el calor del estío apretara de lleno. 

    Durante aquellos tres meses, Víctor había seguido estudiando el Libro de Imhotep, basándose en las fotografías que poseía del mismo. Había descifrado buena parte de su contenido, pero todavía le quedaba un largo trecho por recorrer. Aparte, había otro tema que le absorbía e incluso había empezado a bucear ya en él. 

    Hablaban periódicamente y por teléfono con don Antolín, y éste se sentía unido a ellos por ese cordón invisible al que se le conoce como amistad. 

    Cómo no podía ser de otro modo, el catedrático contactó con el sacerdote, invitándole a la inauguración de la exposición. Don Antolín se hizo con un billete de autobús y viajó hacia la capital de España. 

      

    La sala donde estaban contenidos los objetos encontrados por Víctor y los suyos se veía especialmente iluminada con focos encastrados en el techo y lámparas adosadas en las paredes, así como por la propia claridad del recinto que absorbía la luz del exterior por medio de sendos ventanales. 

    En medio de la sala, amplia y rectangular, se habían habilitado varios expositores, que sustentaban, tanto el Libro de Imhotep como las joyas y la máscara del Gran Visir, recubiertos, todos ellos, por urnas de un cristal muy transparente. 

    Cuatro personas rodeaban los expositores en aquel momento. Cuatro personas que sólo un instante antes habían sido recibidas por un funcionario del Ministerio de Cultura, que personalmente los llevó hasta la sala donde se exponían los objetos, dejándoles allí solos, para que fueran los primeros, alejados del bullicio que se generaría en breve, en contemplarlos. 

    Los pensamientos de los cuatro amigos giraron en torno a las vivencias y vicisitudes que tuvieron que pasar, para dar con tan increíbles maravillas. Regresaron así a cada lugar por donde anduvieron: Suances, Sevilla, Saqqara y finalmente la Meseta de Gizeh, les parecieron sitios encantados donde cualquier cosa podía suceder. 

    Un golpe de tos cercano les indicó, que era hora de marcharse. 

    La exposición abriría sus puertas en pocos minutos. 

    Un sinfín de fotógrafos se hallaban apiñados junto a la puerta del museo y frente a ésta, una multitud de personas. 

    Las puertas finalmente se abrieron, justo cuando ellos abandonaban la sala y salían del museo por otra lateral. 
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    Llevaban caminando un tiempo. Sus pasos los habían acercado a un establecimiento situado frente a las puertas del parque del Retiro. Un céntrico bar que contaba con un velador, donde se sentaron. 

    La mañana acompañaba por su bonanza.  

    Quedaba muy poco para el comienzo del verano. 

    La tibieza de aquel sol les reconfortó. 

    Tras ser atendidos por el camarero, se pusieron a charlar. La conversación giró sobre los objetos que acababan de exponerse en el museo; por supuesto, sobre ellos mismos, y como punto álgido, Andrés. El niño se iba adaptando muy bien a Madrid. Se le veía feliz, y eso era lo más importante para las tres personas allí reunidas. En su momento, Lola habló con el director del colegio donde Andrés estudiaba en Suances, planteándole que, aún cuando Andrés faltara a determinadas clases —por el cambio de residencia— ella le ayudaría, y el niño se presentaría a los últimos parciales, para así no perder el curso. El director fue comprensivo y aceptó la propuesta. Andrés, finalmente, pasó con éxito los exámenes… 

    Andrés, inquieto siempre, se levantó al poco de la silla y deambuló por los alrededores. Su mirada profundizó en las arboledas que se veían tras una valla metálica de color verde y que conformaban parte del conjunto del parque de El Retiro. Así mismo visualizó la Puerta de Alcalá, si bien algo alejada. Retrocedía hacia el bar, cuando algo llamó su atención: emplazados por detrás del establecimiento se alineaban bancos de madera. En uno de ellos, un hombre echaba migajas de pan a unas palomas. Fue a su encuentro. 

    Entretanto, los tres adultos seguían conversando alrededor de la mesa metálica, que sobre su superficie tenía un té y dos cafés.  

    —Antolín, vaya haciendo un hueco en su apretada agenda —le sugirió Víctor— puesto que dentro de muy poco, de seguro, le pediré el favor de que me acompañe. 

    El rostro del sacerdote acogió un gesto claro de sorpresa. Asió la taza, y bebió un sorbo de café. Devolvió la taza al platito y miró a Víctor, que entonces le envió una sonrisa. 

    —Sí, buen hombre, no se extrañe —puntualizó el catedrático—. Llevo un tiempo estudiando una ciudad a fondo: Toledo. ¿Sabe que existe una leyenda que apunta a que, debajo de una de sus calles, dentro a su vez de un enclave misterioso, se encuentra guardada la famosa Mesa de Salomón? Se dice, se cuenta, se rumorea, que el famoso rey volcó en ella todo el conocimiento del Universo, así como la fórmula de la Creación y el Nombre Verdadero de Dios. El rey Salomón se confió a una forma jeroglífica de alfabeto sagrado que contenía unas pistas, con las que poder deducir el Nombre Verdadero de Dios, teniendo como soporte, precisamente, a la citada Mesa de Salomón. Dicha Mesa debía de ser enorme, pues contaba con un total de trescientos sesenta y cinco bordes y pies, todos ellos de esmeraldas… 

    Víctor se calló un instante, mientras su cabeza asentía. 

    —Otra teoría apunta —prosiguió el catedrático hablando— a que estaba compuesta por una mezcla de oro y plata con cenefas de perlas, y otra más, a que se trataba de un ordenador gigantesco que materializaba todo lo que quedara impreso en su pantalla. 

    Don Antolín resopló. 

    —¡Víctor, caramba —enfatizó el párroco—: me subirá la tensión entre el café y sus comentarios! 

    Lola sonrió. 

    —¿Qué me dice, padre? —demandó el catedrático. 

    Don Antolín movió la cabeza en sentido afirmativo. 

    —¿Qué quiere que le diga? —expuso a continuación el sacerdote— Que me tiene siempre a su disposición, pero, me gustaría que nos aclarara, y de una vez y para siempre, que es lo que no puede saberse. 

    Víctor esbozó una sonrisa y dijo: 

    —Padre, parte de ello ya lo vieron en el Salón de los Registros, y la otra parte, lo siento de corazón, Antolín, tiene que permanecer en la cara oculta de la Luna, aunque, le esbozaré, que tiene mucho que ver con un grupo de élite que avanza con el Tiempo. Una sociedad cerrada que crea imperios. 

    El sacerdote arrugó la frente. 

    —¿Masones?... —preguntó don Antolín a continuación. 

    Víctor le miró con malicia, pero no añadió nada más. 

    —No quiero atosigarle —dijo el párroco— pero, tendremos que regresar a este tema en más de una ocasión. Por cierto: ¿la caída de Andrés en la cueva fue también algo causal?... 

    Víctor le hizo un cómplice guiño, mientras Lola observaba al catedrático con perplejidad. 

    El sacerdote regresó al café, y Lola, por su parte, buscó a Andrés con la mirada, encontrándole finalmente a su espalda. Estaba sentado en un banco junto a un hombre y los dos lanzaban migas de pan a unas palomas. 

    Se tranquilizó, aun cuando no dejó de visualizar a su hijo. 
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    Había pasado casi una hora de agradable conversación.  

    Andrés hacía ya tiempo que había retornado a la mesa.  

    —Antolín —dijo Víctor—: ¿qué le parece si damos un paseo y nos acercamos a un restaurante que nos pilla, la verdad sea dicha, algo retirado de aquí? 

    El sacerdote plasmó una sonrisa en su rostro y contestó: 

    —Hijo, quiero que sepa y para su información, que desde que volví a mi tierra no he dejado de practicar senderismo ni un solo día. Tengo que mantenerme en forma, y ya he perdido cuatro kilos. Antes, me ha puesto en antecedentes sobre su futura investigación. Ve, por qué no dejo de hacer ejercicio. Hizo mal con meterme tan adentro, el gusanillo de profundizar en las cosas que nadie o casi nadie sabe, y claro, claro que me apetece caminar. 

    —¿Y tú, Lola, tienes esas mismas ganas? —demandó Víctor. 

    La mujer asintió y miró a su hijo que parecía perdido en pensamientos que nada tenían que ver con lo que allí se hablaba. 

    —¿Qué te sucede, Andrés? —preguntó Lola. 

    El niño bajó la mirada a su mano derecha, que tenía cerrada. 

    —¿Qué guardas ahí? —demandó Lola de nuevo. 

    Andrés abrió la mano por toda contestación: ante ellos apareció un bello y fino amuleto de oro. Se trataba del Ankh o Cruz Ansada, el símbolo de la vida para los egipcios —el atributo principal de la diosa Isis— pero la vida en un concepto muy amplio; la vida que no acaba con la muerte; la vida que resurge y continúa.  

    —¿Quién te ha dado eso? —preguntó Víctor al niño, algo agitado. 

    Andrés ladeó la cabeza y miró hacia el banco donde antes había estado sentado, que ahora estaba vacío. 

    —El hombre —contestó Andrés. 

    —¿Qué hombre? —volvió a preguntar Víctor. 

    El niño hablaba con la mirada retenida en el amuleto. 

    —El del banco —respondió Andrés. 

    —¿El que daba comida a las palomas? —demandó Lola. 

    El niño asintió. 

    —¿Cómo era? —preguntó el catedrático. 

    —¿A qué te refieres? —demandó Andrés a su vez. 

    Víctor acercó su rostro al del niño. La ansiedad, bien prendida en su mirada. 

    —A que si era viejo o joven o gordo o delgado... 

    —Era viejo y muy delgado —matizó Andrés—. Tenía el pelo muy largo y de color blanco, como su barba. 

    Tanto don Antolín como el catedrático, comenzaron a desgranar la información recibida en sus respectivos cerebros. Dio la sensación, que llegaron a la vez al mismo punto. 

    —¡Dios de mi vida! —enfatizó el párroco. 

    Víctor extendió la mano y dijo: 

    —Déjame ver el amuleto, Andrés. 

    El niño lo depositó en la mano abierta del catedrático. 

    Éste lo observó un tiempo, no dando crédito a lo que veía.  

    Don Antolín participaba de la visión, igual que Lola. 

    Víctor giró la cruz. Escudriñó cualquier leve grabación que el amuleto pudiera llevar, encontrando finalmente algo: una diminuta serpiente aparecía enroscada en un bastón. Aquél era el emblema de Imhotep. 

    El catedrático sintió cómo el nerviosismo crecía en su interior. 

    —¿Te dijo algo ese hombre, Andrés? —demandó Víctor. 

    El niño intentó recordar la conversación mantenida con el desconocido.  

    —Hablamos sobre las palomas —dijo finalmente Andrés—. Él me daba trozos de pan y yo se los echaba a las palomas. 

    Víctor quiso saber algo más. 

    —¿Tan sólo eso? —preguntó el catedrático. 

    Las neuronas de Andrés casi se colapsaron. 

    —¡Ah, sí! —apuntó al fin el niño— Me dijo que es de buen cristiano ser agradecido o algo similar. Me dijo eso y luego me regaló la cruz. 

    El sacerdote arrugó la frente. Lola miró a su hijo confundida. Víctor estaba a punto de romperse en pedacitos. 

    —¿Agradecido? —demandó el catedrático acto seguido. 

    —Sí —contestó escuetamente Andrés. 

    —Agradecido, ¿a qué? —preguntó Víctor de nuevo. 

    —A nosotros —puntualizó el niño—. Me dijo que nos estaba muy agradecido. 

    Los tres adultos se miraron. Sus ojos reflejaron lo que su interior contenía: ¡asombro! 

    Y, cómo si su cerebro hubiera recibido una orden, Víctor dejó la silla, desplazándose con celeridad hacia el banco, donde poco antes habían estado sentados el hombre misterioso y Andrés. 

    Lola y el sacerdote, así como el niño, le observaban desde la distancia, viendo cómo se detenía frente al banco y permanecía allí inmóvil, cierto tiempo. Después, cómo se arrodillaba, manteniendo aquella postura también algún tiempo, y cómo, finalmente, hundía la cabeza en el pecho. 

    Don Antolín pagó la cuenta y se le acercaron. 

    El catedrático seguía en idéntica posición: arrodillado y con la cabeza hundida. 

    —Víctor, ¿qué sucede? —demandó el sacerdote. 

    El catedrático se incorporó y con la mano les indicó un punto en el banco. En él se observaban algunas palabras escritas, grabadas sobre la madera y realizadas, probablemente, con un punzón. Palabras que decían: 

      

      

    “ENTRE CÁRCELES ME HALLO” 

  

  



 121 

      

      

      

    Víctor, Lola y don Antolín se miraron emocionados. 

    Andrés, por su parte, perseguía a una paloma que, inquieta, buscaba alimento por el suelo. 

    Arriba, en el firmamento aturquesado, otro grupo de palomas sobrevolaba por encima de las cabezas de los cuatro aventureros. 

    —¿Cómo es posible esto? —demandó el sacerdote, casi pensó en voz alta. 

    Víctor mantenía un brillo complejo en la mirada. Su pensamiento había efectuado un viaje de ida y vuelta, habiendo llegado a la época en que vivió el sabio Imhotep y habiendo regresado después a ésta. No pestañeaba. Sus ojos se hallaban retenidos en aquellas cuatro palabras. 

    —¡Si vimos cómo era absorbida la energía de su clon por la Puerta Estelar! —don Antolín había desviado la mirada, y sus ojos intentaban profundizar en los del catedrático, que seguía escudriñando el interior de su cerebro mediante la sonda de sus pensamientos. 

    —Antolín —dijo Víctor finalmente—. Tengo la intuición, de que acabamos de estar muy cerca del judío converso. Lo ha visto Andrés —cosa que damos por hecho— en uno de sus viajes por el Tiempo, pero, puede que lo haya visualizado en un viaje anterior al último efectuado, que tuvo la bella ciudad de Saqqara como destino, cuando ésta estaba gobernada por el Faraón Djoser. Él ha visto lo que iba a pasarle, y ha querido darnos las gracias por ayudarle. El amuleto, de seguro, se lo dieron durante el tiempo que estuvo con los sacerdotes egipcios. Quizás realizara más de un viaje a ese Egipto Faraónico, antes del último. Viajar por el Tiempo tiene determinadas cosas, sobre todo, estar al tanto de lo que sucederá después. 

    El párroco meditó lo que Víctor decía. 

    Lola y Andrés, al lado de sus dos compañeros, intentaban llegar al punto donde ya estaba el catedrático y, a la vez, al lugar donde estaba a punto de aterrizar el sacerdote. 

    Don Antolín movió la cabeza afirmativamente. 

    —Lo dije hace muy poco —expuso el sacerdote—: ¡qué tiempos vivimos!... 

    Víctor miró al párroco con afecto. 

    —Mejor decir, Antolín —el catedrático remató el pensamiento del sacerdote—: vivimos en este tiempo, sin saber si otros —que no son de este tiempo— viven entre nosotros. 

    Don Antolín esbozó una sonrisa cómplice. Sus ojos regresaron al banco y ya allí, a las cuatro palabras grabadas en él. 

    Víctor hizo lo propio. 

    Lola abrazó a su hijo y éste siguió muy pendiente de la evolución de la paloma solitaria sobre la acera. En su subconsciente fija una idea: atraparla como fuera. 

    La luz del mediodía bañaba todo aledaño, enviándoles un reflejo dorado, que incidió sobre las cuatro palabras enmarcándolas. 

    Un baño de oro para cuatro palabras inmortales, escritas por un ser igualmente inmortal. 

      

      

    “ENTRE CÁRCELES ME HALLO” 

      

  

  



 NOTA DEL AUTOR 

      

      

      

    Estaba en el patio de mi vivienda sevillana, que cuenta con plantas y árboles frutales. 

    La noche era limpia, estrellada… 

    Una noche de temperatura suave, en una primavera de no hace tantos años. 

    Serían poco más de las diez de la noche. 

    Suelo mirar el firmamento, para visualizar la pléyade de luceros. 

    Entonces… las vi. 

    A mi derecha, destacando en el cielo, surgieron de improviso siete bolas de un electrizante color naranja: bellas, únicas, radiantes… Iban en fila, unas detrás de otras, formando una hilera mágica. 

    Se desplazaban con lentitud. 

    Grité a mis dos hijos varones, para que salieran al patio: ultimaban la cena. 

    Ellos así lo hicieron. 

    Se unieron a mí, en la observación de aquella maravilla. 

    Ninguno de los tres habló. 

    Las siete circunferencias anaranjadas siguieron avanzando por el firmamento. 

    Su observación duró poco más de un minuto. 

    Tras ese tiempo desaparecieron, tal y como surgieron. 

    Nos miramos mis hijos y un servidor, y nos dimos cuenta del brillo que retenían nuestros ojos. 

    En efecto: 

      

    “El hombre no está solo. Nunca lo estuvo.” 

      

      

    *** 

      

      

    Trabajé como administrativo en el Banco Hispano Americano, ahora una entidad de ahorros, emplazado en la calle de Sierpes, en Sevilla. 

    Estuve diez años en un turno especial de noche: desde 1984 a 1994. 

    Lo que se cuenta aquí como ficción, sucedió realmente, siendo yo uno de los protagonistas en ese contacto con el mundo paranormal. 

    Sabemos poco de muchas cosas. 

    Cosas que, a veces, nos rozan… 

      

      

    Sevilla, septiembre de 2019 
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